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ADVERTENCIA 
Tomo XXI — 2* de la Segunda serie 


El tomo XXI de los Documentos para la Historia del 
Libertador General San Martín, continúa la segunda serie de la 
colección documental sanmartiniana. Se trata de aquí en más de la 
correspondencia del Libertador y al Libertador y otra 
documentación referente a él, que no están en su archivo personal 
sino que se halla contenida en otros archivos y colecciones 
documentales, oficiales o privadas. 

Con el tomo XIX concluyó la publicación del su archivo 
personal íntegro, el que por decisión de sus hijos y sucesores. 
Mercedes de San Martín y Escalada y Mariano Balcarce, fuera 
donado al ilustre biógrafo del libertador, el general Mitre y se 
encuentra hoy conservado en el archivo del Museo Mitre en la 
ciudad de Buenos Aires. 

La presente serie se inició (tomo XX) con la 
correspondencia de San Martín con sus más directos colaboradores 
y amigos, los generales Tomás Guido; Bernardo O'Higgins, 
Guillermo Miller y José Bernardo de Tagle. El presente volumen 
se ha dedicado a rescatar la correspondencia existente entre los dos 
Libertadores, José de San Martín y Simón Bolívar, en colecciones 
documentales, en colecciones privadas y en bibliografía 
especializada. Las piezas documentales originales se han copiado 
de los reservorios donde se hallan conservadas y se han transcripto 
en todos los casos directamente de los originales fotocopiados de 
las colecciones del Archivo General de la Nación Argentina 
(AGNRA), del Regimiento. de Granaderos a Caballo, del propio 
Instituto Nacional Sanmartiniano y/o de ediciones confiables de 
los mismos en el caso que los archivos no fueran argentinos. Tal es 
el caso del llamado Archivo O”Leary que reúne la documentación 
sobreviviente del archivo del Libertador Simón Bolívar rescatada 
por quien fuera su edecán, el general venezolano de origen irlandés 
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Daniel Florencio O”Leary. 

Con referencia a la colección documental Colombres 
Mármol, que se halla depositada en el Museo del Regimiento de 
Granaderos a Caballo General San Martín, se trata de un grupo 
documental cuya autenticidad ha suscitado un gran debate hace ya 
muchos años entre los historiadores bolivarianos y los 
sanmartinianos, para luego pasar al olvido. Hemos decidido 
incluirla puesto que su no originalidad de contenido no ha sido 
jamás probada como tal. Antes al contrario sesudos estudios 
internos de los propios documentos avalan su contemporaneidad 
con los hechos. ' 

Creemos que trascendiendo las disputas, son documentos 
que vale la pena recuperar y poner al alcance de todos los 
historiadores, para que ellos los analicen y decidan sobre su 
validez, más allá de la posición ya tomada por los institutos y 
academias. 

La correspondencia entre el Libertador y el general 
venezolano Tomás de Heres, referida al traspaso del Batallón 
realista Numancia y a la atribuida conspiración de 1821, la misma 
ha sido tomada igualmente de la edición del Archivo O”Leary y 
del libro “Correspondencia de hombres notables con el 
Libertador”, tomo l editado en Caracas en 1880 y luego como “La 
Emancipación del Perú, según la correspondencia del General 
Heres con el Libertador.” En la Biblioteca Ayacucho en Madrid en 
1919. 

La correspondencia del general San Martín con el Sr. 
Miguel José de Riglos, es un fondo documental propio del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, producto de la donación que hicieran los 


Al respecto ver el trabajo de Rómulo D. Cárbia, “San Martín y Bolívar frente 
al hallazgo de nuevos documentos”, Buenos Aires, 1941, que analiza toda la 
controversia y estudia los documentos a fondo, desde lo histórico y lo 
caligráfico. Para mejor conocimiento de los documentos este tomo incluye, a 
pedido, un CD con el escaneo directo de los originales conservados en el 
Regimiento Granaderos a Caballo. 
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descendientes del citado en el año 1988, y que se halla depositada 
en la Caja Fuerte del Instituto y ha sido relevada, transcripta y es 
publicada por primera vez en este volumen. 

Finalmente, en el archivo del Museo Mitre existe un fondo 
relativamente reciente con documentación sanmartiniana, que no 
se hallaba contenida en el archivo personal de San Martín. Sino 
que está constituida por otra documentación obtenida por el 
general historiador en sus investigaciones y/o como donación de 
guerreros de la Independencia o sus descendientes. Ese reservorio 
lleva el nombre de Fondo San Martín Anexo. Actualmente nos 
hallamos en la tarea de relevarlo y en el presente tomo se publican 
varios documentos de él, siendo la mayor parte de ellos, 
documentos donados por los descendientes del general "Tomás 
Guido y corresponden a los años de su gestión como Ministro de 
Guerra del Perú en plena guerra de la Independencia. 

Toda esta correspondencia si bien no era totalmente 
desconocida (a excepción del archivo Riglos que se publica por 
vez primera), presenta sin embargo la ventaja de ser tomada 
directamente de otros archivos no accesibles en su mayoría. Por 
ello resultará de interés al historiador y al investigador para 
confrontarlas con copias y versiones aparecidas en publicaciones o 
con los borradores conservados por el propio libertador en sus 
archivos. 

El relevamiento documental estuvo confiado al que 
suscribe, como encargado por el Ministerio de Cultura de la 
Nación, en el ámbito del Instituto Nacional Sanmartiniano, para las 
tareas específicas de investigación y recopilación. La transcripción 
documental se realizó con la invalorable colaboración de la Dra. 
Miriam A. Camacho de Garayar, quien con este tomo culminó su 
tarea en el Instituto Sanmartiniano. 

Los índices de personas y lugares estuvieron a cargo de la 
Dra. Viviana Kiihne, quien se incorpora al trabajo en de 
recopilación documental de aquí en adelante, y el diseño editorial 
corresponde a Ignacio González Granda. 
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Con la edición del presente tomo XXI, que por Ley 
Nacional es la honrosa tarea confiada al Instituto Nacional 
Sanmartiniano, continúa la segunda serie de las tres con las que 
debe completarse la obra total. La Primera Serie concluida con el 
tomo XIX está integrada por la totalidad del archivo personal del 
Libertador, conservado en el Museo Mitre. Esta segunda serie 
reproducirá los documentos de otros archivos y las colecciones 
privadas y aun los que han llegado hasta nosotros a través de las 
Obras impresas. La tercera serie será destinada a reunir los 
documentos conocidos tardíamente con respecto a los volúmenes 
publicados y estará siempre abierta para tomar lo que rescate la 
investigación oficial y los coleccionistas privados. 


Buenos Aires, Octubre de 2017.- 


Dr. Julio M. Luqui — Lagleyze 


Miembro de Número y compilador 
ACADEMIA SANMARTINIANA DEL 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
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NORMAS SEGUIDAS 
EN LA TRANSCRIPCIÓN 


Los documentos se reproducen con la ortografía vigente en 
la actualidad. 

Se moderniza el empleo de las iniciales mayúsculas. 

Las palabras injustificadamente unidas o separadas se 
transcriben correctamente. 

El cambio de fojas va indicado dentro del texto cuando 
correspondiere. 

Las anotaciones marginales figuran al pie del documento 
precedidas por [margen] y [m.f. 1v] para indicar el cambio de foja. 

Lo subrayado en el original va en bastardilla en la 
transcripción e impreso en VERSALITA. 

Se marcan, (o) intercalado; [-------- ] roto; [...], ilegible; 
([Dtestado; [] acotaciones fuera de texto original, (?) texto confuso. 


NOTA DEL EDITOR 

Prevenimos al lector que hasta 1844 no existía una 
homogeneización de la gramática castellana, por lo cual las 
diferencias que se pudieron advertir en los documentos obedecen a 
este motivo. 
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CORRESPONDENCIA DEL 
GENERAL JOSÉ DE SAN MARTÍN 
CON EL GENERAL SIMÓN BOLÍVAR 


(EXISTENTES EN EL ARCHIVO O'LEARY) 


(26 de marzo de 1821 - 13 de julio de 1822) 


Cuartel General en Huaura, 26 de marzo de 1821. 


Excelentísimo Señor Bolívar, Presidente Libertador de la República 
de Colombia 


Excelentísimo señor: 


Desde que abrí la campaña para libertar al Perú enumeré 
entre mis principales recursos la moral del bravo batallón de 
Numancia que el Virrey de Lima estimaba como una de las 
primeras columnas de su ejército. Repetidos testimonios me habían 
convencido que el tiempo de la ilusión había pasado y que los 
valientes oficiales y soldados americanos de aquel cuerpo, 
aprovecharían un momento feliz para convertir sus armas contra los 
opresores de su Patria. 

La fortuna, excitada por el valor del coronel don Tomás 
Heres auxiliado por los oficiales americanos de dicho batallón, 
favoreció mis maniobras, y en la madrugada del 2 de diciembre 
presentó aquel joven entre las filas de mis tropas el cuerpo de 
Numancia con toda su fuerza para que se emplease en defensa de la 
independencia americana. Este acontecimiento memorable fue 
acompañado de las circunstancias detalladas en el boletín número 6 
que tengo el honor de acompañar a V. E. 

Nada me habría sido más satisfactorio que acreditar mi 
gratitud a tan dignos soldados restituyéndolos al seno de una patria 
de que fueron arrancados con tiranía y cuya memoria debió 
inspirarles su magnánima resolución; pero el grande interés de la 
causa en que estoy empeñado, y la influencia de los sucesos del 
Perú en la suerte de esta República, me movieron a incorporarlos al 
ejército con las distinciones merecidas, y haciendo en el orden de 
escala las alteraciones necesarias. 

Me es sin embargo muy agradable declarar a V. E. que el 
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batallón de Numancia pertenece a los ejércitos de la República de 
Colombia; que solamente permanecer a incorporado al que mando, 
mientras dure la guerra contra el Gobierno opresor del Perú, y que 
concluida esta campaña regresará a esa República con todos los 
auxilios que pudiere proporcionarle bajo la confianza de que lo 
recibirá V. E. con el nombre de Leal a la Patria, con que he creído 
justo distinguirlo. 

Al ser instruido V. E. de esta importante adquisición, yo me 
anticipo la satisfacción de que V. E. unirá sus votos a los míos. 
Defensores de una misma Patria, consagrados a una misma causa y 
uniformes en nuestros sentimientos por la libertad del Nuevo 
Mundo, pertenece a V. E. la congratulación de que los soldados de 
la República de Colombia, se empleen contra el poder tiránico de la 
España en cualquier parte del Continente en que se aflija a los hilos 
de la América. 

Entretanto, es muy justo recordar a V. E. el relevante mérito 
de los autores de la transformación de Numancia. Al coronel don 
Tomás Heres, sargento mayor don Nicolás Lucena y demás 
oficiales americanos, cuya lista enviaré a V. E. oportunamente, es 
debida la gloria de este golpe mortal a los enemigos de la Patria. 
Ellos y los bravos soldados numantinos merecen la estimación y el 
agradecimiento de la República: ellos adquirirán nuevos honores y 
volverán a su Patria con los trofeos que cubran para siempre los 
vestigios que dejó su conducta, cuando incautamente pelearon bajo 
el estandarte de los tiranos. 


(Edo.) José de San Martín 


(Original) 
Excelentísimo señor Libertador Simón Bolívar 


Excelentísimo señor: 


Los triunfos de Bomboná y de Pichincha, han puesto el 
sello a la unión de Colombia y del Perú, asegurando al mismo 
tiempo la libertad de ambos Estados. Yo miro bajo este doble 
aspecto, la parte que han tenido las armas del Perú en aquellos 
sucesos, y felicito a V. E. por la gloria que le resulta al ver 
confirmados los solemnes derechos que ha adquirido al título de 
Libertador de Colombia. V. E. ha consumado la obra que 
emprendió con heroísmo, y los bravos que tantas veces ha 
conducido a la victoria, tienen que renunciar a la esperanza de 
aumentar los laureles de que se han coronado en su patria, si no los 
buscan fuera de ella. El Perú es el único campo de batalla que 
queda en la América, y en él deberán reunirse los que quieran 
obtener los honores de último triunfo, contra los que ya han sido 
vencidos en todo el Continente. Yo acepto la oferta generosa que V. 
E. se sirve hacerme en su despacho de 17 del pasado: el Perú 
recibirá con entusiasmo y gratitud todas las tropas y no dejar el 
menor influjo a las vicisitudes de la fortuna: espero que Colombia 
tendrá satisfacción de que sus armas contribuyan poderosamente a 
poner término a la guerra del Perú, así como las de este han 
contribuido a plantar el pabellón de la República en el Sur de su 
vasto territorio. 

Ansío cumplir mis deseos, frustrados en el mes de febrero 
por las circunstancias que ocurrieron entonces; pienso no diferirlos 
por más tiempo; es preciso combinar en grande los intereses que 
nos han confiado los pueblos, para que una sólida y estable 
prosperidad les haga conocer mejor el beneficio de su 
Independencia. Antes del 18 saldré del puerto del Callao, y apenas 
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desembarque en el Guayaquil, marcharé a saludar a V. E. en Quito. 
Mi alma se llena de pensamientos y de gozo cuando contemplo 
aquel momento; nos veremos, y presiento que la América no 
olvidará el día en que nos abracemos. 

Dígnese V. E. aceptar los sentimientos de admiración y 
aprecio con que soy de V. E. su atento y obediente servidor. 

Lima, 13 de julio de 1822. 


(Edo.) José de San Martín 
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CORRESPONDENCIA DEL 
GENERAL SIMÓN BOLÍVAR 
CON EL GENERAL JOSÉ DE SAN MARTÍN 


(ARCHIVO OLEARY) 


(23 de agosto de 1821 - 25 de julio de 1822) 


Al Excelentísimo señor General José de San Martín. 
Excelentísimo señor: 


Mi primer pensamiento en el campo de Carabobo, cuando 
vi mi patria libre, fue, V. E., el Perú, y su Ejército Libertador. Al 
contemplar que ya ningún obstáculo se oponía a que yo volase a 
extender mis brazos al Libertador de la América del Sur, el gozo 
colmó mis sentimientos. V. E. debe creerme: después del bien de 
Colombia, nada me ocupa tanto como el éxito de las armas de V. 
E., tan dignas de llevar sus estandartes gloriosos, donde quiera que 
haya esclavos que se abriguen a su sombra. 

¡Quiera el cielo que los servicios del ejército colombiano 
no sean necesarios a los pueblos del Perú!; pero él marcha 
penetrado de la confianza de que unido con San Martín, todos los 
tiranos de la América no se atreverán ni aún a mirarlo. 

Suplico a V. E. que se digne acoger con indulgencia los 
testimonios sinceros de mi admiración, que mi primer edecán el 
coronel Ibarra tendrá la honra de tributar a V. E. Él será además el 
órgano de comunicaciones altamente interesantes a la libertad del 
nuevo Mundo. 

Acepte V. E. el homenaje de la consideración y respeto con 
el que tengo el honor de ser de V. E. su más atento obediente 
servidor, 

Trujillo, 23 de agosto de 1821. 


(Edo.) Simón Bolívar 


(Del Copiador de la Secretaría). 
Al excelentísimo señor General José de San Martín 
Excelentísimo señor: 


Destruido en Carabobo el ejército español opresor de 
Venezuela y reducidas sus reliquias a la plaza del Puerto Cabello, 
en la impotencia de amenazar la libertad y tranquilidad de la 
República que presido, tengo la satisfacción de comunicar a V. E. 
que me preparo a cumplir la agradable oferta que hice desde 
Pamplona en 1819 de ir a abrazar a los hijos del Sol. 

Con este objeto y el de solicitar de V. E. los medios que 
creo indispensables para verificar el transporte del ejército de 
Colombia y su reunión con el de Chile, que V. E. tan dignamente 
dirige, me atrevo a enviar cerca de V. E. a mi primer edecán el 
coronel Diego Ibarra que tendrá el honor de presentar a V. E. y de 
informarle a la voz los planes que medito para cooperar a la gran 
empresa que V. E. con tanta gloria ha emprendido. Sin las 
explicaciones verbales de mi edecán Ibarra sería demasiado difusa 
esta comunicación, si quisiese instruir por ella sólo a V. E. de las 
fuerzas que componen el ejército de Colombia auxiliar del 
Libertador del Perú, de las operaciones que debe previamente 
ejecutar, de los medios que necesita para su transporte, y 
finalmente sería imposible combinar el modo y término en que 
debe verificarse nuestra anhelada reunión. Permítame, pues, V. E., 
que me refiera para todos estos detalles a mi edecán Ibarra, que 
bien penetrado de mis proyectos actuales, podrá satisfacer a V. E. 
dándole cuantas noticias e informes desee V. E. 
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Como la principal división del ejército existe ahora en 
Venezuela, y su transporte por tierra es casi imposible, en atención 
a la inmensa distancia que nos separa, me he propuesto dirigirla 
por mar, con el doble objeto de abreviar sus marchas y de ejecutar 
de paso otra importante operación sobre el Istmo de Panamá. Si la 
situación de aquella provincia ofreciere la ocasión de que ocupen 
nuestras armas a poca costa y en poco tiempo, se emprenderá su 
ocupación; pero sin perjuicio del objeto principal de la división, 
que es atravesar el Istmo y apoderarse de un puerto cómodo en el 
mar del Sur, donde pueda con seguridad arribar y recibirla a su 
bordo la escuadra de Chile, con que V. E. bloquea las costas 
enemigas del Perú. Yo suplico a V. E. que con especial bondad 
oiga esta parte de la misión de mi edecán Ibarra. Sin esta 
cooperación de parte de V. E. serán nulos e ineficaces todos mis 
esfuerzos para buscar mi reunión con V. E. La expedición estará 
lista y zarpará de Santa Marta en todo el mes de octubre próximo. 

En el mismo mes estará en Panamá, y V. E. conoce cuán 
interesante es que no se detengan en aquel clima mortífero. Más de 
cuatro mil hombres de desembarco serán la fuerza de esta 
expedición y por grandes que sean sus pérdidas, espero y debe V. 
E. contar con que los mil soldados aguardarán en Panamá, u otro 
puerto inmediato, la escuadra y transportes que V. E. envíe. 

Además de esta división, irá al Perú la que obra sobre 
Quito por Guayaquil, compuesta hoy por más de 3.000 hombres, y 
que incesantemente irá recibiendo nuevos refuerzos. Más de 4.000 
hombres, que están ya en marcha, se embarcarán en San 
Buenaventura y se reunirán en Guayaquil. Aunque he tomado 
medidas para reemplazar las bajas que puedan tener estos tres 
cuerpos, no me es fácil disponer del armamento que se necesita 
para estos nuevos soldados. Si V. E. tuviere dos o tres mil fusiles 
sobrantes para remitirme a Guayaquil, estos reemplazos 
aumentarían las fuerzas de las divisiones y el ejército de Colombia, 
que conduzco, no bajaría de 10.000 a 12.000 hombres. 
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Mientras no se acerque más a V. E. y tenga la satisfacción 
de recibir noticias exactas de la situación de V. E., me parece 
excusado aventurar mi opinión sobre el punto de reunión que deba 
elegirse, o sobre las operaciones que deban ejecutar ambos 
ejércitos en combinación. V. E. se servirá acordar esto con mi 
edecán Ibarra, y comunicarme por su conducto, o por el que V. E. 
tenga a bien, todo lo que juzgue conveniente al mejor éxito del 
plan propuesto. 


Dios etc. — Trujillo, 24 de agosto de 1821. 


(Edo.) Simón Bolívar 


12 


(Del Copiador de la Secretaría). 
AS. E. el General José de San Martín. 


El último desagradable acontecimiento de Guayaquil en 
que los enemigos han obtenido algunas ventajas, exije un remedio 
pronto y eficaz. El Gobierno de Colombia activa los medios de 
poner en perfecta seguridad aquella Provincia, y de libertar el resto 
de las del Sur que aún están subyugadas. Yo marcho con un 
ejército a ejecutar esta operación, mientras que otra división sigue 
a ocupar el Istmo de Panamá. 

Si mientras yo marcho pudiera V. E. destinar sobre 
Guayaquil el batallón del mando del señor coronel Heres, V. E. 
llenaría a la vez los deseos de aquellos colombianos, y haría a esta 
república un servicio tan útil como importante. Mas si este batallón 
ha marchado al Alto Perú, me atrevo a hacer a V. E. igual súplica 
con respecto a cualquier otro cuerpo que pueda ser destinado a 
Guayaquil de los del ejército del mando de V. E., que incorporado 
a la división de Colombia que allí existe pueda oponerse a los 
nuevos esfuerzos que hagan los enemigos para completar su 
subyugación. 

La libertad de las Provincias del Sur de Colombia y la 
absoluta expulsión de los enemigos que aún quedan en la América 
meridional, es en el día tanto más importante cuanto a que los 
acontecimientos de México van a dar un nuevo aspecto a la 
revolución de América. Según las últimas noticias que tenemos, el 
general Iturbide, y el nuevo virrey general O'Donojú han 
concluido un tratado el 24 de septiembre de este año que entre 
otros artículos comprende: que Fernando VII deberá trasladarse a 
México, en donde tomará el título de Emperador con 
independencia de España y de toda otra potencia: que la ciudad de 
México será evacuada por las tropas reales y ocupada por el 
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general Iturbide con las imperiales, habiendo entre tanto un 
armisticio. De antemano había preparado el general Iturbide este 
acontecimiento con el plan que publicó, y de que incluyo a V. E. 
un ejemplar. 

Este nuevo orden de cosas me hace creer con fundamento 
que si el Gabinete Español acepta el tratado hecho en México entre 
los generales Iturbide y O'Dongojú, y se traslada allí Fernando VI 
y otro príncipe europeo, se tendrán iguales pretensiones sobre 
todos los demás gobiernos libres de América, deseando terminar 
sus diferencias con ellos bajo los mismos principios que en 
México. 

Trasladados al Nuevo Mundo estos príncipes europeos, y 
sostenidos por los reyes del Antiguo, podrán causar alteraciones 
muy sensibles en los intereses y en el sistema adoptado por los 
Gobiernos de América. Así es que yo creo que ahora más que 
nunca, es indispensable terminar la expulsión de los españoles de 
todo el continente, estrecharnos y garantirnmos mutuamente para 
arrostrar los nuevos enemigos y los nuevos medios que pueden 
emplear. El Gobierno de Colombia destinará un enviado cerca de 
V. E. para tratar sobre tan importante negocio. 


Dios etc. — Bogotá, 15 de noviembre de 1821. 


(Fdo.) Bolívar 
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Excelentísimo señor Protector del Perú. 
Quito, 17 de junio de 1822. 


Excelentísimo señor: 


Al llegar a esta Capital, después de los triunfos obtenidos 
por las armas del Perú y Colombia, en los campos de Bomboná y 
Pichincha, es mi más grande satisfacción dirigir a V. E. los 
testimonios más sinceros de la gratitud con que el pueblo y 
Gobierno de Colombia han recibido a los beneméritos libertadores 
del Perú, que han venido con sus armas vencedoras a prestar su 
poderoso auxilio en la campaña que ha libertado tres provincias 
del Sur de Colombia y esta interesantísima Capital, tan digna de la 
protección de toda la América, porque fue una de las primeras en 
dar el ejemplo heroico de libertad. Pero no es nuestro tributo de 
gratitud un simple homenaje hecho al Gobierno y ejército del Perú, 
sino el deseo más vivo de prestar los mismos y aún más fuertes 
auxilios al Gobierno del Perú, si para cuando llegue a manos de V. 
E. este despacho ya las armas libertadoras del Sur de América no 
han terminado gloriosamente la campaña que iba a abrirse en la 
presente estación. 

Tengo la mayor satisfacción en anunciar a V. E. que la 
guerra de Colombia está terminada, que su ejército esta pronto a 
marchar donde quiera que sus hermanos lo llamen, y muy 
particularmente a la patria de nuestros vecinos del Sur, a quienes 
por tantos títulos debemos preferir como los primeros amigos y 
hermanos de armas. 


Acepte V. E. los sentimientos de la más alta consideración 
con que soy de V. E. atento obediente servidor. 


(Fdo.) Bolívar 
5 


5 
Excelentísimo señor General José de San Martín. 
Guayaquil, 25 de julio de 1822. 


Es con suma satisfacción dignísimo amigo y señor, que doy 
a Ud. por la primera vez el título que hace mucho tiempo mi 
corazón le ha consagrado. Amigo le llamo a Ud. y este nombre 
será el sólo que debe quedarnos por la vida, porque la amistad es el 
único vínculo que corresponde a hermanos de armas, de empresa y 
de opinión: así, yo me doy la enhorabuena, porque Ud. me ha 
honrado con la expresión de su afecto. 

Tan sensible me será que Ud. no venga hasta esta ciudad, 
como si fuéramos vencidos en muchas batallas; pero no, Ud. no 
dejará burlada el ansia que tengo de estrechar en el suelo de 
Colombia al primer amigo de mi corazón y de mi patria. ¿Cómo es 
posible que Ud. venga de tan lejos para dejarnos sin la posesión 
positiva en Guayaquil del hombre singular que todos anhelan 
conocer, y si es posible tratar? 

No es posible, respetable amigo: yo espero a Ud. y también 
iré a encontrarle donde quiera que Ud. tenga la bondad de 
esperarme; pero sin desistir de que Ud. nos honre en esta ciudad. 
Pocas horas, como Ud. dice, son bastantes para tratar entre 
militares; pero no serán bastantes esas mismas pocas horas para 
satisfacer la pasión de la amistad que va a empezar a disfrutar de la 
dicha de conocer el objeto caro que se amaba sólo por la opinión, 
sólo por la fama. 

Reitero a Ud. mis sentimientos más francos con que soy de 
Ud. su más afectuoso apasionado servidor y amigo, 


(Fdo.) Bolívar 
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HI 


CORRESPONDENCIA 
ENTRE LOS LIBERTADORES 
SAN MARTÍN Y BOLÍVAR 


COLECCIÓN COLOMBRES MÁRMOL 


MUSEO DEL REGIMIENTO DE GRANADEROS A CABALLO 
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Carta de Bolívar a San Martín. 
Calí, a 29 de enero de 1822. 
Excelentísimo Señor: 


En relación a los acontecimientos producidos en Guayaquil 
y que tienen por causa el Protectorado que sobre dicha provincia 
invoca el Perú, me permito manifestar a V.E. que históricamente el 
Perú no ha tenido dominación jurídica sobre la provincia de 
Guayaquil, ya que es conocido que esta provincia era 
independiente en su Gobierno, con relación tanto a la época 
anterior a la conquista como a las posteriores que la historia 
determina. Además la seguridad de Colombia exige tener bajo su 
Gobierno la provincia de Guayaquil a la que le une los mismos 
vínculos de nacionalidad, comercio, costumbres, etc., etc., y a la 
cual las armas colombianas ayudarán a sostener su libertad e 
independencia, ya que la considera parte integrante de su territorio. 

Mi afán de solucionar este aspecto de la independencia no 
es otro que ceñirme a la justicia y a la razón mientras se pueda 
evitar los otros medios que distan las circunstancias, cuando la 
persuasión y la prudencia no pueden imponerse. 

Yo estimo que este negocio puede ser resuelto 
directamente entre V. E. y yo, dentro de la mayor armonía que 
imponen las presentes circunstancias, tanto para vuestras armas 
como para las mías, adelantándome a manifestarle a V. E. que 
Colombia jamás renunciará a sus justos derechos que 
erróneamente son interpretados. Ojalá que al aceptar V. E. esta 
proposición lleguemos a un acuerdo que haga honor a la justicia y 
al derecho de ambos pueblos. 
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Quiera aceptar V. E. los testimonios de alta consideración 
que se merece y mande siempre en su atento y seguro servidor. 


(Edo.) Simón Bolívar 


Al excelentísimo Señor General Don José de San Martín. 
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2 
Proclama del Libertador Bolívar a los habitantes de Guayaquil 
Simón Bolívar, Libertador Presidente de Colombia etc., etc., etc., 
Guayaquileños: 


Terminada la guerra de Colombia, ha sido mi primer deseo 
completar la obra del Congreso, poniendo las Provincias del Sur, 
bajo el escudo de la libertad, de la igualdad y de las leyes de 
Colombia. El Ejército Libertador no ha dejado a su espalda un 
pueblo que no se halla bajo la custodia de la Constitución y de las 
armas de la República. Sólo vosotros os veréis reducidos a la 
situación más falsa, más ambigua, más absurda para la política 
como para la guerra. Vuestra posición era un fenómeno que estaba 
amenazando la anarquía; pero yo he venido guayaquileños 
trayéndoos el Arca de la Salvación. Colombia os ofrece por mi 
boca justicia y orden, paz y gloria. 


Guayaquileños: vosotros sois colombianos de corazón, 
porque todos vuestros votos y clamores han sido por Colombia y 
porque de tiempo inmemorial habéis pertenecido al territorio que 
hoy tiene la dicha de llevar el nombre del Padre del Nuevo Mundo; 
mas yo quiero consultaros para que no se diga que hay un 
colombiano que no ame sus sabias leyes. 


Cuartel General en Guayaquil a 13 de julio de 1822. 


(Edo.) Simón Bolívar 
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3 
Carta de San Martín al virrey La Serna 
Lima, 14 de julio de 1822. 
Excelentísimo Señor: 


La guerra de América ha tomado ya un carácter tan 
decidido, que aún suponiendo alguna vicisitud parcial en el 
territorio del Perú, no podría poner en peligro los intereses 
generales. La situación de V. E. es hoy por lo mismo nueva en 
todos respectos, así porque el dominio español está limitado a las 
provincias que ocupan las armas de V. E., como ni porque la 
Península, ni puede, ni quiere hacer la guerra a los americanos. 
Convengo en que si el general Aymerich hubiese triunfado en 
Quito, V. E. habría tenido entonces un apoyo para entrar en 
comunicaciones, que aunque no tuviesen el torrente de la fuerza 
moral que combaten en todo el hemisferio contra el dominio 
español, al menos habría retardado la conclusión de la guerra, y 
puesto a los pueblos a prueba de nuevos sacrificios. Pero ya la 
victoria de Pichincha dejó a V. E. enteramente aislado, sin que 
haya un solo objeto que pueda llamarnos la atención al Norte o 
Mediodía, sino sólo el de las provincias que actualmente V. E. 
ocupa. No quiero detallar la masa disponible de fuerzas y de 
recursos que puedo emplear para conquistar la América del Perú, 
porque me sería sensible si creyese que yo conozco el carácter de 
los valientes y el de los jefes españoles. Mas sin defraudar ninguno 
de aquellos miramientos, no extrañara V. E. que considere 
irrevocable el destino de estos pueblos y en extremo critica la 
situación del Ejército de su mando. 
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Prescindo de la superioridad que nos ha dado los sucesos 
de América; también merece consideración la opinión que ha 
pronunciado al fin la España, como verá V. E. por los documentos 
que se insertan en la Gaceta de Gobierno del 13 del que rige, y 
aunque estoy al cabo de que ellos no producirán en su ánimo un 
pleno convencimiento, pienso que si considera V. E. la compresión 
de estas noticias con las que han anunciado en todos los papeles 
públicos de Europa, no pondrá en duda las sabias medidas que ha 
adoptado el Poder Legislativo de la Península, manifestándose con 
el voto de la Nación, que de doce años a esta parte ha visto correr 
inútilmente en América ríos de sangre española mezclado con la 
nuestra, y ha sufrido tan graves quebrantos en sus relaciones 
mercantiles, sin que la política presente otro medio de 
restablecerlas que el reconocimiento de nuestra independencia. 

Reflexionando sobre nuestra situación recíproca, yo 
seguiría sin trepidar la línea de conducta que hasta aquí, si no 
creyese que los hombres tienen derecho a que se economice su 
sangre, que son responsables los que no emplean los arbitrios de la 
prudencia para evitar su efusión. Con este fin me he decidido 
formular a V. E. las siguientes proposiciones, y cualquiera que sea 
su resultado, jamás me arrepentiré de haberlas hecho. El Congreso 
Constituyente está próximo a reunirse y apenas se instale cumpliré 
mi palabra resignando el mando supremo, porque ya han cesado 
las circunstancias que exigieron de mí el sacrificio de ponerme al 
frente de la Administración. Pero antes quiero dejar marcado el 
último período de ella, con una nueva prueba de mis ardientes 
votos por la paz y por la cesación de calamidades públicas. Ya no 
es tiempo de que se vea comprometida la delicadeza de V. E. 
accediendo a una transacción que la política de España y la fortuna 
de las armas de América sugieren, como el último partido racional 
para salvar los intereses de ambas partes. V. E. está autorizado 
para ahorrar desastres infructuosos y consultar el decoro de las 
armas de su Nación; y me atrevo a esperar, que en el fondo de sus 
sentimientos aprobará los míos. Yo pido la paz en las 
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circunstancias más favorables para hacer la guerra: si ellas fueran 
contrarias, no correría el riesgo de que, mi celo se confundiese con 
la debilidad. Uniformando V. E. sus deseos con los míos, nadie 
creerá que el valor español ha sucumbido: en todas partes los 
bravos hacen la guerra para obtener la paz, y, cuando llegan a este 
término, no es porque haya degenerado su carácter. Por último, 
señor general, V. E. y yo estamos en aptitud de dar un día de 
consuelo a la humanidad, de satisfacción a la España y de gloria a 
la América. La guerra no puede añadir a nuestra fama un esplendor 
igual al que va a merecer, si promovemos la reconciliación de los 
pueblos, que separados por la naturaleza y por el sentimiento de 
las injurias que han sufrido, no pueden volverse a unir sino 
haciendo justicia uno a otro, y empeñando sus propios intereses 
para conservar esta unión. En prueba de mi franqueza anuncio a V. 
E. que parto a Guayaquil a cumplir mi palabra al Libertador de 
Colombia, y si V. E. accede a estas proposiciones: 


19. La nación española, y a su nombre el Ejército Real, 
reconocerá la independencia del Perú. 


2”. Se devolverán los bienes confiscados a los españoles, o 
su valor, verificándose lo mismo con los de los americanos que se 
hubieran confiscado en la Península; quedando comprendidos en 
este artículo los que hubieran seguido uno u otro partido, sean 
americanos o españoles. 


3. Para el cumplimiento de la proposición anterior, se 
formará una comisión compuesta de igual número de españoles y 
americanos que hagan las liquidaciones correspondientes. 


4”. El Gobierno del Perú concederá a los españoles que 
hagan el comercio en buques que traigan su mismo pabellón la 
rebaja de un 3 % p. p. por el término de dos años de todas las 
instrucciones (sic) que hicieran en este territorio. 
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S%. Se concederá también a los españoles el derecho 
exclusivo de introducir sus azogues por el término de diez años al 
precio que se estipulare en el tratado definitivo. 


6”. Los españoles podrán establecerse en América y 
gozarán los derechos de ciudadanía, siempre que estos sean 
acordados en la Península a los americanos. 


7%. Los individuos del Ejército Real que quieran continuar 
sus servicios en el Perú, serán admitidos con los mismos grados y 
antigúedad, y los que quieran quedarse de paisanos serán 
protegidos por el Gobierno, mas los que quieran pasar a la 
Península, serán costeados a cuenta del Perú. 


8”. La deuda que reconocía el Perú a la España al tiempo 
que el Ejército Libertador ocupó esta Capital, será satisfecha por 
partes, en el tiempo y término que se estipule. 


9”. El armamento, municiones y demás adyacentes del 
Ejército Real, serán tomados por el Perú por su justo valor, que se 
satisfará por cuatrimestres en el término de un año. 


10%. Los empleados civiles y eclesiásticos de los pueblos 
que ocupan las armas del Rey permanecerán en el ejercicio de sus 
empleos y destinos, y sólo podrán ser separados de ellos por 
promoción a otros que tengan igual o mayor renta, o en caso que 
su conducta posterior los haga incurrir en la pena de remoción 
conforme a las leyes. 


11% Habrá una amnistía general de opiniones o hechos 
contrarios a los intereses de ambas partes, y nadie podrá ser 
perseguido ni molestado por causas anteriores. 


12”. El próximo Congreso Constituyente saldrá garante del 
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cumplimiento de los tratados que se celebre sobre estas bases. 


13%. Se hará un armisticio de sesenta días, durante los 
cuales se nombrarán comisionados por una y otra parte, para que 
ajusten un tratado sobre estas proposiciones: aceptado que sea el 
armisticio, se darán las órdenes correspondientes a las divisiones y 
partidas dependientes de ambos ejércitos, y no podrán romperse 
las hostilidades sino pasadas 48 horas depués de la ratificación. 


14”. Para mayor seguridad y firmeza de los tratados que se 
celebren se darán por una y otra parte los compromisos que se 
estipulen. 


El Gobierno queda encargado de nombrar las comisiones y 
transigir cuantas dificultades ocurran en el curso de las 
negociaciones. 

Tengo la honra de ofrecer a V. E. los sentimientos de 
consideración y aprecio con que soy 

Su atento servidor. 


(Edo.) José de San Martín 


Excelentísimo señor teniente general Don José de La Serna. 
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4 
Carta de Bolívar a San Martín 
Cuartel General en Guayaquil, a 25 de agosto de 1822. 
Excmo. Sr.: 


Después de nuestra última entrevista personal, en la que 
estando de acuerdo en el fondo pero no en la forma con lo que 
respecta a los intereses de los pueblos libres de América del Sur 
creo oportuno que V. E. reconsidere en aras de la paz y de la 
libertad, a cuyo servicio nuestras espadas se encuentran, que es 
inaceptable todo principio de Gobierno unipersonal, aún cuando él 
fuere una copia del régimen inglés. 

V. E. que conoce las ansias de libertad de las Provincias 
Unidas, Chile y el Perú, tendrá que aceptar que en esos pueblos 
surgiría la rebelión inmediata contra los mismos hombres a 
quienes hoy aclaman; asimismo la fraternidad que existe entre 
Colombia y el Perú, obliga a éste a reconocerle soberanía en 
Guayaquil, como acto de justicia y lealtad al principio de libertad y 
confraternidad americana. 

Mi idea de una Confederación General, unidos en la forma 
y libres en el fondo, es lo que conviene a los pueblos de la 
América del Sur, cuyo ejemplo más grande lo tenemos en los 
Estados Unidos de Norteamérica. 

No es cuestión de detalle la alianza, auxilios, ni 
empréstitos, desde que el bien general se antepone al particular, 
por lo que queda justificada la Alianza entre Colombia y el Perú; 
Colombia prestaría su ayuda militar con la cooperación de V. E. 
bajo mi inmediata iniciativa, en tanto que el Perú contribuiría 
económicamente a la campaña, reconociendo de su cargo el 
empréstito de dos millones de libras celebrado por Colombia con 
al República de Francia, ya que la finalidad que ambos pueblos 
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persiguen es su completa emancipación. 

No dudo que V. E. meditara profundamente sobre estos 
principios y en los demás que hemos tratado, que son para los 
pueblos de la América el inconmovible baluarte de su libertad. 

V. E. sabrá aquilatar el gran desinterés que me ha guiado 
en mi lucha contra España, el que también reconozco, excmo. 
Protector en VW. E., y espero con esta seguridad podernos 
abrazarnos nuevamente. 


(Fdo.) Simón Bolívar 


Excelentísimo Señor Protector del Perú, Don José de San Martín. 
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5 
Carta (en copia) de San Martín a Bolívar 
Lima, 10 de septiembre de 1822. 
Al Libertador de Colombia: 
Excmo. Señor: 


Comunícame V. E. su resolución que modifica algunos de 
los puntos discutidos en el sentido, 1*, que el Perú reconozca a 
Colombia soberanía en Guayaquil; 2*, alianza del Perú y Colombia 
con iniciativa de V. E. y mi cooperación; 3*, Colombia prestará al 
Perú ayuda militar y éste las económica; 4*, el Perú se hace cargo 
del empréstito celebrado por Colombia en Francia, de dos millones 
de libras. 

Desde mi arribo al Callao, el 21 de agosto, de regreso de 
Guayaquil he meditado suficientemente los puntos tratados en 
nuestra conferencia y que modifica en parte V. E. llegando a la 
conclusión de que la respuesta que personalmente dí a V. E. tiene 
el carácter de irrevocable. 

V. E. no ignora que Guayaquil, provincia libre se encuentra 
bajo el Protectorado del Perú; tampoco ignora que batallo 
ejerciendo sin reservas el apostolado de la libertad, por lo que 
estoy impedido de reconocer a Colombia soberanía en ese 
territorio. Rehuso el conflicto porque la retroacción sería guerra 
fratricida. No sacrificaré la causa de la libertad a los pies de 
España. 

Mi obra ha llegado al cenit; no la expondré jamás a las 
ambiciones personales; de aquí que no acepte ser el cooperador de 
vuestra Obra. 

El Perú aceptará la alianza ofrecida y no ha de a Colombia 
negarle su ayuda, pero asumiendo ésta directamente las 
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obligaciones que sean de su cargo. 

He convocado al Congreso para presentar ante él mi 
renuncia y retirarme a la vida privada con la satisfacción de haber 
puesto a la causa de la libertad toda la honradez de mi espíritu y la 
convicción de mi patriotismo. Dios, los hombres y la Historia 
juzgarán mis actos públicos. 

V. E. sea el continuador de mi obra, y siendo V. E. militar 
afortunado la ha de coronar con la gloria de la victoria. 

Acepte V. E. los sentimientos de admiración y aprecio con 
que soy de V. E. atento y obediente servidor. 


(Edo.) José de San Martín 
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6 
Carta de Bolívar a San Martín 
Cuenca a 27 de septiembre de 1822. 
Excelentísimo Señor: 


He recibido la comunicación de V. E. de 10 del que rige en 
la que me hace saber su irrevocable resolución de dimitir ante el 
Congreso Constituyente el mando supremo, habiéndolo convocado 
para este efecto. 

Duélome del apartamiento de V. E. de los destinos de la 
causa de la libertad, como también de su irrevocable decisión de 
no aceptar los puntos propuestos en mi comunicación del 25 de 
agosto próximo pasado. Con la decisión de V. E. la independencia 
sufre un duro golpe, pues ya no contará con su valioso concurso. 

Nuestra obra y deseos es la Unión, Amor y Libertad, y si 
alguna vez el Perú me invitara a defender estos santos principios, 
créame V. E. que me sentiría sumamente honrado de poder ser el 
defensor de ellos, que como V. E. sabe, es el Norte que guía a mi 
responsabilidad por el camino que abrió en nuestro común destino, 
el valor, carácter y patriotismo sin par, por la libertad de América. 

Con la anexión de Guayaquil, Colombia ha dado término a 
su completa emancipación y V. E. comprobará que el Congreso 
Constituyente del Perú reconocerá este tan justo derecho de 
Colombia, que está respaldado por la voluntad ciudadana de ese 
territorio. 

Mi comunicación será entregada a V. E. en propias manos, 
por mi comisionado especial, quien tiene instrucciones de seguir a 
Buenos Aires, en el caso de que V. E. hubiera dejado Lima, pues 
según noticias recibidas, sé que V. E. se dirigirá a ese lugar, por la 
vía de Chile, antes de seguir viaje para Europa. 
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Quiera aceptar V. E. los testimonios de amistad con que 
soy de V. E. amigo y atento servidor. 


(Fdo.) Simón Bolívar 


Excelentísimo señor Protector del Perú, Don José de San Martín. 
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Carta de Bolívar a Santander 


Loja a 13 de octubre de 1822. 
A S. E. el General Don Francisco de Paula Santander. 


Mi querido General: 

He sido informado que el señor general San Martín el 20 
del mes pasado presentó al Congreso del Perú su dimisión y que 
ese mismo día se embarcó en El Callao. El apartamiento del 
general San Martín de los destinos de ese país puede hacer peligrar 
la causa de la Independencia, pues hay que reconocer que ésta 
pierde a uno de sus más geniales y magnánimos directores, aunque 
también es verdad que nuestra Gran Colombia obtendrá mayores 
ventajas, pues creo factible de realizar mi proyecto de 
Confederación General, que es lo que más conviene a los pueblos 
de América del Sur; además Guayaquil ha quedado 
definitivamente incorporado a Colombia, no sólo por ser la 
voluntad de sus ciudadanos, sino también porque el Perú querrá 
evitar en estos momentos todo conflicto exterior que agrave más 
su propia causa. 

El señor general Juan Paz del Castillo me comunica que 
existe entre los peruanos el más grande desconcierto y anarquía, lo 
que podría dar lugar a que los españoles triunfaran en ese país, y 
así llegar a ocupar todo el territorio del Sur de Colombia hasta 
Popayán; con lo que volveríamos a tener la guerra en el corazón de 
nuestra patria. Este peligro debemos de evitarlo para lo cual se 
hace necesario que el Perú se resuelva a pedir ayuda a Colombia, y 
a invitarme a dirigir las operaciones de la Campaña Libertadora; 
para ello es preciso enviar a ese país un hombre capaz, patriota e 
íntegro, que pueda encauzar los negocios en ese sentido, sin dar 
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margen a recelos que hagan peligrar tales gestiones. Creo que el 
designado para tan importante misión debe ser el señor general 
Sucre, pues tengo la seguridad que prepararía con todo éxito el 
camino para que yo pudiera organizarlo todo a mi voluntad. Así 
Colombia habría asegurado su independencia y sus medios 
económicos. 

Los servicios que presta el señor general Paz del Castillo 
son sumamente importantes, y quien en su oportunidad deberá ser 
nombrado Gobernador de todos los Departamentos del Sur, incluso 
Guayaquil. Este general también me comunica que en este mes 
debe salir a campaña la segunda expedición, llamada de Puertos 
Intermedios, a órdenes del señor general argentino Rudecindo 
Alvarado con 3.859 hombres, y que por el hecho de no estar al 
mando de un general peruano, él se ha negado a que la división de 
su mando se incorpore a esa expedición. Tengo la seguridad que 
esta expedición sufrirá el mismo desastre que experimentó la 
primera; y naturalmente su derrota colocaría en la situación más 
difícil a la Junta Gubernativa de ese país y que preside el señor 
general La Mar, pues es seguro que el clamor público exigirá al 
Congreso que se me invite para dirigir los destinos del Perú y a 
que Colombia preste su inmediata ayuda militar. 

Es necesario dirigir la política a la realización de estos 
negocios a fin de que la independencia de Colombia y con ella la 
de la América tenga su más completa seguridad. 

A fines de octubre estaré nuevamente en Cuenca y espero ir 
en noviembre a Quito. 

Mande Ud. a quien lo ama de corazón. 


(Fdo.) Simón Bolívar 
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8 
Carta de Bolívar al general Sucre 
Cuartel General en Chancay a 7 de noviembre de 1824, 


Señor general: 

He recibido su comunicación y con respecto a los puntos 
de que trata, puede obrar con absoluta libertad y como más 
convenga a las posiciones en que se encuentren el Ejército del 
mando de Ud. y el enemigo, pero debo recordarle de manera muy 
especial, que de la suerte del cuerpo que Ud. manda depende la 
suerte del Perú, tal vez para siempre, y de la América entera tal vez 
por algunos años. Como consecuencia de esta enorme 
responsabilidad tenga presente Ud. que cuando en una batalla se 
comprometen tan grandes intereses, los principios y la prudencia, y 
aún el amor mismo a los inmensos bienes de que nos puede privar 
una desgracia, precisa una extremada circunspección, y un tino 
sumo en las operaciones para no librar a la suerte incierta de las 
armas, sin una plena y absoluta seguridad de un suceso victorioso. 

Hay que tener en cuenta que el genio de San Martín nos 
hace falta, y sólo ahora comprendo el por qué cedió el paso, para 
no entorpecer la libertad que con tanto sacrificio había conseguido 
para tres pueblos en los que si bien existía el patriotismo, hombres 
y dinero, en cambio no había dirección. 

Esa lección de táctica y de prudencia que nos ha legado 
este gran general no la deje de tomar en cuenta Ud. para conseguir 
la victoria, que es lo único que deseo. 

Señor general 


(Fdo.) Simón Bolívar 


Al señor general en jefe del Ejército Unido Libertador, 
Don Antonio José de Sucre. 
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9 
Carta del general Sucre al general Santander 


Cuartel general en el Campo de Ayacucho a 9 de diciembre de 
1824, 


Excelentísimo señor general Don Francisco de Paula Santander. 
Muy querido general y amigo: 


En las postrimerías de ocultarse el sol, con gran 
satisfacción me es grato comunicarle que en el Campo de 
Ayacucho se ha esfumado para siempre el poder realista que se 
había enseñoreado en la América por más de tres siglos. 

Se ha librado desde las primeras horas de la mañana y 
durante más de tres horas una ruda batalla en la que colombianos y 
peruanos han rivalizado en heroísmo, dando una gloria más al 
Ejército Unido Libertador. 

He quedado bastante sorprendido del espíritu y táctica que 
ha sabido inspirar el general San Martín en el valiente Ejército 
Patriota y en los generales y oficiales que bajo su mando actuaron, 
lo que revela la táctica de este Gran Capitán, que de otro modo no 
hubiera podido dirigir el gran paso de los Andes y obtener las 
brillantes victorias de Chacabuco y Maipú. 

He dirigido al Libertador comunicación participándole 
igualmente haber librado esta batalla; el hecho de encontrarme 
ocupado con la Capitulación propuesta por el general Canterac, en 
nombre del virrey La Serna, que es nuestro prisionero, no me 
permite ser más amplio en detalles, lo que me será grato cumplirlo 
muy brevemente. 
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Con la honrosa satisfacción de darle aviso de que la 
Campaña Libertadora está totalmente concluida, grato me es 
saludarlo y ofrecerle, como siempre, a V. E. los sentimientos de mi 
más alta y distinguida consideración con que soy su buen amigo y 
afectísimo compañero. 


(Edo.) Ant. J. de Sucre 


10 


El Documento N* 10.- No se transcribe por no hacer alusión ni 
nombrar a San Martín. 
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11 
Carta de San Martín a Bolívar 
Bruselas, a 28 de mayo de 1827. 


Exmo. Señor general Don Simón Bolívar, 
Libertador y Presidente de Colombia. 


General y amigo: 


Lejos de mi querida América, pero con el alma puesta 
siempre en ella, he seguido con verdadero interés y ansiedad el 
desarrollo de todos los notables y felices sucesos ocurridos desde 
mi apartamiento. Fue así como al enterarme de la gloriosa batalla 
de Ayacucho que libertó a la América del predominio español, me 
apresuré a escribir a V. E. así como también a los generales Sucre, 
La Mar y Córdoba expresándoles mis más sentida enhorabuena por 
tan feliz suceso. Al llegar ahora hasta mí las más alarmantes 
noticias, siendo la más grave, la que se refiere al proyecto de 
federar a Bolivia, el Perú y Colombia con el vínculo de la 
Constitución Vitalicia cuyo jefe supremo vitalicio sería V. E. y con 
la facultad de nombrar sucesor, me apresuro y me permito darle el 
mismo consejo que el año 22 pusiera en práctica al sacrificar mi 
posición personal de aquella hora, para que pudiera triunfar la 
causa de la libertad americana. Vuestra obra está terminada como 
lo estuvo la mía; deje que los pueblos libres de América se den el 
gobierno que más convenga a su estructura política y retorne V. E. 
a la vida privada con la inmensa satisfacción de haber sido el 
Libertador de todo un continente, padre y protector de la 
Democracia Americana. 

No acepte V. E. el influjo de pasiones personales y retire 
del camino trazado por vuestro glorioso destino los obstáculos que 
la maldad humana os presenta para transformaros de glorioso 
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Libertador que sois en odiado Dictador. Si tal no hicierais la 
libertad de América viviría horas de verdadero peligro y tragedia, 
pues los pueblos no podrían aceptar el someterse a la voluntad de 
un hombre a quien ellos consideran el abanderado de las libertades 
ciudadanas. 

Mi general y amigo: siga mi ejemplo y mi leal consejo para 
que se haga acreedor al respeto de todos los americanos y al 
juzgamiento de la Historia, y así ante nuestro Deber Cumplido 
esperemos serenos los designios de Dios. 


Lo abraza vuestro amigo. 


(Edo.) José de San Martín 
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IV 


EPISTOLARIO ENTRE 
LOS LIBERTADORES 
SAN MARTIN Y BOLIVAR 


RECOPILADOS POR TEODORO CAILLET-BOIS 
E ISMAEL BUCICH ESCOBAR? 


"Tomados del libro “EPISTOLARIO entre los Libertadores San Martín y 
Bolívar”, IV volumen de la colección Biblioteca del Instituto Sanmartiniano, 
Buenos Aires, 1941. Se han recopilado las cartas que no están en los apartados 
anteriores. 


41 


42 


1 


Carta de Bolívar a San Martín 


Bogotá, 10 de enero de 1821. 


Al Excelentísimo señor don José de San Martín, 
Capitán General del Ejército Libertador del Perú, etc., etc. 


Excelentísimo señor: 


Tengo la honra de acusar a V. E. la recepción del despacho 
a 12 de octubre, en Pisco, del año próximo pasado. Este momento 
lo había deseado toda mi vida; y sólo el de abrazar a V. E. y el de 
reunir nuestras banderas, puede serme más satisfactorio. El 
vencedor de Chacabuco y Maipú, el hijo primero de la patria, ha 
olvidado su propia gloria al dirigirme sus exagerados encomios 
pero ellos le honran porque son el testimonio más brillante de su 
bondad y propio desprendimiento. Al saber que V. E. ha hollado 
las riberas del Perú, ya las he creído libres; y con anticipación me 
apresuro a congratular a V. E. por esta tercera patria que le debe su 
existencia. Me hallo en marcha para ir a cumplir mis ofertas de 
reunir el imperio de los Incas al imperio de la Libertad; sin duda, 
que más fácil es entrar en Quito que en Lima, pero V. E. podrá 
hacer más fácilmente lo difícil que yo lo fácil; y bien pronto la 
divina Providencia, que ha protegido hasta ahora los estandartes de 
la Ley y de la Libertad, nos reunirá en algún ángulo del Perú, 
después de haber pasado por sobre los trofeos de los tiranos del 
mundo americano. 
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V. E. verá por los adjuntos impresos las últimas 
ocurrencias por esta tarde. Entre otras, hay un armisticio y un 
tratado de la regularización de la guerra muy digno de la atención 
de V. E. 

Acepte V. E. con bondad los sentimientos más francos de 
mi profunda consideración y respeto. 

De V. E. atento, adicto servidor. 

(Fdo.) Bolívar 
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Carta de San Martín a Bolívar 


Lima, 3 de marzo de 1822. 
Al Libertador de Colombia. 
Excmo. Señor: 


Por las comunicaciones que en copia de ha dirigido el 
Gobierno de Guayaquil, tengo el sentimiento de ver la seria 
intimación que le ha hecho V. E. para que aquella Provincia se 
agregue al territorio de Colombia. Siempre he creído que en tan 
delicado negocio, el voto espontáneo de Guayaquil sería el 
principio que fijase la conducta de los Estados limítrofes, a 
ninguno de los cuales compete prevenir por la fuerza la 
deliberación de los pueblos. Tan sagrado ha sido para mí este 
deber que desde la primera vez que mandé mis Diputados cerca de 
aquel Gobierno, me abstuve de influir en lo que no tenía una 
relación esencial con el objeto de la guerra del Continente. 

Si V. E. me permite hablarle en un lenguaje digno de la 
exaltación de su nombre, y análogo a mis sentimientos, osaré 
decirle que no es nuestro destino emplear la espada para otro fin 
que no sea el de confirmar el derecho que hemos adquirido en los 
combates para ser aclamados por libertadores de nuestra patria. 
Dejemos que Guayaquil consulte su destino y medite sus intereses 
para agregarse libremente a la sección que le convenga, porque 
tampoco puede quedar aislado sin perjuicio de ambos. Yo no 
puedo ni quiero dejar de esperar que el día en que se realice 
nuestra entrevista, el primer abrazo que nos demos transigirá 
cuantas dificultades existan, y será la garantía de la unión que 
ligue a ambos Estados, sin que haya obstáculo que no se remueva 
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definitivamente. Entre tanto, ruego a V. E. se persuada de que la 
gloria de Colombia y la del Perú son un solo objeto para mí, y que 
apenas concluya la campaña en que el enemigo va a hacer el 
último experimento reuniendo todas sus fuerzas, volaré a encontrar 
a V. E. y a sellar nuestra gloria, que en parte ya no depende sino de 
nosotros mismos. 

Acepte V. E. los sentimientos de admiración y aprecio con 
que soy de V. E. atento y obediente servidor. 


(Edo.) José de San Martín 
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Carta de Bolívar a San Martín 
Quito, 22 de junio de 1822. 


Excmo. Señor Protector del Perú, 
D José de San Martín. 


Excmo. Señor: 


Tengo el honor de responder a la nota de V. E. que con 
fecha 3 de marzo del presente año se sirvió dirigirme desde Lima, 
y que no ha podido venir a mis manos sino después de muchos 
retardos, a causa de las dificultades que presentaba para las 
comunicaciones el país de Pasto. 

V. E. expresa el sentimiento que ha tenido al ver la 
intimación que hice a la provincia de Guayaquil para que entrase 
en su deber. Yo no pienso como V. E. que el voto de una provincia 
debe ser consultado para constituir la soberanía nacional. Porque 
no son las partes sino el todo del pueblo que delibera en las 
asambleas generales reunidas libre y legalmente. La constitución 
de Colombia da a la provincia de Guayaquil una representación la 
más perfecta, y todos los pueblos de Colombia inclusive la cuna de 
la libertad, que es Caracas, se han creído suficientemente honrados 
con ejercer ampliamente el sagrado derecho de deliberación. 

V. E. ha obrado de un modo digno de su nombre, y de su 
gloria, no mezclándose en Guayaquil, como me asegura, sino en 
los negocios relativos a la guerra del continente. La conducta del 
gobierno de Colombia ha seguido la misma marcha que V. E.; 
pero, al fin, no pudiendo ya tolerar el espíritu de facción, que ha 
retardado el éxito de la guerra y que amenaza inundar en desorden 
todo el Sur de Colombia, ha tomado definitivamente su resolución 
de no permitir más tiempo la existencia anticonstitucional de una 
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junta, que es el azote del pueblo de Guayaquil, y no el órgano de 
su voluntad. Quizá V. E. no habrá tenido noticia bastante imparcial 
del estado del conflicto en que gime aquella provincia, porque una 
docena de ambiciosos pretenden mandarla. Diré a V. E. un solo 
rasgo de espantosa anarquía: no pudiendo lograr los facciosos la 
pluralidad en ciertas elecciones, mandaron poner en libertad el 
presidio de Guayaquil para que los nombres de estos delincuentes 
formaran la preponderancia a favor de su partido. Creo que la 
historia del Bajo Imperio no presenta un ejemplo más escandaloso. 

Doy a V. E. las gracias por la franqueza con que me habla 
en la nota que contesto; sin duda la espada de los libertadores no 
debe emplearse sino en hacer resaltar los derechos del pueblo. 
Tengo la satisfacción, Excmo. Protector, de poder asegurar que la 
mía no ha tenido jamás otro objeto que asegurar la integridad del 
territorio de Colombia, darle a su pueblo la más grande latitud de 
libertad y extirpar al mismo tiempo así la tiranía como la anarquía. 
Por tan santos fines, el ejército libertador ha combatido bajo mis 
órdenes y ha logrado libertar la patria de sus usurpadores, y 
también de los facciosos que han pretendido turbarla. 

Es V. E. muy digno de la gratitud de Colombia al estampar 
V. E. su sentimiento de desaprobación por la independencia 
provincial de Guayaquil, que en política es un absurdo, y en guerra 
no es más que un reto entre Colombia y el Perú. Yo no creo que 
Guayaquil tenga derecho a exigir de Colombia el permiso para 
expresar su voluntad, para incorporarse a la república; pero sí 
consultaré al pueblo de Guayaquil, porque este pueblo es digno de 
una ilimitada consideración de Colombia, y para que el mundo vea 
que no hay pueblo de Colombia que no quiera obedecer sus sabias 
leyes. 

Mas, dejando aparte toda discusión política, V. E. con el 
tono noble y generoso que corresponde al jefe de un gran pueblo, 
me afirma que nuestro primer abrazo sellará la armonía y la unión 
de nuestros estados, sin que haya obstáculo que no se remueva 
definitivamente. Esta conducta magnánima por parte del Protector 
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del Perú fue siempre esperada por mí. No es el interés de una 
pequeña provincia lo que puede turbar la marcha majestuosa de 
América meridional, que, unida de corazón, de interés y de gloria, 
no fija sus ojos sobre las pequeñas manchas de la revolución, sino 
que eleva sus miras sobre los más remotos siglos, y contempla con 
gozo generaciones libres, dichosas y anegadas en todos los bienes 
que el cielo distribuye a la tierra, bendiciendo la mano de sus 
protectores y libertadores. 

La entrevista que V. E. se ha servido ofrecerme, yo la 
deseo con mortal impaciencia, y la espero con tanta seguridad, 
como ofrecida por V. E. 

Acepte V. E. los testimonios de la profunda consideración 
con que soy de V. E. su atento, obediente servidor. 


(Fdo.) Bolívar 
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Carta de San Martín a Bolívar 
Lima, 29 de agosto de 1822. 
Excmo. Señor Libertador de Colombia, Simón Bolívar. 
Querido General: 


Dije a usted en mi última, del 23 del corriente, que 
habiendo reasumido el mando supremo de esta República, con el 
fin de separar de él al débil e inepto Torre Tagle, las atenciones 
que me rodeaban en aquel momento no me permitían escribir a 
usted con la extensión que deseaba; al verificarlo ahora, no sólo lo 
haré con la franqueza de mi carácter, sino con la que exigen los 
grandes intereses de América. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me 
prometía para la pronta terminación de la guerra; 
desgraciadamente yo estoy firmemente convencido, o de que usted 
no ha creído sincero mi ofrecimiento de servir bajo sus órdenes 
con la fuerza de mi mando, o de que mi persona le es embarazosa. 
Las razones que usted me expuso de que su delicadeza no le 
permitía mandarme, y aún en el caso de que esta dificultad pudiese 
ser vencida, estaba usted seguro de que el Congreso de Colombia 
no consentiría su separación de la república, permítame usted, 
general, le diga no me han parecido bien plausibles; la primera se 
refuta por sí misma, y la segunda, estoy muy persuadido de que la 
menor insinuación de usted al Congreso sería acogida con unánime 
aprobación, con tanto más motivo cuando se trata, con la 
cooperación de usted y la del ejército a su mando, de finalizar en la 
presente campaña la lucha en que nos hallamos empeñados, y el 
alto honor que tanto usted como la república que preside 
reportarían en su terminación. 
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No se haga usted ilusión, general; las noticias que usted 
tiene de las fuerzas realistas son equivocadas: ellas montan en el 
Alto y Bajo Perú a más de 19.000 veteranos, las que se pueden 
reunir en el término de dos meses. El Ejército Patriota diezmado 
por las enfermedades, no podrá poner en línea, más de 8.500 
hombres, y de éstos una gran parte reclutas. La división del general 
Santa Cruz (cuyas bajas, según me escribe este general, no han 
sido reemplazadas, a pesar de sus reclamaciones), en su dilatada 
marcha por tierra debe experimentar una pérdida considerable y 
nada podrá emprender en la presente campaña; la sola de 1.400 
colombianos que usted envía será necesaria para mantener la 
guarnición del Callao y el orden en Lima. Por consiguiente, sin el 
apoyo del ejército de su mando, la expedición que se prepara para 
Intermedios no podrá conseguir las grandes ventajas que debían 
esperarse, si no se llama la atención del enemigo por esta parte con 
fuerzas imponentes y, por consiguiente, la lucha continuará por un 
tiempo indefinido, porque estoy íntimamente convencido de que, 
sean cuales fueran las vicisitudes de la presente guerra, la 
independencia de América es irrevocable; pero también lo estoy de 
que su prolongación causará la ruina de sus pueblos, y es un deber 
sagrado para los hombres a quienes están confiados sus destinos, 
evitar la continuación de tamaños males. En fin, general, mi 
partido está irrevocablemente tomado; para el 20 del mes entrante 
he convocado el primer Congreso del Perú y al siguiente día de su 
instalación me embarcaré para Chile, convencido de que mi 
presencia es el único obstáculo que le impide a usted venir al Perú 
con el ejército de su mando. Para mí hubiera sido el colmo de la 
felicidad terminar la guerra de la independencia bajo las órdenes 
de un general a quien América del Sur debe su libertad; el destino 
lo dispone de otro modo y es preciso conformarse. 

No dudando que después de mi salida del Perú el Gobierno 
que se establezca reclamará la activa cooperación de Colombia, y 
que usted no podrá negarse a tan justa petición, antes de partir 
remitiré a usted una carta de todos los jefes cuya conducta militar 
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y privada puede ser a usted de utilidad su conocimiento. 

El general Arenales quedará encargado del mando de las 
fuerzas argentinas; su honradez, coraje y conocimientos, estoy 
seguro lo harán acreedor a que usted le dispense toda 
consideración. 

Nada diré a usted sobre la reunión de Guayaquil a la 
República de Colombia; permítame usted, general, le diga que creo 
no era a nosotros a quien pertenecía decidir este importante asunto: 
concluida la guerra, los gobiernos respectivos lo hubieran 
transado, sin los inconvenientes que en el día pueden resultar a los 
intereses de los nuevos estados de Sudamérica. 

He hablado a usted con franqueza, general, pero los 
sentimientos que expresa esta carta quedarán sepultados en el más 
profundo silencio; si se trasluciere, los enemigos de nuestra 
libertad podrían prevalerse para perjudicarla, y los intrigantes y 
ambiciosos para soplar la discordia. 

Con el comandante Delgado, dador de ésta, remito a usted 
una escopeta, un par de pistolas y el caballo de paso que ofrecí a 
usted en Guayaquil; admita usted, general, esta memoria del 
primero de sus admiradores; con estos sentimientos y con los de 
desearle únicamente sea usted quien tenga la gloria de terminar la 
guerra de la independencia de América del Sur, se repite su 
afectísimo servidor. 


(Edo.) José de San Martín 


52 


IVa 


FONDO SAN MARTÍN - “ANEXO” 
ARCHIVO DEL MUSEO MITRE 


Carta de Simón Bolívar a Rudecindo Alvarado 
Guayaquil, 18 de marzo de 1823. 
Mi querido General: 


La derrota de las tropas en Moquegua es una consecuencia 
del estado anterior de las cosas. No podía ser menos. Prueba de 
que yo había previsto este suceso es que ofrecí anticipadamente 
4.000 hombres, y mandé retirar nuevas tropas porque las creía 
perdidas en esa Capital. 

La revolución es un elemento que no se puede manejar. Es 
más indócil que el viento. Ud. ha sido víctima de ello, y no por su 
desgracia ha perdido Ud. el mérito que tiene para aquellos que 
saben apreciar los talentos y las virtudes. Por mi parte cuente Ud. 
siempre con mi admiración y aprecio, y sírvase Ud. contarme entre 
sus amigos, y favorecerme con su correspondencia epistolar. 

Ruego a Ud. que por ninguna causa [f. 1v.] abandone Ud. 
las playas del Perú, y que tenga la bondad de esperarme hasta que 
yo me vaya. 

Soy de Ud. con la mayor consideración. 

Su afectísimo amigo Q. B. S. M. 


(Edo.) Simón Bolívar 
Señor General D Rudecindo 
Alvarado 
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CORRESPONDENCIA ENTRE SAN MARTÍN 
Y EL GENERAL TOMÁS DE HERES SOBRE 
EL PASO DEL BATALLÓN “NUMANCIA” 
Y LA CONSPIRACIÓN DE 1821 


(ORIGINALES EN ARCHIVO O'LEARY) 


55 


Coronel, luego general, Tomás de Heres (1795 — 1842) 
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TOMÁS DE HERES, nacido en Angostura, hoy Ciudad Bolívar, el 18 de 
septiembre de 1795. Hijo de José Fernández de Heres y María Josefa Rivero 
Morín ambos españoles. 

Estudió en Caracas en 1810 y luego pasó a la Guayana, donde fue 
alistado en el Batallón de Infantería de Numancia, unidad realista formada con 
americanos reclutados a la fuerza, para combatir a los revolucionarios 
venezolanos. 

El Batallón formó parte de la Expedición pacificadora del general 
Pablo Morillo en el Virreinato de Nueva Granada. Tras la derrota de los 
patriotas granadinos, el batallón fue enviado a guarnecer Popayán en los años 
1816 a 1819. Por entonces Heres ya se había hecho conocido por cuestionar los 
procedimientos sanguinarios, utilizados por el general Morillo. 

En 1819 el batallón, al mando del coronel Ruperto Delgado, pasó en 
apoyo del Virreinato del Perú, donde llegó el 6 de julio de 1819. En la capital de 
Lima, Heres decidió junto con sus hombres pasarse abiertamente la causa 
independentista. 

Tomaron prisionero al coronel Delgado y marcharon a Huacho, el 3 de 
diciembre de 1820, para unirse con el batallón a las tropas del general San 
Martín. El paso del Numancia, fue un importante acontecimiento a favor de la 
causa emancipadora, pues fue una sangría de las tropas realistas. Heres fue 
ascendido a coronel y comandante del batallón, que fue rebautizado Batallón 
Voltígeros de la Guardia. 

Como tal participó en la segunda campaña de Arenales a la sierra y en 
el primer sitio del Callao. 

En octubre de 1821, Heres denunció la existencia de una conspiración 
tramada en el ejército para derrocar a San Martín. Instancias que recogen los 
documentos reseñados aquí. Los implicados negaron el hecho y Heres fue 
enviado por San Martín, para protegerlo, a Guayaquil en noviembre. Las 
indagaciones hechas por el Libertador determinaron que si había existido una 
conspiración, pero él no tomó acciones concretas. 

Heres fue asociado a la Orden del Sol del Perú y fue quien arregló con 
el coronel Andrés de Santa Cruz la colaboración peruana en la campaña de la 
independencia de Quito, que culminó con la victoria de Pichincha (24 de mayo 
de 1822). Luego de la incorporación de Guayaquil a la Gran Colombia y fue 
nombrado Gobernador y Comandante General de la provincia de Cuenca, 
Ecuador. 

En julio de 1823 regresó a Lima como secretario del general Antonio 
José de Sucre. Fue nombrado jefe del Estado Mayor General del Ejército Unido 
Libertador. 

Participó en la batalla de Junín (6 de agosto de 1824) y regresó a Lima 
con Bolívar. Fue luego Ministro de Guerra y Marina del Perú, junto a Hipólito 
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Unanue en Hacienda y José Faustino Sánchez Carrión en Gobierno y Relaciones 
Exteriores. 

Al estallar en Lima el pronunciamiento antibolivariano el 27 de enero 
de 1827, Heres retornó a su patria. 

Participó en la batalla del Portete de Tarqui, en la guerra entre Colombia y el 
Perú. 

En 1830 formó parte del Congreso de Valencia, que decidió la 
separación del departamento de Venezuela de la Gran Colombia. En 1836 fue 
nombrado gobernador de la provincia de Guayana. En 1840 se iniciaron las 
luchas entre Liberales y Conservadores. En medio de esas luchas Heres cayó 
asesinado por una bomba arrojada a su casa el 9 de abril de 1842 a los 47 años 
de edad. Sus restos descansan en el Panteón Nacional de Caracas. 
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Relación y documentos sobre el paso 
del Batallón de “Numancia” 


Proclama a los señores oficiales del Batallón de “Numancia” 


El hombre de sentimientos elevados no puede ser jamás un 
instrumento voluntario de la opresión de su Patria y de la 
esclavitud de sus conciudadanos. El amor y el deber de su propia 
conservación le obligan imperiosamente a doblar su cerviz al yugo 
tiránico, mientras las circunstancias le hacen considerar su 
compromiso como un sacrificio estéril; mas desde el momento en 
que varían aquellas, ofreciéndole ocasión de servir a sus 
semejantes, cambia también su posición; y la razón y el amor 
patrio le imponen deberes no menos sagrados que el primitivo de 
la naturaleza. 

Esto ha sucedido precisamente con una multitud de 
americanos que sofocando sus más ardientes deseos, han sido 
impulsados por la fuerza a manifestar sentimientos que el corazón 
desaprobaba. Pero afortunadamente pasó ya la época de disimulo y 
es llegada la hora en que los reparen con su resolución y esfuerzo 
los que tengan ambición de gloria y amor a sus semejantes. El día 
en que los señores oficiales americanos se decidan a levantar el 
batallón a favor de la Patria será un día de placer para los hombres 
sensibles, de felicidad para la América y de gloria para el inmortal 
Bolívar y de todos sus dignos compañeros, sus paisanos. Este 
golpe solo, es suficiente para destruir el imperio de la tiranía, su 
efusión de sangre, sin estragos, ni ruinas. La Patria dirige a ustedes 
miradas de ternura y anhela porque llegue el día de contarlos entre 
sus hijos más predilectos. 

Entretanto, yo voy a continuar mi campaña con rapidez y 
con los inmensos recursos que poseo: la opinión de los pueblos es 
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mi más fuerte apoyo: ellos se han pronunciado de un modo 
inequívoco a favor de sus miras, y si ustedes me auxilian tardará 
poco en que quede bajo sus ruinas el tirano de Lima, y en que la 
América del Sur sea libre e independiente. 

Toda empresa heroica compensa a su autor con el honor de 
haberla dirigido y con la admiración de los demás hombres. Este 
sentimiento sublime, creo es sin duda la mayor satisfacción de 
ustedes y el más digno premio del noble orgullo que los anima; 
pero la gratitud reconoce ciertos deberes cuya trasgresión es un 
crimen: yo empeño todos los respetos de mi autoridad como 
general y mi palabra como ciudadano que el oficial que dirigiese 
cualquier empresa, inutilizare o enajenase el batallón del poder del 
Virrey de Lima, conservará el mando de él, en la clase de coronel, 
obtendrá los honores públicos que la Patria dispensa a sus hijos 
más predilectos y una pensión permanente que le proporcione las 
comodidades y el decoro correspondiente al mérito. Los demás 
oficiales serán elevados al rango a que fueron propuestos por sus 
Jefes con una remuneración equivalente. Los soldados serán 
premiados con trescientos pesos cada uno, de los fondos de 
nuestros comunes enemigos; y aquellos jóvenes distinguidos a 
quienes la mano opresora arrancó de sus hogares para oscurecerlos 
y convertirlos en instrumentos de su perversa política, serán 
restituidos al esplendor debido a su virtud o nacimiento, con las 
gracias a que se hicieren acreedores. 

Cuartel General en Pisco, a 19 de octubre de 1820. 


(Edo.) José de San Martín 
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Lima, 15 de noviembre de 1820. 


Excmo. Señor D José de San Martín, General en Jefe del Ejército 
Libertador. 


Excmo. Señor: 


Desde que los patriotas concebimos la idea de hacer cuanto 
estuviese de nuestra parte para librar el país y ayudar al Ejército 
Libertador en tan grande obra, nuestras miras, nuestro conato y 
nuestros esfuerzos todos se dirigieron a posesionarnos del Castillo 
del Real Felipe; mas la falta de medios para ganar la tropa que lo 
guarnece, y más que todo la falta de un hombre que hiciese frente, 
habían paralizado nuestros deseos. Sin embargo, como siempre lo 
creímos, como la base de nuestro Gobierno, no perdíamos de vista 
nuestros deseos y la casualidad de que V. E. en su plan del 19 del 
mes próximo pasado coincidiese en el mismo objeto, nos hizo 
atropellar por toda clase de embarazos para satisfacer a V. E. 
puesto que como nosotros los juzgaba de la más alta importancia. 

Llenos, pues, de los más ardientes votos por la conclusión 
del bárbaro sistema, hemos conseguido que por medio de un buen 
patriota se le hablase al Comandante de aquella Guarnición para 
que entregue el Castillo a V. E. Por fortuna, animado él de los 
mismos sentimientos, ha entrado en el plan, trabaja en él, y puede 
V. E. estar muy cierto de que se debe esperar mucho de su talento 
o de su influjo y de su decisión. 

Para que tal golpe no sea desgraciado, es menester que V. 
E. avise inmediatamente (si es posible en el momento que V. E. 
reciba esta comunicación) a la escuadra para que a la noticia que 
se le pase, ataque la línea del Callao, defienda los frentes que 
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miran hacia la playa, y refuerce las guarniciones de los castillos, 
mientras que V. E. se posesiona de ellos. 

Recomendamos a V. E. los oficiales que tanto han 
trabajado en esto, a quienes ahora y siempre debe mucho la patria 
y van a ahorrar a V. E. y al ejército muchos sacrificios. 


(Edo.) Tomás Heres 
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3 
Hacienda de Retes, 3 de diciembre de 1820. 


Excmo. Señor Capitán General y en Jefe del Ejército Libertador 
del Perú. 


Excmo. Señor: 


A la una de la tarde, he tenido la satisfacción de presentar a 
las Órdenes del señor coronel D. Rudecindo Alvarado el primer 
batallón de Numancia, cuya fuerza no me es posible expresar a V. 
E. porque una marcha de veinticuatro horas casi continuada, y la 
falta de tiempo no me lo permiten. Dígnese V. E. admitir la más 
expresiva enhorabuena por un paso que evita otros muchos, si no 
todos los de la presente campaña, y permítame V. E. que me la dé 
a mí mismo por haber dado un día de gloria a la Patria y de placer 
a los hombres sensibles. 

Me atrevo a recomendar a V. E. el relevante mérito que han 
contraído los señores oficiales que están a mis órdenes, el de la 
imponderable constancia y sin igual sufrimiento de la tropa, y 
espero que V. E. me dejará airoso en varias propuestas que las 
circunstancias me dictaron como precisas. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


(Edo.) Tomás Heres 
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Cuartel en Retes, a 3 de diciembre de 1820. 

Excmo. Señor Capitán General D. José de San Martín. 
Mi venerado General y señor: 


De oficio digo a V. E. cuanto corresponde acerca del 
batallón, y por medio de ésta es bien que sepa V. E. que si bien el 
ejército del mando de V. E. puede numerar un cuerpo más,(y sin 
que el amor propio tenga parte, el mejor del de Lima) es un 
batallón enteramente desnudo y descalzo, porque un mes de 
servicio recargadísimo en la vanguardia, y el haber dejado todo el 
vestuario en Lima, lo han reducido al estado indicado. El señor 
coronel D Rudecindo Alvarado ha presenciado el cansancio en que 
ha llegado la tropa: llega a tal extremo que los soldados no pueden 
moverse de su lugar. En medio de esto, como a mi parecer es 
menester arreglar enteramente de nuevo dicho cuerpo, suplico a V. 
E. se sirva disponer que vengan a conducirlo los transportes que V. 
E. crea necesarios. 

Me tomo la libertad de recomendar poderosamente a V. E. 
al coronel comandante del batallón D Ruperto Delgado. Sin 
embargo de que por su moderación y bellas maneras se hace 
apreciable a primera vista, interpongo por él cuanto valor puedan 
tener sus servicios, y quisiera que V. E. lo dejase en libertad, sin 
que siquiera se le considerase como a prisionero. Es mi deber 
amigo, y tengo empeño en que conozca que lo he sido suyo, no en 
mera apariencia. Interesa sobremanera que cuanto antes vea yo a 
V. E. Mientras tanto ofrezco a V. E. mi más alta consideración, 

y B.S. M. 
(Fdo.) Tomás Heres 
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5 
Cuartel General en Supe, 4 de diciembre de 1820. 


Señor coronel del Batallón “Numancia” Fiel a la Patria, 
Don Tomás de Heres. 


Nada puedo decir a V. E. que corresponda a la alta 
satisfacción que acabo de recibir con la noticia de la heroica 
lealtad a la Patria que han mostrado los valientes de Numancia, 
que bajo la dirección de Ud. han venido a incorporarse a las filas 
de los libertadores del Perú. El honor y la gloria de los individuos 
que lo componen, la libertad e independencia de la América, todos 
los más grandes intereses que han sido por más de diez años el 
objeto de nuestros esfuerzos, y la causa de los sacrificios que 
hemos hecho, de nuestra sangre, de nuestro sosiego y de cuanto es 
caro al corazón del hombre; todo se halla asegurado por la unión 
del batallón más antiguo del ejército. Yo sé que el enemigo ha 
sufrido una pérdida irreparable, porque los brazos del Numancia 
no encontraban muchos rivales en su ejército; y por lo mismo 
preveo la influencia que un suceso tan extraordinario tendrá sobre 
el ánimo y los sentimientos de los que aún quedan con las armas 
en las manos contra la santidad de nuestra causa. Por tan grandes 
motivos, felicito a Ud. con todo el interés que soy capaz de sentir, 
cuando contemplo el destino de la América, y la trascendencia que 
el él tiene este suceso; y creo que el mejor medio de acreditar mi 
aprecio, es encargar a Ud. el mando de este batallón, esperando 
que me haga inmediatamente las propuestas de todos los oficiales 
que merezcan su confianza, incluso los que se hallan aquí, y 
pertenecen a ese cuerpo. 

Al mismo tiempo he tenido a bien, para dar a la lealtad las 
altas pruebas de aprecio a que es acreedora, comunicar en la orden 
del día la declaración que acompaño en copia. Espero que Ud. y 
todos sus dignos compañeros de armas, recibirán estas muestras de 
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mi estimación con aquellos sentimientos que desde hoy deben 
unirnos para siempre, hasta que llegue el día en que saludemos a 
toda la América libre, y establecida su prosperidad por la lealtad, 
el coraje y la constancia de sus hijos. Dios guarde a Ud. muchos 
años. 

(Edo.) José de San Martín 


Nota [de Heres] - Es falso que el escuadrón de Granaderos 
a Caballo hubiese protegido el movimiento de Numancia, como 
dice San Martín, y más falso todavía que se me hubiese presentado 
a la vista. El batallón tuvo que marchar las 24 horas que digo a San 
Martín, sin comer, beber, dormir ni descansar y tomando posición 
y medidas para defendernos de la caballería española que nos 
perseguía. Es todo tan falso lo que dice San Martín, que cuando 
me reuní a Alvarado me recibió con 800 hombres de caballería 
formados en ala y prontos a combatir, y en esta formación 
marcharon conmigo mucho trecho. Alvarado me dijo después que 
la cosa era tan grande que no la creía, y que todo lo que veía lo 
atribuía a alguna trampa de los españoles y que por esto se 
preparaba. 

El cuerpo de San Martín no tenía más que una bandera (la 
de Chile) que fue la que se entregó a Numancia y a la que San 
Martín hace alusión. Esta bandera la conservó Numancia hasta que 
se separó del Ejército. 

Cuando el cuerpo entró en Lima se cambió la bandera de 
Chile por la del Perú. Esto disgustó a todos, como antes se había 
resentido el ejército de los Andes cuando cambiaron la bandera 
argentina por la chilena. San Martín quiso que Numancia tomase la 
escarapela del Perú que llevamos durante la campaña. Un fuerte 
disgusto me costó, y hasta una amenaza, que nos permitiese usar la 
de Colombia. 
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Señor coronel Don Tomás de Heres, Comandante del Batallón de 
Leales de Numancia 


Acompaño a Ud. la adjunta proclama para que antes de 
acuartelarse el batallón de su mando, haga Ud. leerla estando todo 
formado para que reciba esta nueva prueba de mi estimación y 
aprecio. 

Dios guarde a Ud. muchos años. 

Cuartel General en Huaura, 10 de diciembre de 1820. 


(Edo.) José de San Martín 
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Proclama al Batallón de “Numancia” 


¡Compañeros! — Vuestro heroico patriotismo os ha hecho 
acreedores a que yo deposite en vosotros el honor del Ejército 
Libertador del Perú, satisfecho de que sabréis defender con vuestra 
sangre lo que habéis buscado con peligro de vuestra existencia. 
Hasta aquí habéis combatido por vuestros mismos enemigos y 
contra el voto más antiguo de vuestro corazón: en adelante 
marchareis al campo de batalla a pelear por lo que más amáis, y 
podréis estar seguros de no tener enemigos a vuestro lado, sino de 
verlos todos reunidos enfrente de vosotros. 

Compañeros y amigos: - Vamos a destruir el poder español 
cerca del centro de su influencia sobre este vasto continente; yo os 
empeño mi palabra, que tomaba la capital de Lima, os facilitaré 
todos los medios para que volváis al seno de vuestras familias, y 
saludéis triunfantes a vuestros heroicos compatriotas de 
Cundinamarca y Venezuela. 


(Edo.) San Martín 
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Lima, 23 de agosto de 1821. 
Excmo. Señor don José de San Martín. 
Mi venerado General y señor: 


Haría una traición a mis sentimientos y faltaría a lo que 
debo a mi patria y a V. E. mismo si no elevara a V. E. mi opinión 
sobre algunas modificaciones que me parecen indispensables en el 
ejército para su mejor orden y para alivio de V. E. Si lo que yo 
manifestare no correspondiere a la buena intención que me anima, 
V. E. tendrá la bondad de dispensarme, pues por mi honor aseguro 
a V. E. que sólo los fines indicados mueven mi pluma. 

En primer lugar, mi General, yo creo que el ejército debería 
formarse de divisiones con sus respectivos Estados Mayores. De 
aquí resultará que el Estado Mayor General se vería exonerado del 
enorme peso de asuntos que gravitan sobre él, y a que no es 
posible se dé salida con el método de prontitud que se requiere. Se 
crearía además un doble estímulo en las diferentes divisiones, y los 
jefes que las mandasen se esforzarían en mantener las suyas 
respectivas en un estado que fuese el indicio de la victoria y de la 
gloria de cada uno de dichos jefes. 

Asimismo creo que el Estado Mayor General se debería 
entender en cuanto perteneciese a vestuario, armamento, equipo y 
posiciones de los cuerpos, igualmente que en el forraje para la 
caballería. Bajo su inspección debería el Intendente correr con lo 
que tocase al ramo de provisiones del ejército y asistencia de los 
hospitales, y entonces V. E. sólo se vería en el caso de pedir datos 
generales al Estado Mayor General, cuando lo creyese preciso para 
calcular sobre ellos las operaciones del ejército. Ninguno de estos 
jefes en sus Departamentos debería tocar con V. E. sino cuando 
mediare algún asunto de tanto interés que fuese necesario el 
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conocimiento de V. E., ya para satisfacer a consultas, ya para 
órdenes superiores cuando la gravedad de los asuntos las hiciese 
indispensables. Siguiendo este sistema V. E. se vería aliviado de 
un insoportable trabajo, cual yo creo que lo agobia; su preciosa 
salud no sufriría tanto y sobretodo V. E. convertiría su atención y 
escaso tiempo a las disposiciones en grande de la campaña y el 
arreglo de la administración pública de que depende la opinión, 
apoyo el más seguro de la santa guerra que hemos emprendido. De 
otro modo, V. E. se consume, queriendo abarcar un sinnúmero de 
asuntos complicados y muy mecánicos que ni por su alto carácter 
le corresponden, ni pueden darle despacho sin consagrar hacia 
ellos aquella atención que demandan otros objetos de la mayor 
trascendencia. 

Después de esto, Excelentísimo señor, me parece no sólo 
útil sino indispensable que V. E. disponga que se estudie y siga 
escrupulosamente en todos los cuerpos de infantería la táctica 
francesa, vertida al castellano e impresa en Madrid en 1808. Si no 
me han engañado en los informes, los cuerpos no guardan 
uniformidad en la instrucción, ni se arreglan a lo últimamente 
escrito en el particular. Por mí, puedo decir sin que de ningún 
modo se crea que intento ofender a nadie, que he visto hacer 
evoluciones que en mi concepto son inútiles y aún perjudiciales en 
la guerra; las que si algún cuerpo llega a ejecutar en una batalla, él 
mismo se envolvería y cuando no sucediere esto podría ser 
fácilmente deshecho por un enemigo hábil y activo. Dichas 
evoluciones, por otra parte, no son de ningún lucimiento en parada. 
Fuera de todo esto, la instrucción de los cuerpos en todo el Perú 
está bajo el mejor pie; muchos han visto trabajar los de Lima y V. 
E. conoce lo que rebaja en la opinión pública un cuerpo cuya 
disciplina no se cree la mejor, y que por el contrario cuando ésta es 
buena, dispone al público a favor de quien la observa, forma el 
entusiasmo y confianza del soldado y la seguridad de los jefes. 
Pero aun cuando no fuere así, no es ciertamente lo más lúcido en 
las grandes paradas, ni lo más útil en campaña que cada cuerpo 
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trabaje a su modo: de aquí resulta la confusión y aún el desorden, y 
el ejército, perdiendo la uniformidad y disciplina, perderá sin 
disputa su más útil brillantez. Permítame V. E. que pase a otra 
cosa. 

Si no ha llegado todavía el tiempo en que todo el ejército 
trabaje en línea y haga simulacros, por lo menos ya rayamos en él: 
los simulacros no son otra cosa que una representación de las 
batallas; disponen perfectamente a los cuerpos, hacen adquirir 
serenidad a los oficiales y a la tropa. Traen además otra utilidad, y 
es la de que viendo los cuerpos el buen estado y disposición de 
cada uno de los del ejército, se adquiere confianza recíproca que es 
tan necesaria para la victoria, se forma el espíritu de cuerpo tan 
ventajoso en la guerra como en la paz, y aún engendra deseos en el 
soldado de llegar a ejecutar formalmente en medio de una acción 
aquello mismo que ha ensayado antes. 

Tales son, excelentísimo señor, las reflexiones que en 
obsequio de mi más decidida gratitud hacia V. E. me atrevo a 
presentarle; hijas todas del deseo de la perfección, no exigen de V. 
E. sino una sola mirada. Ella sola bastará, o yo me engaño, para 
persuadir a V. E. que un ejército como el nuestro, en que el 
espíritu militar ha penetrado tan profundamente, y en el que las 
operaciones todas son simplificadas y llevadas a cabo por su 
distinguida clase de jefes, puede y debe contar desde luego con los 
primeros elementos de triunfo. 

Más si V. E. las conceptúa de menos importancia, yo tendré 
la satisfacción de haberle, al menos, presentado el testimonio de 
intereses con que veo un ejército a cuyo frente se halla V. E. tan 
dignamente colocado y de cuya suerte participará todo el país a 
que pertenecemos. 

Me repito de V. E., su más humilde y afectuoso servidor, 
Q. B. L. M. de V. E. 


(Fdo.) Tomás de Heres 


yá! 
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Carta de Tomás de Heres a Simón Bolívar, Guayaquil, 2 de 
diciembre de 1821, explicando las instancias de su salida del 
Perú y la conspiración contra San Martín, denunciada por él. 


Guayaquil, 2 de Diciembre de 1821. 


Excmo. Sr. Libertador Presidente de la República. 


Excmo. Sr.: 

En el día 28 del mes próximo pasado llegué a esta ciudad 
en consecuencia de sucesos de que tengo el sentimiento de 
informar a V.E. por medio de este oficio, garantizando con mi 
honor cuanto en él verá V.E. 

En el Ejército Libertador del Perú hacía mucho tiempo que 
disgustados los jefes de los cuerpos de los Andes pensaban 
deponer a S.E. el general San Martín; más por una combinación 
favorable de circunstancias, nunca se animaron a verificarlo, y yo, 
que nada ignoraba, guardaba reserva mientras observaba esas 
mismas circunstancias, porque temía males de otro género. 

Después de la entrada en la capital del Perú, cuando el 
general San Martín, por motivos que no es del caso referir, perdía 
mucho del aura popular de que había gozado, cuando los cuerpos 
de Chile que formaban el partido de la oposición habían quedado 
en cuadro por la fuerza del temperamento, y cuando en fin, los 
innovadores no se consideraban en la precisión de guardar los 
respetos que antes los habían contenido, formaron entonces un 
plan combinado para la deposición del Señor Protector. Contando 
con que encontrarían resistencia en el partido del orden, 
resolvieron atropellar por todo para realizar sus ideas. 


[2 


Tuve repetidos avisos de esto, avisos que sólo servían para 
hacerme precaver; pero fui informado por personas de carácter de 
la inmediación del atentado; advertí que era muy público, y creí 
que en tal estado de cosas mi deber me dictaba una resolución 
firme. Hable con los jefes del partido de oposición y les indiqué 
que aunque no me parecía que debíamos desagradar a S.E. con una 
noticia de esta naturaleza, era por otra parte de opinión que 
formásemos una masa capaz de resistir a la contraria, contando con 
que los que componían esta se moderarían, observando nuestra 
decisión, y que con sólo esto se cortaría el mal; pero que cuando 
no fuese así, que con ella opusiésemos la fuerza a la fuerza. Sin 
embargo de esto los jefes no convinieron en mí parecer, juzgando 
que se le debía dar parte al jefe contra cuya autoridad se atentaba; 
con bastante repugnancia mía accedí a sus insinuaciones, y los 
acompañé a darlo. S.E. lo oyó como quien lo sabía todo, y al cabo 
de ocho días de dado este paso, reunió una junta de todos los jefes 
para indagar entre amigos el origen del escándalo con que se decía 
en el público que algunos de ellos intentaban variar la 
administración del Estado, añadiendo que yo podía dar luces sobre 
el particular, puesto que era uno de los que le habían avisado. Cual 
sería mi sorpresa y cual la indignación de los revoltosos puede 
V.E. considerarlo; no obstante conservé serenidad y firmeza 
suficientes para referir lo que había oído, y los demás antecedentes 
que tenía. Cité algunas personas por quienes había sabido las 
ocurrencias; fueron llamadas, y como era natural confesaron lo que 
poco importaba, y negaron lo que podía comprometerlas con los 
jefes de los Andes, por cuya satisfacción era conocido que se daba 
este paso. No quise poner a otros en este caso, porque mi honradez 
me lo prohibía. Hubo mucho acaloramiento en esa junta, 
acaloramiento que no se habría permitido en ninguna reunión 
decente, y se disolvió sin que se adelantase nada. Concluida S.E. 
me hizo nuevas protestas de amistad, pero me añadió que en la 
situación en que nos hallábamos le parecía conveniente que so 
pretexto de enfermedad, pidiese por algunos días licencia para 
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irme al campo. 

Dudé sobre lo que debía hacer; pero trayendo a 
consideración que la medida tomada por S.E. solo podía ser hija de 
la necesidad, porqué como amigo de S.E. y como conocedor de 
otras cosas, sabía muy bien los poderosos y respectivos motivos de 
sospecha que tenía de los jefes de los Andes, y sabía también el 
sumo desagrado con que los veía, y en fin que en la posición en 
que él me había puesto era inevitable el sacrificio estéril de mi 
vida, me resolví a adoptar el partido que se me propuso, y en 
efecto pasé el oficio cuya copia acompaño. Ocho días permanecí 
en el campo, y mientras estuve en él, se supo en la capital el 
motivo de mi separación; la opinión pública me honró con 
pronunciarse en mi favor de una manera alarmante, y S.E. 
entonces me dio orden para que me presentase en esta ciudad a las 
órdenes del general Antonio José de Sucre, porque según me dijo, 
mi permanencia en el Perú no convenía a los intereses del Estado. 

Tales han sido los acontecimientos que me han conducido a 
esta ciudad, donde me he puesto a la disposición del citado señor 
general, reteniendo el mando de mi batallón. Después de haber 
hecho sencilla referencia de lo ocurrido, la más lacónica que me ha 
sido posible, permítame V.E. hacerle presente algunos otros 
sucesos que hubo en el curso de los que he referido, y que no 
expresé arriba por no interrumpir el orden de mi relación. 

El señor general en jefe del Ejército, a pesar de que estaba 
bien comprendido en la revolución que debía trastornar el 
protectorado, conociendo que todo se había hecho público, dio 
parte a S.E. antes que nosotros y S.E. en la junta nada dijo de esto, 
a pesar de que además de lo dicho, son conocidamente opuestos. 
Después del paso dado por mí, disfrazado una noche S.E. se reunió 
con los jefes a quienes yo estaba unido y les dio orden para que no 
obedeciesen ni al general en jefe ni a ningún otro del ejército sin 
que presentasen una contraseña suya. En esta reunión, un 
comandante que antes estaba en el partido de los Andes y que 
después se unió al del orden, recibió reiteradas y fuertes 
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invitaciones para que descubriese el pormenor de la revolución; y 
ese jefe conociendo la política de S.E., constantemente lo negó 
todo, no habiéndose tampoco hecho mención de esto en la junta. 
Todas estas cosas, y algunas otras, pude no haberlas hecho 
presente; pero la reserva con que yo fui impuesto de ellas, y que 
había prometido conservar, me obligaron a guardar profundo 
silencio, aún contra mí mismo. De todo lo expuesto se deduce, 
señor, que se me ha sacrificado a miras puramente políticas, 
porque no se consideraba S.E. en aptitud de tomar medidas fuertes, 
y no ignoraba que yo, porque mandaba el más brillante cuerpo del 
ejército, el cuerpo que era el apoyo de su débil partido, por mi 
opinión pública, y más que todo por mi íntima amistad con S.E. 
era objeto de los celos y de la enemistad de sus contrarios. 

Para ocasión oportuna me reservo la satisfacción de 
informar a V.E. de lo que ha pasado en el Perú con el Batallón de 
Numancia, y del insulto que se intentó hacer a los hijos de 
Colombia queriendo que se abanderizasen bajo el pabellón de 
Chile, con prostitución de sus deberes que supe respetar y sostener. 

A mi llegada he entregado al señor general Sucre una 
representación del cuerpo suplicando lo saquen del Perú a 
combatir por su país, y la he acompañado con el informe que he 
creído de necesidad. 

Concluyo este oficio asegurando a V.E. del profundo 
respeto y alta consideración con que soy de V.E. su muy humilde y 
obediente súbdito. 


Excmo. Sr. 
Tomás de Heres. 
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VI 


CORRESPONDENCIA ENTRE SAN MARTÍN 
Y SU REPRESENTANTE EN BUENOS AIRES 
DON MIGUEL JOSÉ DE RIGLOS 


FONDO RIGLOS 
ARCHIVO DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


(DONACIÓN DE DOCUMENTOS HISTÓRICOS (CORRESPONDENCIA) 
HECHA POR EL DR. ESTEBAN M. DE RIGLOS AL INSTITUTO 
NACIONAL SANMARTINIANO EN 1988) 
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Los “Altos de Riglos”, al lado del cuartel de Policía y frente a 
la Plaza de Mayo, casa que fuera regalada al general San Martín 
por el Congreso de Tucumán en 1817 y a la que hacen referencia 

los documentos a continuación. (acuarela de C.H. Pellegrini). 
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MIGUEL JOSÉ DE RIGLOS. 

Miguel José Sabelio de Riglos y Lasala nació en Buenos Aires el 1 de 
septiembre de 1790, hijo del teniente coronel del Fijo de Infantería Miguel 
Fermín de Riglos y San Martín, sargento mayor de la plaza de Buenos Aires, 
gobernador de Chiquitos, y de la patricia criolla María Mercedes de Lasala. 

Se educó en Inglaterra y regresó a Buenos Aires en 1813 dedicándose 
al comercio, en especial en la importación de armas y pertrechos para los 
ejércitos de la revolución. Integró el Consulado de Buenos Aires y fue Regidor 
del Cabildo de Buenos Aires en 1817 y 1819. Adhirió a la causa de la 
independencia y apoyó las iniciativas monárquicas de San Martín y Pueyrredon. 

En 1822 junto a los hermanos Robertson, Félix Castro, Braulio Costa y 
Juan Pablo Sáenz Valiente integró el grupo de intermediarios para gestionar el 
préstamo con la Banca BaringBrothers. Fue luego uno de los directores del 
Banco de las Provincias Unidas del Río de la Plata, creado en 1826 y con fondos 
del empréstito Baring. 

Fue diputado por la capital en el Congreso Constituyente de 1826 y 
luego formó parte de la Sala de representantes porteña hasta 1834. 

Estaba casado con Dolores Villanueva López Camelo (1804-1878), con 
quien tuvo ocho hijos. Su casa paterna, los «Altos de Riglos», al lado del 
Cabildo y frente a la Plaza de la Victoria, fue uno de los principales centros de 
reunión de la alta sociedad porteña. Cedida por el Congreso de 1817 como 
retribución por sus victorias de Chacabuco y Maipú al general José de San 
Martín, no fue utilizada por éste más que brevemente como cuartel y fue luego 
readquirida por Riglos, que tomó obligaciones pecuniarias con el Libertador. 
Instancias que registra toda la documentación aquí registrada. 

Falleció en la ciudad de Buenos Aires el 20 de noviembre de 1863. 
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ACTA DE DONACIÓN DE LOS DOCUMENTOS 
DEL FONDO RIGLOS HECHA POR EL 
DR. ESTEBAN M. DE RIGLOS 


En la ciudad de Buenos Aires, a los diez y seis días del mes 
de Agosto del año mil novecientos ochenta y ocho, el Señor 
Doctor D. Esteban M. de Riglos, hace donación al INSTITUTO 
NACIONAL SANMARTINIANO, en nombre de su Padre Don 
Esteban M. de Riglos Oromí, de un Legajo compuesto por 
Documentos Históricos (Correspondencia), originales del 
Libertador General Don José de San Martín — aproximadamente 
treinta y siete (37) Documentos, cuyo detalle se efectuará en el 
Acta Definitiva de Donación. En ausencia del Señor Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, General de Brigada (R. E.) D. 
Manuel Alberto Laprida, recibe la documentación, el Señor 
Secretario General del Instituto Nacional Sanmartiniano, Profesor 
D. Horacio Enrique Timpanaro. Firman de conformidad la 
presente al pié el Doctor Esteban M. de Riglos y el Profesor D. 
Horacio Enrique Timpanaro. - 


(Edo.) Horacio E. Timpanaro (Edo.) Esteban M. Riglos 


80 


Contrato para un empréstito a otorgar para financiar la 
Expedición Libertadora del Perú. Nicolás Rodríguez Peña, 
Sarratea y Cía y José Riglos, convenido con el general D José de 
San Martín. Santiago de Chile, 22 de febrero de 1820. (Original). 


Las circunstancias en que se hallan las Provincias de abajo 
y los rumores que aún no cesan de que en el presente año venga 
una expedición española al Río de la Plata no presentan en el día la 
facilidad que antes para levantar un préstamo en dinero efectivo. 

También debe tenerse presente que a la escasez del dinero 
es consiguiente el crecido interés. Es demasiado sabido que en 
Buenos Aires el comerciante de más crédito y capital no consigue 
dinero menos del 3 a 4 % al mes (36 ó 48 al año) y sólo por 60 a 
90 días por la persuasión en que se hallan los prestamistas de tener 
siempre prestado su dinero, y por otra parte la desconfianza que 
por el estado actual de cosas ofrece aún el negociante más rico. 

No obstante las dificultades que presenta un préstamo en la 
Capital de Buenos Aires por la escasez de numerario, el anhelo 
común por la expedición al Perú y la confianza de un buen 
resultado bajo la dirección del general, es de presumir facilite la 
pronta realización en que se empeñara, la mayor actividad por los 
proponentes. 

Sin embargo, los abajo suscriptos creen poder levantar en 
Buenos Aires un préstamo en dinero efectivo de cien mil y más 
pesos. Pero no se atreven a asegurarlo de un modo positivo; sí 
ofrecen hacer cuanto esté de su parte para conseguirlo y dar sobre 
ello una respuesta decisiva dentro de 50 ó 60 días. 

Y para evitar demoras y explicaciones con los de Buenos 
Aires sería muy conveniente señalar un contrato en los términos 
siguientes: 

1”.- La Compañía pondrá el 1? de mayo cien mil o más 
pesos adisposición de $. E. en dinero en efectivo. 
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2”.- La Compañía, caso que la expedición no sea mandada 
por el capitán general D. José de San Martín (a no ser que sea por 
fallecimiento suyo) podrán si gustan desistir del contrato. [f.1v.] 

3”.- El pago de la deuda y su regalía, deberá ser garantido 
por el general San Martín. 

4”.- A los 6 meses del arribo a cualquier punto del Perú, el 
general pagará la mitad del capital a los prestamistas, y el resto a 
los 6 meses siguientes. 

S”.- La Compañía pide sólo de compensación la 
exclusividad de la Ruleta de Lima, Arequipa y La Paz. En la 
primera por un año pagando sólo la Compañía por todo derecho 
dos mil pesos mensuales. En la segunda y tercera por dieciocho 
meses en cada una de ellas, y pagando mil pesos mensuales. 

6”.- Finalizado este tiempo en cualquiera de los tres puntos 
dichos se pondrá a remate, pero por la primera vez, la Compañía 
será preferida por el tanto. 


Santiago de Chile, 22 de febrero de 1820. 
(Edo.) Nicolás Rodríguez Peña, Sarratea y Compañía 
(FEdo.) José Riglos 
Convengo 
(Fdo.) San Martín 


[f. 2 blanca y f. 2v. escrito al margen: El poder de mi hijo Pepe] 
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Carta del Marqués de Torre Tagle a D. Miguel de Riglos 
Lasala. Guamán, 17 de marzo de 1821. 


Señor D. Miguel de Riglos Lasala. 
Santiago de Chile. 


Guamán, 17 de marzo de 1821. 


Mi apreciabilísimo y querido amigo: he recibido con el 
mayor placer su apreciable carta de seis del pasado, pues amo 
mucho a mi Sra. su madre de Ud. y toda su familia, y de Ud., a 
quien dejé tan jovencito, como de mi Señora Doña Mercedes nada 
he sabido en toda esta época tan desgraciada para nosotros los 
verdaderos patriotas. 

Al fin yo pude intrigar a costa de algunos sacrificios en el 
pasado gobierno de Pezuela que se me nombrase Gobernador 
Intendente de esta provincia y Comandante General de su costa, 
pues teniendo noticia de que a ella se dirigía el inmortal(¿) General 
Libertador San Martín con todo su ejército me decidí a fijarme en 
esta costa de modo que desde el primer día que tomé el mando, 
todos mis pasos se dirigieron a combinar en las ocho 
Subdelegaciones pertenecientes a esta Intendencia el modo de que 
simultáneamente se fuese jurando la independencia en cada una de 
ellas, después de verificarlo yo en la Capital sin que hubiese 
derramamiento de sangre ni el menor desorden. En efecto, en el 
término preciso de un mes todas las Subdelegaciones cumplieron 
mi orden, siendo la última la provincia de Paita, como la más 
distante de esta Capital verificándola con el mismo orden y 
tranquilidad que yo deseaba. Parece imposible que un solo hombre 
hubiese llegado al cabo de tan grandiosa empresa, pero Dios que 
visiblemente protege la causa de nuestra libertad, dirigió mis pasos 
hasta prestarme la satisfacción de ver libre una provincia entera 
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que, a más de contar con cerca de cuatrocientos mil habitantes, 
puede auxiliar al ejército como lo está haciendo con auxilios que si 
no llenan mis deseos, al menos me proporcionan el placer de 
demostrar en cuanto puedo mi decisión por la Patria y el dignísimo 
general San Martín. Los enemigos no pueden dejar de conocer las 
ventajas que proporciona esta provincia y yo espero que su 
previsión nos dé un día de gloria y la de abrazar a Ud. en Lima. 

Mis agitaciones y trabajos políticos y militares me 
postraron en la cama [f. 1v.] con aquellos mismos dolores que 
padecí en Buenos Aires, de que se acordará Ud. y aunque estoy 
algo aliviado, sin embargo estoy aún molesto. Diga a mi señora 
Doña Mercedes y Doña Eusebia sus hermanitas y toda su familia 
que nunca me he olvidado de los favores y distinciones que les 
merecí cuando estuve en esa ciudad, y que así pueden disponer 
libremente como Ud., pues soy su afectísimo y verdadero amigo 
Q. B.S. M. 


(Fdo.) El Marqués de Torre Tagle 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Guillermo y D. 
Ricardo Orr. Lima, 15 de agosto de 1821. (Original). 


S. S. D. Guillermo, y D. Ricardo Orr y Cía. 

Lima, 15 de agosto de 1821. 

Muy S. S. míos: Por la presente he dado poder al Sor. D. 
Miguel Riglos de ese comercio; para que se sirva cancelar con 
Uds. La cuenta pendiente que tengo con esa Casa y cuyo 
remanente, se servirán Uds. Entregar a dicho señor. 

Con este motivo se ofrece a la disposición de Uds. Su 


atento servidor que Q. S. M. B. 


(Edo.) José de San Martín 
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Carta de Felipe Santiago del Solar al señor Miguel de Riglos. 
Santiago de Chile, 13 de noviembre de 1821. (Original). 


Santiago de Chile, 13 de noviembre de 1821. 


Señor D. Miguel de Riglos 
Buenos Aires. 


Muy señor mío: 


Por sus apreciables del 27 de septiembre y 9 de octubre 
(que gustoso contesto) veo la satisfacción con que ha recibido Ud. 
la noticia de la libertad de Lima; con mayor recibirá Ud. lo que es 
regular le comunique su hermano del resultado que tuvo el regreso 
del enemigo sobre El Callao. Este pago se arrojó perdiendo la 
mayor parte de su ejército y facilitándonos de este modo la 
rendición de la fuerte plaza del Callao. 

Este suceso favorable y singular asegura nuestra 
independencia y facilita nuestras especulaciones mercantiles, y no 
hay duda que Chile debe ser orgulloso y que todo es debido a 
SanMartín solo. 

Agradezco como debo la pronta entrega que hizo Ud. de mi 
carta para el señor de Anchorena. La que Ud. me incluye en 9 de 
octubre para su hermano también fue prontamente entregada. 
Igualmente agradezco las afectuosas expresiones con que 
demuestra Ud. el gusto que tiene con que yo sea el comisionado 
por su hermano [f. 1v.] para el manejo en ésta de sus asuntos 
durante su ausencia en Lima. Yo prometo corresponder la 
confianza de ambos con el mejor desempeño de dichos asuntos 
haciendo cuanto esté a mis alcances en obsequio de Ud. y éste. 


86 


No le pese a Ud. no haber remitido una parte de los vinos 
que ha vendido en Montevideo. Este artículo es muy abundante y - 
los consumidores pocos. Me hallo con tres cargamentos de ellos y 
a ningún precio puedo venderlos. En Lima deben tener mejor 
estimación. 

Suplico a Ud. mande entregar la adjunta al señor Peronad, 
por ella le hago presente la aparición de Touchad en ésta y sus 
solicitudes. 

Es cuanto que ahora tiene que decir a Ud. quien se 
complace de ser $. $. 


Q.B.S. M. 
(Edo.) Felipe Santiago del Solar 


Sobre: Señor D. Miguel Riglos. 
Comercio. Buenos Aires. 
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Recibo otorgado por la señora Remedios de Escalada de San 
Martín a los señores Ricardo y Guillermo Orr por la cantidad de 
2.005 pesos recibidos desde el 1” de marzo de 1819. Buenos 
Aires, 30 de noviembre de 1821. (Original) 


He recibido de los Sres. D. Ricardo y D. Guillermo Orr, la 
cantidad de dos mil cinco pesos por la pensión de sesenta pesos 
que por el conducto de dichos señores me está señalada 
mensualmente por mi marido D. José de San Martín y corresponde 
esta cantidad a treinta y tres meses que son corridos desde 1” de 
marzo de 1819 hasta 30 de noviembre de 1821; recogiendo por 
este ajuste todos mis recibos anteriores a esta fecha para que de 
este modo sea esta cuenta reducida a menos papeles. Buenos 
Aires, 30 de noviembre de 1821. 


Son 2.005 pesos. 
(Fdo.) Remedios de San Martín 
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DEBE EL EXCMO. SOR. GEN. |DN JOSE DE |SAN | MARTIN | CONTRA 
1821 1821 
Dbre 10 Por dinero a su Sra. 204- Dbre 31 Por dinero a Dickson Hnos. 
1822 12 Dbre. 1.000 
Mayo E; * dd. 250- 21 Dbre. 300 
Dbre. phd E E 700- 
22 Dbre 2.259 
1823 ES ras 398 3.957 
Enero e * saldo a favor del 
general Sn. Martín 26.214|1% 1822 
Enero 29 * dinero de Orr Hno. 
29 enero ordn. $1.717,3 
9 feb.ro id... 782,5 
9 marzo id... 2.011.5% 
16 marzo —“- 692. 6% 5.204. 
1823 
Enero na Producto de £ 3.591, 
14.3 resultado de 
$ 17.461, 4% remitidos desde 
Lima por In" Bagg Hno. Por s/c 
hab.do librado  a45 y 46 
PEMIQUES .00ococonooo 18.206. 
27.368 | 1% 27.368 
1823 1823 Saldo a favor de 
Agosto 22 Su orden a Estrella 17- Enero 1* AAA 26.214 
Septbre 18 Su libranza a Boubel 
Endosada a Manuel 
Tbarrola 1.000- 


Cuenta Corriente del general D. José de San Martín con D. 


Miguel de Riglos. 1” de enero de 1823. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Mendoza, 30 de abril de 1823. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos. 
Mendoza, 30 de abril de 1823. 


Mi querido amigo: cuando recibí su apreciable del 2 de éste 
me hallaba en el campo distante doce leguas de ésta reponiéndome 
de mi gran fatiga al pecho, y me fue imposible contestarle. 

Veo la razón que Ud. me pasa del dinero que tiene Ud. en 
su poder, pero permita Ud., mi buen amigo, le diga me ha 
abochornado Ud. con el abono del 9 por ciento que Ud. me hace; 
no jamás, jamás admitiré semejante fineza, yo dije a su señor 
hermano que de todos ellos podía disponer en inteligencia, que 
para su devolución le avisaría con tres meses de anticipación; lo 
mismo digo de ponerlo en especulaciones mercantiles: de ninguna 
manera. Demasiado me han atacado mis ene-[f. 1v.] migos para 
darles margen a que me creyesen comerciando cuyo paso se 
tendría por criminal. 

Cuando recibí su carta ya sabía la ocurrencia del 19; pero 
afortunadamente he visto por el último correo cartas en que se 
asegura afirmarse cada día más el orden en esa Capital. 

Conozco demasiado la indocilidad de Remeditos para 
cuidarse, yo estoy lleno de sobresaltos y ya hubiera volado a ésa a 
estar afirmado de mis males. 

Hilarión Quintana me ha entregado la de Ud. del 6; éste 
marchó anteayer para Chile a pesar de que la cordillera debe darle 
mal rato por lo avanzado de la estación. 

Me avisan de Chile marchan 3 ó 4 mil hombres de auxilio 
al Perú y habían salido del Callao los transportes para conducir [f. 
2] igual número de colombianos al mando del mismo Bolívar. 


de 


Hace días no he tenido noticias de su señor hermano, pero 
tengo cartas de Lima en que me asegura está completamente 
bueno. 

Adiós mi amigo. Crea Ud. que lo es su reconocido 

Q. B.S. M. 


(Edo.) José de San Martín 
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Certificación del general D. José de San Martín referente a la 
cuenta corriente mantenida con D. Miguel de Riglos. Buenos 
Aires, 1” de febrero de 1824. (Autógrafa) 


Digo yo el abajo firmado, que en la cuenta corriente que me ha 
pasado el señor D. Miguel Riglos, he encontrado una equivocación 
en contra suya de seiscientos siete pesos — quedando reducido el 
saldo a mi favor en trescientos once pesos, en lugar de los 
novecientos que reza dicha CUENtA. o nonccncnninoicocioo- 
Buenos Aires, 1% de febrero de 1824. 


(Fdo.) José de San Martín 
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Carta de D. Miguel de Riglos al general San Martín. Buenos 
Aires, 9 de febrero de 1824. 


Señor general D. José de San Martín. 
Buenos Aires, 9 de febrero de 1824. 
Mi general: 


Al examinar Ud. nuestra corriente verá Ud. el saldo 
positivo a su favor de $ 918. 1 Y por los cuales remitiré a Ud. a 
Londres una letra por igual importe en libras esterlinas en el acto 
que reciba los conocimientos que espero de Chile y Lima con 
remesas y que los remitentes Cochrane y Solar no lo han hecho por 
la Blossom, pero sí, por el primer buque de guerra pues, aunque 
Ud. sólo pidió crédito por sus dos libranzas que me ha endosado, 
es lo más propio que yo libre a Ud. ese saldito del mismo modo, lo 
cual puede Ud. contar con seguridad, pues en este momento sólo 
hay fondos de mi sociedad, pero no más particulares en Londres. 
Soy de Ud. cordialmente 

Su afectísimo amigo y $. S. 
Q. B.S. M. 


(Edo.) Miguel de Riglos 
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Carta de D. Miguel de Riglos al general San Martín. Buenos 
Aires, 22 de junio de 1824. 


Contestadas 12 de septiembre de 1824. 
Buenos Aires, 22 de junio de 1824. 


(N* 1) 
Excelentísimo señor D. José de San Martín. 
Mi respetado y querido general: 


No pierdo las esperanzas que el paquete inglés que ha 
debido salir de Falmouth el 25 de abril traiga noticias, y aún acaso 
alguna carta de Ud. después de su arribo, pues si Ud. ha llegado a 
hacerlo en 60 días (que es dudoso para tan largo viaje) lograríamos 
esta satisfacción; pero de todos modos espero saber de Ud. en todo 
julio por el paquete que saldría en mayo, y cuento con que Ud. 
haya pasado una navegación agradable en La Bayonesa. 

Adjunto a Ud. una de Mendoza que traían algunos correos 
que no venían; otra del señor García del Río que vino muy 
recomendada, y de quien he dirigido a Ud. una o dos más; [f. 1v.] 
y Otra de D. Manuel Luzuriaga. 

El señor Rivadavia dejó recomendado el asunto de la 
señora de Ruiz a D. Ignacio Álvarez de un modo muy expresivo, 
que no deja de convencer su deseo a favor de la señora 
consecuente a las ofertas que hizo a Ud. Álvarez como Inspector 
se hallaba evacuando las funciones del Secretario de Guerra por 
hallarse éste en la campaña con el Gobernador Rodríguez. El 
resultado pequeño que ha tenido es debido a la justicia y no al 
favor, aunque repito de las repetidas recomendaciones del señor 
Rivadavia a Álvarez. 
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La pensión que sólo goza ahora es de 375 $ por vivir fuera 
de la provincia, pero si residiese en ella, la pensión que se le 
declara para ese caso es de $ 750, y se le manda satisfacer todo lo 
atrasado, desde que se le suspendió en Mendoza, que sería como 2 
Ya años en dinero y lo demás en fondos públicos, que [f. 1v.] con 
todo vendrían a ser en dinero sonante como $ 1.200, fuera del 
tiempo desde que cesó en Mendoza hasta agosto de 1821 que ha de 
ser algo, y fuera de unos ajustes de dos mil y más pesos que se 
tendrían son en papel y a su orden de $ 1.021 y con cuya suma lo 
auxilié hace un mes de que aún no he recibido contestación; por 
ahora puede la señora respirar con estos 2.500 pesos que juntará de 
pronto, y mientras el corto socorro de $ 375, yo voy a solicitar de 
la Junta la concesión de toda la viudedad. 

Sabemos que el general Bolívar se mantiene en Trujillo 
donde recibe sus refuerzos con los que engrosa su ejército. Freyre 
ha salido mal en Chillán, dentro de un mes tendremos ya noticia 
del navío español. 

Por una carta de Mr. Robertson del 27 de marzo por la vía 
de Liverpool sabemos que las letras del Perú iban a pagarse, 
precisamente cuando el día an- [f. 2] tes de recibir tal noticia, 
había ya vendido mis propias letras del Perú a gran pérdida; y lo 
peor es que también enajené y cedí mi acción en el empréstito de 
Buenos Aires, aunque es verdad que el lucro en éste me repone 
con aumento aquella pérdida; pero con los nuevos sucesos del 
Perú, yo temí que ya no se realizase. Pero ha sido para mí un golpe 
de contento por mi Hermano. Ud. recibirá dos letras que encaminé 
a Ud. en abril valor 15.000 $ remitidos por Dickson, es decir, cada 
letra 15.000 $ que son 30.000, pero creo que era duplicado y 
principal, espero tener la satisfacción de saber que se han pagado. 


He ordenado que los 25.000 $ que en estas letras me endosó mi 
Hermano, de Ud., vengan en efectos, y en todo tiempo es tan 


pronto y expedito para elevar las órdenes de Ud. 
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Mil recuerdos y cariñosas expresiones de cada uno de esta 
familia para Ud. y Merceditas en los que cordialmente se une la 
comadre de Ud. y 

su más afectísimo amigo y S. S. 
Q. B. 5. M. 


(Fdo.) Miguel de Riglos 
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Carta de D. Miguel de Riglos al general San Martín. Buenos 
Aires, 31 de julio de 1824. 


Ojo. Contestada en 6 de (¿) 
Buenos Aires, 31 de julio de 1824. 
(N? 2) 
Excelentísimo señor general D. José de San Martín. 
Mi querido general. 


El 22 nos trajo de Liverpool el bergantín Porter la grata 
nueva del arribo de Ud. a Southampton, el cual nos ha sido 
altamente lisonjero y de la mayor satisfacción; yo envié mis 
criados en el acto a comunicarlo a nuestros y nuestras amigos de 
quienes tengo el derecho a estas plausibles albricias. Yo juzgo que 
Ud. habrá tardado 69 a 70 días, que a la verdad han excedido mis 
cálculos de 60 a 65, pero la estación era desfavorable para navegar 
al NE entre este país y la Línea. Todo mi [f. 1v.] ansia ahora es 
saber qué tal han tratado a Ud. Baladier y Coutard y si han tenido 
hacia Ud. toda la extensión de respeto y hospitalidad, como 
asimismo de cuidado y miramiento a Merceditas, como era forzoso 
esperarlo, además de las recíprocas ofertas y obligaciones a que se 
contrapesan conmigo; me inclino a creer que no habrán disgustado 
a Ud. 


Tengo el gusto de adjuntar cinco cartas a saber: 2 de 
Mendoza en los dos últimos correos llegados en una semana, 1 de 
Manuel y dos de Inglaterra. En Mendoza hubo una revolución a 
fines del pasado. La señora de Ruiz me dice que a no ser por el 
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amable Lavalle habría habido mayores desastres; a los seis días 
dimitió al mando que sólo tomó por los momentos. José Albino 
Gutiérrez salió [f. 2] herido, parece que ha sido el triunfo de las 
nuevas luces sobre las viejas. 

Se espera a Lavalle con 200 reclutas de San Luis. El 
Gobierno ha pedido hace pocos días autoridad a la Junta para otro 
cuarto Regimiento de Caballería; dicen que han llamado a Soler el 
menor. Se dice que emplean al bravo Oribe y es indudable que se 
varían los jefes de algunos regimientos; Soler es Inspector en lugar 
de Álvarez; a más del miserable auxilio de 1.500 $ mensuales a 
Salta, el Gobierno ha sido autorizado para auxiliar a Arenales con 
50.000 pesos fuera de todo armamento; dicen que Arenales se 
introduciría al interior con 2.000 hombres en diciembre próximo. 

Anoche ha llegado noticia que Valdés bajaba de Oruro a 
Potosí sobre Olañeta y que éste ha demolido la Casa de la Moneda 
y se retira a Tarija. 

La reunión del Congreso creo que [f. 2v.] será pronto pues 
faltan muy pocos diputados. 

Ya dije a Ud. que hasta junio 10 ha liquidado a doña María 
Josefa Morales y alcanza (fuera de los 2.000 $ en papelería en 4 
meses que produjeron como mil pesos) como dos mil pesos en 
plata con cuyos 3.000 la señora habrá salido de ahogos. 

Suponemos ya a Merceditas recibiendo una digna y 
elevada educación; si vuelve a su país ella será la primera que 
habrá entablado una justa emulación, y Ud. el primer padre 
ilustrado que enseñará a los demás a legar la riqueza más sólida a 
sus hijas. Si le hallase fuera del colegio, recuérdenos Ud. con todo 
cariño y Ud. admita los más cordiales deseos de prosperidad y de 
pronto regreso que le desea toda esta casa con finos recuerdos de 
cada uno de ellos en memoria de la más sincera amistad de su 
afectísimo compadre y atento $. S. Q. B. S. M. 


(Edo.) Miguel de Riglos 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Londres, 10 de septiembre de 1824. (Autógrafo) 


Londres, 10 de septiembre de 1824. 
Señor D. Miguel Riglos. 


Mi querido amigo y compadre: la de Ud. del 22 de junio la 
he recibido por el último paquete con inclusión de las dos que me 
incluye. 

Mucho celebro la concesión de la pensión de la señora de 
Ruiz y el abono de sus atrasos, esta pobre señora podrá por este 
medio vivir con algún más desahogo y no estar atenida a la merced 
extraña. 

Veo lo que Ud. me dice de las órdenes que Ud. había dado 
sobre la remisión a ésa de mis fondos cobrados del empréstito del 
Perú, y como por esto no habrá Ud. podido dar cumplimiento a 
mis órdenes anteriores he librado contra Ud. y a las órdenes de los 
señores DelisleJanvrin y Cía. la cantidad de diez mil pesos, ellos 
con lo venido del empréstito de mis sueldos atrasados del Perú, 
que ambos libramientos son uno mismo, y voy a ponerlos en los 
Fondos Públicos para asegurar a Merceditas estos reales para en 
caso de una desgracia mía. La otra casa de Delisle se ha manejado 
conmigo en este asunto con mayor generosidad: El resto hasta los 
25.000 pesos téngalo Ud. en su poder hasta mi nueva orden, o para 
mi subsistencia en ésa a mi llegada que, como tengo dicho a Ud. 
será en el momento [f. 1v.] que el Libertador tenga (y que la suerte 
no quiera) algún contraste en el Perú. 

Nada absolutamente, nada por Europa; la España sigue sin 
esperanza de tranquilidad y aumentando las fuerzas francesas 
diariamente para que no se generalice la Guerra Civil. 

Dickson en Liverpool remitirá a Ud. dos chimeneas de 
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piedra, ruego a Ud. se las entregue a mi hermano Manuel cuando 
lleguen. 

Ruego a Ud. me avise cuando llegue un cajón de libros que 
remití a Ud. desde El Havre. 

Espero con impaciencia noticias del Perú, la suerte quiera 
sean las más favorables. 

Adiós mi amigo, mis más finos recuerdos a mi señora, su 
madre, y resto de la familia y será como siempre suyo su 


(Edo.) José de San Martín 


Muchas cosas a Goyo. 
Tenga la bondad de dar dirección a las adjuntas. 
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[adjunta] 
Señor D. Miguel Riglos 


Londres, 10 de septiembre de 1824. 


Muy señor mío: de los fondos de mi pertenencia que existen en su 
poder remita Ud. a los señores Delisle Janwin y Cía. Del Comercio 
de esta ciudad la cantidad de diez mil pesos fuertes, bien sea, por 
letras a favor de dichos señores, o bien contra el empréstito de 
Buenos Aires levantado en ésta, cuya cantidad dejo a Ud. abonado 
en nuestra cuenta. 
Se ofrece a su disposición este atento servidor 
Q.B.S. M. 


(Fdo.) José de San Martín 


Al señor D Miguel Riglos. 
Del Comercio de Buenos Aires. 
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[otra adjunta a la anterior] 
Sres. D Guillermo y D Ricardo Orr y Cía. 


Lima, 15 de agosto de 1824. 


Muy señores míos: Por la presente he dado poder al señor D 
Miguel Riglos de ese Comercio para que se sirva cancelar con 
Uds. la cuenta pendiente que tengo con esa Casa y cuyo remanente 
se servirán Uds. entregar a dicho señor. 
Con este motivo se ofrece a la disposición de Uds. su 
atento servidor Q. S. M. B. 
(Fdo.) José de San Martín 
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Carta del general D José de San Martín a D Miguel de Riglos. 
Londres, 17 de septiembre de 1824. (Autógrafo). 


Está en el listado, pero falta el original en el archivo Riglos (Nota 
del Compilador) 
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Carta del general D José de San Martín a D Miguel de Riglos. 
Bruselas, 6 de noviembre de 1824. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos. 
Bruselas, 6 de noviembre de 1824. 


Mi querido amigo y compadre: Con diferencia de tres días 
he recibido sus apreciables del 31 de julio y 27 de agosto a que 
contesto. 

Veo lo que Ud. me dice del descuento del 53 % que ha 
sufrido el dinero remitido por Solar, cubra Ud. dicho descuento 
pues no es justo que Ud. lo pierda por la conducta de este sujeto. 

Ya dije a Ud. en mi anterior pusiese a disposición de los 
señores Delisle y Cía. diez mil pesos para los objetos que en 
aquélla le expresara. Muy satisfactorias me son las noticias que 
Ud. me dá del Perú y del movimiento de Bolívar sobre Tarija, sin 
embargo él debe evitar los llanos de esta Provincia evitando una 
acción en ellos, pues yo lo creo muy inferior en número y calidad 
de su Caballería. En cuanto a Valdés y Olañeta, cada día se conoce 
y conocerá más, y más, no haber accedido este Gobierno a mi 
súplica de formar una fuerza en Salta, y aunque Ud. me dice que 
Arenales la está creando con los auxilios que facilita el Gobierno 
de ésa, la organización de un ejército no es operación de pocos 
días, y es tanto más difícil careciendo [f. 1v.] de buenas bases, en 
fin lo que se necesita es el que Bolívar les dé un solo golpe, si esto 
se consigue, el Perú es libre; si Bolívar sufre la prolongación de la 
guerra es indefinible. En este caso, como tengo dicho a Ud., me 
pondré en marcha pero si no, pienso pasar en ésta el invierno por 
lo suave de su temperamento y porque aquí se vive sin ser 
conocido, y por más de la mitad menos que en Inglaterra. 

He visto maniobrar setenta mil prusianos en el Campo de 


106 


Innsbruck por el espacio de 11 días. ¿Quién hubiera podido remitir 
algunos de ellos para el Perú? 

He recorrido toda Holanda, es país digno de verse tanto por 
el carácter original de sus habitantes como por su industria sin 
igual, pero sobre todo por sus magníficas obras hidráulicas. 

Lo que hay de política se lo digo a Goyo, al que encargo 
manifieste a Ud. la carta, no crea Ud. exagerada la pintura que 
hago de España. 

Mercedes sigue haciendo progresos; la señora del capitán 
Heywood, que la ama como una hija, me dice que habla el inglés 
como si hubiese nacido en el país, y que su aficción al dibujo y sus 
rápidos adelantos en este punto sorprenden. 

Cuánto celebro la buena salud de toda su amable familia 
como de que mi ahijado esté robusto. A mi señora su madre, mi 
comadre, y a Eusebia un millón de recuer-[f.2] dos de su viejo 
amigo que tendrá el placer de abrazarlas en la primavera entrante. 

Adiós, mi amigo, lo es y será siempre suyo su 


(Edo.) José de San Martín 


En Havre entregué a Mr. Lafite un gran cajón de libros y grabados 
cuya nota le remití a fin de que los enviase a Ud. La Bayonesa, que 
me aseguró saldría en todo mayo pasado; también previne a Ud. en 
mi anterior que le remitiría Dickson dos chimeneas, las que pondrá 
a disposición de mi hermano Manuel. Basta de tanta inoportunidad 
como le doy. 

Vale. 


[f. 2v.] Al señor D. Miguel Riglos. 
Buenos Aires. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel Riglos. 
Bruselas, 13 de diciembre de 1824. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos. 
Bruselas, 13 de diciembre de 1824. 


Mi querido amigo: contesto a su apreciable de 2 de 
septiembre, que he recibido con atraso. 

Ya dije a Ud. en mi anterior que debía satisfacer el 
quebranto que ha tenido el dinero remitido por Solar, esto es muy 
justo. 

Quedo enterado existir en su poder de mi pertenencia la 
cantidad de 27.173 pesos y un '4 reales; sobre este particular y la 
inversión de estos fondos tengo escrito a Ud. en mis anteriores. 

He estado quince días en cama atacado de un dolor de 
costado que me ha tenido bien apurado; afortunadamente me 
encuentro ya repuesto pero escarmentado para cuidarme un poco 
más, y no olvidarme que soy ya viejo para abandonar mi salud. 

Esperamos con ansia noticias del Perú; Dios haga sean 
favorables, si ellas son adversas me pondré en marcha sin perder 
momentos por el primer paquete. 

El producto de los fondos que quedan en su poder los 
pondrá igualmente a réditos bajo las seguridades que le tengo 
prevenido. 

Mucho celebro hayan comenzado las hostilidades entre los 
españoles; si ellas continúan Bolívar tendrá menos dificultades. 

Deseo saber para mi gobierno si el aspecto de nuestro país 
sigue tranquilo y promete duración. 

Mis recuerdos amistosos a mi señora, su madre, y resto de 
la familia. 
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El invierno sigue riguroso, las pérdidas oca- [f. 1v.] 
sionadas por los temporales son inmensas; todo esto es 
consecuente con 60 grados de latitud. 

Adiós, mi querido amigo, que todo le sea tan próspero 
como merece y le desea su 


(Edo.) José de San Martín 


[f£. 2v.] Sobre. 
South América. 
Al señor D. Miguel Riglos. Buenos Aires. 
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Carta de Miguel Riglos al general D. José de San Martín. 
Buenos Aires, 16 de diciembre de 1824. (Autógrafo). 


Contestada en 2 de marzo de 1825. 
(N? 3) 
Excelentísimo señor D.£ José de San Martín. 
Buenos Aires, 16 de diciembre de 1824. 
Mi respetado compadre y señor: 


Tengo a la vista su apreciable carta de 10 de septiembre y 
paso a contestarla debidamente. 

El libramiento que Ud. me incluye es de diez mil pesos a 
favor de Delisle y Cía. pero no de £ 1.000, como ellos me dicen en 
su carta. Yo cumplo la orden de Ud. aun cuando fuese 
equivocación, y en esta fecha les remito una letra de diez mil pesos 
por cuenta de Ud. y según su orden sobre los mismos fondos del 
Perú, y al mismo cambio de 46 peniques a que libré por la cantidad 
de sus 25.000 $, por [f. 1v.] lo cual Ud. verá que procedí con algún 
tino, sin embargo que nuestro cambio ha bajado por la baja de 
nuestros frutos en esos países; el resto de su fondos quedan a su 
orden y disposición como siempre. 

Ya dije a Ud. que las noticias del Perú eran muy 
favorables; el general Bolívar estuvo en Huamanga el 20 de 
septiembre y aunque nada nuevo ha llegado se dice que estaba a 2 
leguas del Cuzco, y los españoles retirados 30 leguas al Sur. 

Mucho celebro que la España esté en impotencia para 
invadirnos; por acá continuamos tranquilos y nuestro Congreso 
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Constituyente reunido como Ud. lo verá por el adjunto documento. 

El cónsul inglés tiene poderes y va a reconocernos, y esto 
lo reveló en el convite de St. Andrews el 30 de noviembre último, 
lo cual verá Ud. en el adjunto mensaje o [f. 2] exposición. 

Como me tiene Ud. ya viviendo en la quinta no he podido 
entregar a Manuel las chimeneas de piedra, pero lo haré la próxima 
semana. 

Adjunto a Ud. 3 cartas venidas desde mi última con el 
aumento de correos semanales. 

Delisle comunicarán a Ud. esta remesa de diez mil pesos de 
cuenta de Ud. 

Recuérdenos Ud. a Merceditas, cuyos adelantamientos 
siempre esperé de su talento, y recibiendo Ud. mil memorias de 
cada una de esta familia se repite como siempre éste 
su afectísimo amigo y obediente servidor 

Q. B.S. M. 


(Fdo.) Miguel de Riglos 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 1” de enero de 1825. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos. 
Bruselas, 1” de enero de 1825. 


Mi querido amigo: contesto a sus apreciables de 3, 11 y 18 de 
octubre, recibidas con diferencia de cortos días. 

Quedo enterado haber remitido Solar el saldo de la cuenta 
con la pérdida del 5 y Ya, ya he dicho a Ud. en mis anteriores debía 
Ud. abonar por mi cuenta este quebranto, también quedo impuesto 
de haber Ud. recibido el documento que acredita mi acción en los 
buques de vapor y celebro sea Ud. individuo de esta Compañía. 

Agradezco las noticias que me dá de los progresos de 
Bolívar, yo no dudo que si ellos continúan la Campaña del Perú 
puede terminar en el presente año. Dios lo haga pero, al mismo 
tiempo, permita que cuando los enemigos exteriores dejen de 
existir las pasiones de los pueblos nuevos y faltos de instrucción 
no se precipiten a excesos que, lejos de cerrar las llagas de una 
guerra y revolución dilatada, las hagan más profundas. 

Es visto que ni todo el océano me pone a cubierto de los 
tiros de los papeles ministeriales, no es esto lo sensible sino que en 
el mismo Argos que Ud. me remite veo tratan del [f. 1v.] modo 
que tratan al general Bolívar, a la verdad es cosa inconcebible este 
empeño en desacreditar a los generales que han tenido sucesos 
favorables en la Guerra de la Independencia; dejemos seguir a 
estos despreciables hombres sus bajas y rastreras intrigas, ellos no 
son dignos de llamar la atención de los hombres de bien. 
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Merceditas sigue haciendo progresos en su educación, a 
fines del entrante pienso hacerle una corta visita; corte, mi amigo, 
porque si no dirán que negocio con el gabinete inglés un gobierno 
militar para nuestro país. 

Sírvase Ud. dar mis más afectuosos recuerdos a mi amiga y 
señora, su madre, los infantes, mi comadre Eusebia, en fin, todos y 
todas las tertulianas, lo mismo a Goyo, al que no contesto porque 
no tengo nada de particular que decirle. Adiós, mi amigo, lo será 
de Ud. siempre 


(Edo.) José de San Martín 


[f. 2v.] Al señor D. Miguel Riglos. 
Buenos Aires. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 8 de febrero de 1825. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos. 
Bruselas, 8 de febrero de 1825. 


Mi querido amigo: gracias repetidas por las favorables 
noticias que me dá del Perú en su apreciable del 15 de octubre. La 
guerra puede terminarse en este año a pesar de que puede 
prolongarse con la dominación del Pacífico por los enemigos, 
dominación que no debían tener y que daré a Ud. el por qué. 

En agosto del año pasado dije a Ud. la salida de un navío y 
una fragata para el Perú, los motivos en que me fundaba para dar a 
Ud. esta noticia son los siguientes. 

Yo me hallaba en ésta en julio del año pasado y donde 
recibí la noticia de la pérdida del Callao. En el momento me puse 
en marcha para Londres, tuve una entrevista con el Diputado de 
Colombia y Mr. Kinder, que había hecho el empréstito; a ambos le 
manifesté la necesidad de la remisión de los citados buques sin 
cuyo auxilio el Libertador nada podía emprender y que, por lo 
menos, la guerra se prolongaría a un término indefinible; es de 
advertir que el Diputado de Colombia tenía del empréstito de 
aquella República tres millones de pesos disponibles y Kinder 
millón y medio del de Perú; el asunto se discutió dando por 
pretexto la falta de órdenes para tal empresa y no querer cargar con 
la responsabilidad, en fin se citó para 2a. reunión en la que se me 
propuso que siempre que yo marchase con los buques [f. 1v.] 
estaban prontos a la compra. Efectivamente se dieron las 
disposiciones, se nombraron los comisionados y yo ofrecí sin 
vacilar me embarcaría en ellos para el Perú, en este estado a los 
doce días se cita a la 3a. Junta y en ella exponen que habiendo 
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reflexionado maduramente ellos no podían por su sola autoridad 
entrar en tal empresa, figúrese Ud. de mi sorpresa y a pesar de ella 
les dije que yo los hacía responsables, en fin nada bastó para 
decidirlos, por esta exposición comente Ud. en lo que está 
pendiente la suerte de los Estados. 

En una almoneda compré una berlina pensando servirme en 
esa de ella pero como mi viaje se demorará hasta fines de año, he 
resuelto mandársela a Ud. para que me haga el gusto de venderla. 
Va la cuenta de su valor y gastos y su importe me hará el gusto de 
conservarlo en su poder avisándomelo para mi conocimiento, 
ruego a Ud. no diga que me pertenece pues en el momento creerían 
entraba en especulación. 

La declaración de Inglaterra sobre la América ha hecho una 
gran sensación en Europa, ella no presenta la misma unidad de 
soberanos; nada digo de la España, su nulidad y estado anárquico 
no la hace figurar en nada, pero la mezquina conducta de Francia 
unida a Rusia, es la que se opone más abiertamente. Austria se 
mantiene a la capa, y Suecia y Dinamarca recibirán la influencia 
del Gabinete Inglés, esto es todo lo que dicen los políticos, pero el 
resultado es que la tranquilidad de Europa se mira como poco 
sólida. Nosotros podemos aprovechar esta favorable coyuntura 
para [f. 2] consolidarnos y cicatrizar las llagas de la Revolución. 

A Goyo un millón de cosas, otras tantas a mi señora, doña 
Mercedes mi comadre, los infantes, Eusebia y tertulianos. 

Adiós, mi amigo, lo es siempre su 


(Fdo.) José de San Martín 
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A fines de éste pienso pasar a hacer una visita a Mercedes; ésta, 
según me escriben, ha olvidado enteramente el español pero en 
breve lo volverá a adquirir, ella hace progresos en la música y 
dibujo. 

La berlina va embarcada en el buque [roto] DeHope que 
saldrá de Amberes a mediados de éste. 


SouthAmérica. 

Al señor Miguel Riglos. 
De Comercio. 

Buenos Aires. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 2 de marzo de 1825. (Autógrafo). 


Bruselas, 2 de marzo de 1825. 
Señor D. Miguel Riglos. 
Compadre y amigo apreciable: 


Al mismo tiempo que la de Ud. recibo carta de Delisle en 
que me dice le ha remitido por mi cuenta £ 1916,13,4(son mil 
novecientas dieciséis Libras 34) de lo que doy a Ud. las más 
expresivas gracias. 

No puede Ud. calcular lo satisfactorio que me ha sido la 
instalación del Congreso de nuestras Provincias, esta medida 
consolidará los intereses exteriores e interiores, y unirá las 
rivalidades locales que tanto tiempo han perjudicado a la Causa 
Pública. 

Si como Ud. me dice, Bolívar debía haber entrado en el 
Cuzco en todo octubre, puede asegurarse que la guerra será 
terminada en todo el presente año, para este caso era necesario una 
fuerza respetable de las provincias bajas para mantener el orden 
hasta el Desaguadero, sin cuyo auxilio dificulto puedan las del 
Alto Perú conservarlo. 

Al fin está Ud. gozando de su linda casa de campo. Cuánto 
envidio a Ud. los buenos ratos que pasará en unión de [f. 1v.] su 
amable familia, abrace Ud. a toda ella en mi nombre. 

Como dije a Ud. en mi anterior, la paz en Europa se halla 
amenazada. La enérgica declaración de Inglaterra sobre las 
Américas ha hecho tal sensación en la Santa Alianza que en sus 
papeles ministeriales se quejan con descaro de lo que llaman 
agresión del Gabinete Británico. Sin embargo, Prusia se manifiesta 
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neutral, los Países Bajos, Suecia y Dinamarca, como naciones 
comerciantes y recibiendo una influencia directa de Inglaterra, 
toman la misma parte que ésta en nuestra independencia. En 
conclusión, los intereses divididos de Europa hacen temer, y con 
razón, que la tranquilidad será alterada; si esto se verifica nuestros 
nuevos Estados hallándose garantizados por las potencias 
marítimas de todo ataque exterior tienen el tiempo necesario para 
consolidar sus gobiernos, y al poco tiempo no temer (si hay unión) 
todo el poder de la legitimidad. 

Si como es de esperar la guerra del Perú termina este año, 
estoy resuelto a permanecer en ésta tres años más, tiempo 
suficiente para que Merceditas reciba las bases de una buena 
educación; en este supuesto, ruego a Ud. que los réditos de los 
fondos que existen en su poder me los remita por libranzas 
anualmente. 

A mediados de éste pasaré a hacer una visita [f. 2] a 
Mercedes, creo no permanecer en Inglaterra que 10 ó 15 días. 

Adiós, mi amigo, goce una vida tranquila y feliz que es 
cuanto le desea su 


(Edo.) José de San Martín 
Londres, 20 de marzo de 1825. 


Mi querido amigo: el 15 de este mes llegué y 
afortunadamente no había salido el paquete, lo que me ha dado 
tiempo para añadir a Ud. algunos renglones. 

Me he encontrado en ésta con la cuenta que me remite 
Delisle de Amberes, cuenta que me ha sorprendido pues él mismo 
me había dicho que el costo del flete de la berlina hasta Buenos 
Aires sería de 40 a 50 pesos, en fin, ya no hay remedio. Lo que le 
encargo a Ud. es su pronta venta, den lo que den, y que me remita 
su importe en la primera oportunidad, el buque salió el 8 de ésta. 

Me he encontrado con las favorables noticias de la 
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terminación de la guerra del Perú, por consiguiente, mi resolución 
está tomada de permanecer en Europa tres años más, así es que le 
suplico que cada medio año me remita el importe de los réditos de 
los fondos que están en su poder, con éstos y lo que me producen 
los alquileres y mi economía pienso pasarlo regularmente. 

El 26 de éste regreso a Bruselas, Mercedes quedará en ésta 
hasta septiembre que vendré a buscarla; en este tiempo ya estará 
del todo corriente en el inglés y la pondré en Bruselas en uno de 
los excelentes colegios que hay, me costará la mitad menos y yo 
tendré el gusto de estar a su lado. 

Mis recuerdos a toda la familia. 

Es y será siempre su amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 


P.D. 

Dejé a Ud. la orden para que Solar pusiese a disposición de su 
señor hermano D. José una libranza de 1.000 pesos que yo había 
dado al diputado del Perú, D. José Cavero y Salazar. Dígame Ud. 
en qué estado se halla esto y al efecto duplico la orden a dicho 
Solar esperando me avise el resultado y estado en que se halla este 
negocio. 

Vale. 


Al señor Miguel Riglos. 


Buenos Aires. 
[Al margen varias anotaciones de Riglos - ilegibles]. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 9 de marzo de 1825. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos. 
Bruselas, 9 de marzo de 1825. 


Compadre y querido amigo: El capitán de El Hope entregará a Ud. 
ésta, como igualmente la berlina que en el paquete del mes pasado 
avisé a Ud. incluyéndole la factura y gastos. 

No hay tiempo para más que para asegurarle es y será 
siempre su mejor amigo 


(Edo.) José de San Martín 


Sobre. Al señor D. Miguel Riglos del Comercio. 
Buenos Aires. 


1825. 

El general San Martín. 
Bruselas, 9 de marzo 
[Anotaciones de Riglos] 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 18 de junio de 1825. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos. 
Bruselas, 18 de junio de 1825. 


Mi querido compadre y amigo: a fines del pasado escribí a Ud. por 
el bergantín holandés ElDe Cock, que salió de Amberes a 
principios de éste en cuyo buque remití a Ud. un paquete de cartas 
y una caja para el sargento mayor Iglesias que contiene una 
escopeta y un par de pistolas, cuyo recibo del capitán incluyo. En 
la citada carta decía a Ud. lo siguiente. 

Va la nota de los libros y demás que contiene el cajón en 
que fueron y que no había remitido por olvido. Yo había hecho 
esta compra en El Havre pensando que mi regreso a ésa fuese más 
pronto, de consiguiente, como éste se demora, prevengo a Ud. que 
si encuentra comprador (no para los libros viejos y estampas que 
conservará hasta mi regreso) para todos ellos con sólo el aumento 
de los costos incluso la pérdida del dinero de Europa a ésa, puede 
deshacerse de ellos y avisarme sin pérdida para poder comprar 
otros, pues en ésta hay proporción de hacerlo con ventajas. 

Es inconcebible el costo que me tiene el correo; basta 
decirle que sólo en la cuenta de Delisle del año pasado sube el 
monto a 72 £ esterlinas, bien es que como en ésa se ignora lo que 
se paga en Inglaterra me incluyen impresos cerrados como cartas, 
por esta razón si va a Ud. de gobierno que todas las cartas que Ud. 
reciba para mí las conserve en su poder hasta tanto haya algún 
buque que venga en derechura a [f. 1v.] Amberes, que me las 
remitirá bajo cubierta de Mr. Charles Loyaerts — Négociant — 
Amberes, exceptuando las cartas de Ud. y las de mi hermano 
Manuel que vendrán por el paquete. 
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Escribo a mi hermano me suscriba a los periódicos de ésa, 
los que me remitirá Ud. por el conducto de Loyaerts, de 
consiguiente suspenda Ud. el encargo que le hice sobre este 
particular en mi anterior. 

He celebrado infinitamente que haya sido Ud. el comprador 
de la Casa de la Plaza, con igual data prevengo a mi hermano 
imponga este dinero a réditos tomando para ello todas las 
seguridades imaginables. Yo espero de su amistad le aconseje 
sobre este particular, pues él carece de práctica en estos negocios. 

Por Garmendia remití a Ud. una carta para Solar, sobre los 
mil pesos que yo había dado al diputado Cavero y que dejé a Ud. 
la orden se pusiesen a disposición de su señor hermano D. José, no 
deje Ud. este asunto de la mano y avíseme de su resultado. 

Nada particular por Europa, excepto la ridícula ceremonia 
“du sacré” del rey de Francia. Grecia prospera en su lucha y se 
cree que este año se decidirá favorablemente su suerte. España 
hecha un caos de miseria, anarquía y desorden. Inglaterra vuelta a 
recobrar el ascendiente y respetabilidad (que el anterior Ministro 
había perdido) por su conducta franca, firme y decidida. 

Para el próximo agosto pasaré a Inglaterra con el fin de 
traerme a Mercedes para ponerla en una excelente pensión inglesa. 
Establecida en ésta, por este medio me resultarán dos conocidas 
ventajas: la de estar a su lado y la de costarme dos terceras partes 
menos que en Londres. 

Mis recuerdos afectuosos a mi señora doña Mercedes, 
esposa, tía y demás [f. 2] tertulianos, un par de besos a cada uno de 
los infantes. 

¡Qué hace Goyo! Yo desearía me acompañase al viaje que 
emprendo mañana para Flandes y orillas del Rhin en el que 
emplearé todo este mes y el entrante. 

Adiós, mi querido amigo. Salud y prosperidad le desea su 


(Edo.) José de San Martín 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 12 de julio de 1825. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos 
Bruselas, 12 de julio de 1825. 


Amigo querido: por su apreciable de 8 de abril sé la salida 
de mi hermano para Chile y al mismo tiempo, con el objeto de 
comprar la Mina de Molina en Uspallata en compañía de unos 
cuantos. Esta es la primer noticia que tengo de su viaje pues él no 
me ha escrito, sin duda, como dice Indalecia por la precipitación 
con que lo emprendió. 

Consecuente al aviso de mi hermano de haber vendido a 
Ud. la Casa de la Plaza, le digo en fecha 30 de mayo lo que sigue: 
“Celebro el que Miguel Riglos haya sido el comprador de la Casa 
de la Plaza, como el que lo hayas hecho el depositario de su 
importe, quedando enterado debe entregar 4.000 pesos cada dos 
meses empezando del 1% de marzo pasado. Este dinero en 
proporción que Miguel lo vaya entregando lo impondrás a réditos 
pero en manos tan seguras y con fianzas tales que me eviten en mi 
vejez pleitos que tanto odio, a los 19.844 pesos 6 reales importe de 
la casa, aumenta el resto por mi cuenta hasta completar 20.000 
pesos y sus productos los aumentarás a nuestra cuenta anual; 
también debo prevenirte que la finca que tomes por fianza sea de 
primera hipoteca”. Estas prevenciones no pudiendo tener efecto 
por la salida de Manuel, ruego a Ud. que los expresados 19.844 
pesos 6 reales que Ud. debía entregar [f. 1v.] los ponga a réditos en 
proporción que el plazo de las letras se cumplan, y bajo las 
condiciones que prevengo a mi hermano. Los réditos que estos 
fondos produzcan los unirá a los otros y me los remitirá cada seis 
meses. 
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Previendo la salida de Manuel para Chile le había 
prevenido dejase encargado a Goyo Gómez para el percibo de los 
alquileres de mis casas y demás, yo no sé qué habrá hecho sobre 
este particular; yo aguardo su primera carta con impaciencia. 

Dígame Ud. qué resultados ha tenido la Compañía de los 
Buques de Vapor y si esto promete sacar el rédito de la acción que 
le remití. 

En mis dos anteriores hablaba a Ud. de los 1.000 pesos de 
Solar, ruego a Ud. no deje esto de la mano. 

Creo que a esta fecha Olañeta ya no existirá. La marcha de 
Arenales al Alto Perú es muy útil, él es capaz de mantener estas 
Provincias en orden si se le auxilia con tropas abajeñas. 

Nada de nuevo por el Continente. La Santa Alianza sigue 
con su sistema de opresión. El Partido Jesuítico hace progresos en 
Francia y la miserable España continúa dando escenas de horror y 
desorden. 

A fines de éste pasaré a Inglaterra para traerme a Mercedes, 
desde aquel punto daré a Ud. mis noticias. 

Yo había encargado a Manuel me remitiese un papel 
ministerial y otro de la oposición, pero su salida me hace suplicarle 
se encargue de esta pensión, los que me remitirá por el conducto 
de Mr. Loyaerts de Amberes pero cerrados en términos que se 
vean son impresos. 

Mis finos recuerdos a mi señora, su madre, y resto de la 
familia, lo mismo a Goyo. 

Es y será siempre su amigo y compadre 


(Edo.) José de San Martín 
Sobre. 
Al señor Miguel Riglos. 


Buenos Aires. 
Contestada 10 de octubre. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Londres, 3 de agosto de 1825. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos. 
Londres, 3 de agosto de 1825. 


Compadre y amigo: hace tres días que he llegado y mañana 
regreso a Bruselas llevándome a Merceditas, a la que he 
encontrado con adelantos y en completa salud. 

Por el paquete anterior previne a Ud. que el importe de la 
casa lo impusiese a réditos con las seguridades que le prevenía, 
duplico esta orden así como el que cada seis meses o cada año me 
remita por letras o como le parezca, los réditos tanto de esta 
cantidad, como de la que Ud. tiene ya impuesta anteriormente. 

Creo que al recibo de ésta mi hermano estará de regreso de 
Chile, a éste le prevengo entregue a Ud. cuatro mil pesos resto de 
nuestras cuentas del año pasado, los que espero me remita en letras 
seguras. 

Contestaré a Goyo a la suya de fines de marzo desde 
Bruselas; dele Ud. mis recuerdos como a toda su amable familia. 

Es y será su buen amigo. 


(Edo.) José de San Martín 
No se olvide de los papeles públicos. 
Sobre. 
Sudamérica. 


Al señor D. Miguel Riglos. 
Buenos Aires. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 4 de septiembre de 1825. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 4 de septiembre de 1823. 


Compadre y amigo muy apreciable: aprovecho la ocasión 
de la marcha del amigo Paroissien, para escribirle y al mismo 
tiempo recomendárselo a Ud.. Él pasa encargado de la dirección de 
unas minas en el Alto Perú, donde espero que si tiene Ud. algunos 
conocimientos se sirva recomendarlo. Lleva el encargo particular 
de hacer una visita a mi nombre a su amable familia. 

He dicho a Ud. en mis dos anteriores que el importe de la 
casa lo pusiese Ud. a réditos bajo las seguridades que le prevenía, 
si éstas no se encuentran ruego a Ud. me lo avise sin pérdida para 
darle otro destino; también hablaba a Ud. sobre los mil pesos de 
Solar. 

No he tenido más que una corta carta de Manuel desde 
Mendoza, deseo con ansia su regreso que creo será al abrirse la 
cordillera. 

Tengo a Mercedes en mi compañía, aún no ha pasado al 
colegio en razón de que habiendo olvidado casi enteramente el 
castellano no quiero separarla de mi lado hasta que vuelva a 
adquirirlo completamente. Los progresos que ha hecho en un año y 
la docilidad que por ahora presenta su carácter me promete que su 
educación será aprovechada. 

Por los papeles públicos verá Ud. el estado de España. La 
opinión está dividida sobre si Francia volverá o no a intervenir con 
la fuerza armada en sus horribles disensiones, la generalidad opina 
por la negativa. 

El paso de Fran-/[f. 1v.] cia en el reconocimiento de Santo 
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Domingo hace creer el del resto de Europa por los nuevos Estados 
de América en todo el año entrante. La época no puede presentarse 
más favorablemente para constituirnos con solidez, Dios lo haga. 

Veo lo que Ud. me dice de la Asamblea convocada por el 
general Sucre de las Provincias del Alto Perú en Oruro. Sobre este 
particular, he hablado a Ud. en mis anteriores. El horizonte lo veo 
muy cargado por este punto. 

Dificulto pueda presentarse una oportunidad igual para 
libertar la Banda Oriental, creo que ahora se manifestará más 
claramente la necesidad que ha habido, hay, y habrá de mantener 
una fuerza respetable no tanto por su número como por su 
disciplina e instrucción; también he dicho a Ud. que esta fuerza no 
la creía tan necesaria para finalizar la guerra de la revolución sino 
para cuando ésta se terminase; sin ella dificulto mucho y muy 
mucho se mantenga el orden y la integridad del territorio de las 
Provincias de la Unión. 

Creo que a esta fecha habrá Ud. recibido el inventario de 
los libros, sobre este particular y sobre el carruaje nada tengo que 
añadir a lo que le tengo dicho en mis anteriores. 

Ruego a Ud. me diga en qué estado se halla nuestra 
Compañía de los Buques a Vapor para ese Río, pues 
absolutamente ignoro sus resultados. Esta carta es muy larga para 
un hombre lleno de negocios y ocupaciones. Adiós, mi buen 
amigo, dé mis sinceros recuerdos a toda su amable familia y no 
dude del sincero afecto de su compadre. 


(Edo.) José de San Martín 
Muchas cosas a Goyo. 
Al señor D. Miguel Riglos 


Por favor del general Paroissien. 
Buenos Aires. 
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Carta del general D. José de San Martín al señor D. Miguel de 
Riglos. Bruselas, 12 de septiembre de 1825. (Autógrafo). 


Sobre. 

Sudamérica. 

Al señor Miguel de Riglos 
Buenos Aires. 


Señor D. Miguel Riglos. 
Bruselas, 12 de septiembre de 1825. 


Compadre y amigo: aunque con fecha 5 de éste escribí a 
Ud. por el conducto del general Paroissien, vuelvo a repetirle para 
contestar a la suya del 8 de junio, que he recibido ayer. 

Veo lo que Ud. me dice de la llegada del bergantín Hope, 
como igualmente de las dificultades que Ud. cree que se 
encontrará en su venta en fin, véndalo Ud. como se pueda pues de 
conservarlo hasta mi llegada, sería perderlo enteramente y originar 
costos en el alquiler de cochera. 

Creo habrá Ud. recibido por el mismo bergantín una caja 
con una escopeta y un par de pistolas que me hará el favor de 
remitir al sargento mayor de caballería D. Salvador Iglesias, 
residente en Mendoza. 

He recibido la letra que Ud. me remite de 4.000 pesos que 
al cambio de 45 peniques hacen 750 Libras Esterlinas, consecuente 
con la orden de mi hermano Manuel para que lo verificase de las 
letras no vencidas de la casa. Esta orden le ha sido a Ud. pasada 
sin duda, porque no hallándose mi hermano [f. 1v.] en ésa no pudo 
dar cumplimiento a mi aviso de la remisión de esta cantidad de los 
fondos que existían en su poder por fin de la cuenta que me remitió 
del año pasado; por esto es que para reembolsar a Ud. esta 
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cantidad le incluyo la adjunta letra de cuatro mil pesos que, con las 
vencidas, pondrá Ud. a réditos bajo las seguridades que le tengo 
prevenidas. 

Por el bergantín Hope habrá Ud. recibido la factura de los 
libros, con las prevenciones que le hacía sobre ellos. 

Nada tengo que añadir a mi anterior sino el que dispense 
las continuas incomodidades que le dá éste, su buen amigo 


(Edo.) José de San Martín 


P. D.: Miles de recuerdos a mi señora, su madre, familia y 
tertulianos. 
Otra. Por lo que Ud. me dice veo que es inevitable la guerra con el 
Brasil; si esto se verifica, me marcharé por si mis servicios pueden 
ser útiles, pero ningún modo mandar en jefe. 

Vale. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 15 de septiembre de 1825. (Autógrafo). 


Bruselas, 15 de septiembre de 1825. 
Señor D. Miguel Riglos. 


Querido amigo y compadre: como creo que ésta alcanzará 
aún en Londres a Paroissien aprovecho esta oportunidad para 
duplicar a Ud. la letra de 4.000 pesos contra Manuel, por si la 
primera sufre algún extravío, con el objeto de reemplazar la de 
igual cantidad que Ud. me ha remitido y que el total importe de la 
casa lo ponga a réditos bajo las garantías que le tengo prevenido y 
de no encontrarlas avisarme para dar otra dirección a estos fondos. 

Ruego a Ud. que a fin de año tenga la bondad de mandarme 
nuestra cuenta y remitirme por letras los réditos que estén 
vencidos. 

Desde ayer está toda esta ciudad bien agitada con la noticia 
recibida de que los griegos se han puesto bajo la protección de 
Inglaterra en los mismos términos y condiciones que lo están las 
Islas Jónicas, si Inglaterra accede como se cree a dar su protección 
no se duda de un rompimiento en el Continente. 

Ya dije a Ud. en mi anterior mi resolución de pasar a ésa en 
caso de un rompimiento con el Brasil, esto es, [f. 1v.] si la guerra 
(que no dudo se emprenderá) tiene malos sucesos, pues si es al 
contrario, permaneceré en Europa como tengo a Ud. dicho por tres 
años más. Reserve Ud. esto. 

En Londres ví últimamente a Rosales, cuñado de Solar, la 
pintura que este joven hizo de Chile es la más melancólica, ignoro 
si habrá o no algo de exageración, de todos modos diga Ud. a 
Goyo que él, que tiene poco que hacer, me dé estas y las demás 
noticias que sepa. 
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Adiós, mi amigo, dé Ud. mis recuerdos a toda su amable 
familia y sea tan feliz como le desea su 


(Edo.) José de San Martín 


Contestada 17 de diciembre. 
Sobre. 
Al señor D. Miguel Riglos. 
Por conducto del general Paroissien. 
Buenos Aires. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 13 de diciembre de 1825. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos. 
Bruselas, 13 de diciembre de 1825. 


Amigo y compadre: Voy a contestar a las de Ud. de 20 de 
julio, 2 de agosto y la de septiembre, que en el espacio de 15 días 
he recibido. 

Los repentinos viajes de mi hermano Manuel me han hecho 
cambiar mis disposiciones sobre la inversión del dinero 
perteneciente a la venta de la casa hecha a Ud., así es que a fines 
de mayo y mediados de junio prevengo a mi hermano ponga su 
importe a réditos. A los pocos días me avisa su partida para Chile 
y en su consecuencia, doy a Ud. el encargo de la inversión de estos 
fondos. En 7 de agosto me avisa Manuel su regreso a ésa, en este 
supuesto suspenda Ud. las órdenes que creyéndolo ausente le había 
yo dado a Ud. sobre el particular, lo mismo que el cobro de la letra 
a favor de Ud. y contra mi hermano de 4.000 pesos que le remití 
en septiembre próximo, que queda sin valor. 

He recibido la letra de 1.000 pesos que Ud. me remite 
contra Delisle y Cía. pertenecientes aproximadamente a los réditos 
de los fondos de mi pertenencia hasta fines de junio pasado; 
igualmente quedo enterado me remitirá el pormenor de la cuenta a 
lo que le quedaré agradecido para saber a punto fijo con lo que 
debo contar. 

Veo lo que me dice sobre los 1.000 pesos del diputado 
Zalazar que espero de su amistad no dejará este asunto de la mano; 
también quedo impuesto de la llegada del coche, el que espero 
venda por lo que le den para evitar gastos y deterioro. 

Manuel me dice haber recibido un cajón de libros, creo 
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sean los que le remití, le prevengo los conserve en su poder pues 
por lo que Ud. me dice su venta no sería ventajosa; si Ud. no le ha 
pasado el inventario ruego a Ud. se lo entregue. 

Me dice Ud. haber recibido mis cartas por el [f. 1v.] De 
Cock, pero no si ha recibido una caja de pistolas que remitía a Ud. 
en el mismo buque para que se las enviase al mayor Iglesias a 
Mendoza, ruego a Ud. me diga si están o no en su poder para si no 
las ha entregado repetir contra el capitán a su regreso a Amberes. 

He escrito a varios sujetos a Londres sobre las minas de La 
Carolina, nada he exagerado la riqueza de ellas, pues conozco 
desde el tiempo de mi mando en Cuyo su importancia, vea Ud. lo 
que digo a Manuel sobre este particular en la que le escribo con 
esta data. 

La situación de Grecia es crítica y mucho se teme por su 
suerte. 

Estoy con la mayor inquietud sobre la suerte de la Banda 
Oriental, si no se le auxilia (como es de justicia) creo sucumbirá. 

Me alegraré que el caballo remitido por Moyano sea del 
gusto de Ud., si éste no sale bueno prevengo a Manuel haga venir 
para Ud. uno de dos hermosísimos potros que yo había apartado 
para mí. 

Mis más finos recuerdos a mi señora Da. Mercedes, 
comadre y resto de familia y la sincera amistad de su compadre 


(Edo.) José de San Martín 
Sobre. 
Al señor D. Miguel de Riglos. 
Buenos Aires. 
Contestada 14 de marzo. 
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Carta de D. Manuel de Escalada al general D. José de San 
Martín. Uruguay, 31 de diciembre de 1825. 


Señor José de San Martín. 
Uruguay, 31 de diciembre de 1825. 
Amado hermano: 


He recibido tres de Ud. en un mismo día fechas 5, 12 y 15 
de septiembre y todas me hablaban de 4.000 pesos que libra Ud. 
contra mí y a favor de Riglos para que siempre se halle íntegra en 
su poder la cantidad de la Casa. 

Antes de ahora he informado a Ud. de las dos remesas 
hechas por conducto de Miguel de a cuatro mil pesos cada una, y 
sólo me avisa Ud. el recibo de una, asimismo he prevenido 
también hallarse al interés de 9 % la suma de nueve mil pesos en 
poder de Riglos y el resto en el mío, con escritura y toda clase de 
seguridades, por consiguiente suplico a Ud. descanse con respecto 
a esto y a todo lo que pudiese estar en adelante a mi cuidado, pues 
primero se desplomaría el firmamento que notase Ud. el menor 
abuso mas, siempre que quiera Ud. librar contra la cantidad en mi 
poder puede Ud. efectuarlo. Cuando me hice cargo de ella fue a 
consecuencia de no haber querido Miguel recargarse más porque 
sólo lo hizo para asegurar a Ud. ese número, y no queriendo yo 
tomar fianzas de otros (pues Ud. me repite este encargo mucho, 
para evitar pleitos) tomé el resto a mi cuidado. 

A fin de este mes me toca rendir la cuenta de alquileres del 
año 25 de modo que para enero [f. 1v.] marchará firmada por mí 
en Buenos Aires, pues he pedido mi relevo al Banco porque quiero 
contraerme a mi estancia, y porque también he conseguido mi 
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objeto, que era arrastrar la opinión que debía resultarme de la 
confianza depositada en mí. Me parece que puede permitírseme ser 
por una vez arrogante, Ud. me conoce o al menos tiene motivos 
para ello y sabe bien cuánto me he interesado siempre en mi 
crédito, esto lo digo al general San Martín. 

Ésta la dirijo abierta a Riglos para que la lea y la remita 
autorizada. 

La chacra sigue enredada, veremos los resultados. 

Nada aún de reforma, ya habrá Ud. recibido mis 
comunicaciones a este respecto con las copias de mis 
representaciones. 

Adiós hermano de Ud., a Merceditas mis cariños y 
persuádase que mis deseos son verlo en el país y profesarle 
siempre el afecto y distinción 


que debe su 
(Fdo.) Manuel 
Sobre. 
Señor General 


D. José de San Martín 
Londres. 
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Carta y cuenta de D. Miguel Riglos al general D. José de San 
Martín. Buenos Aires, 1” de enero de 1826. (Copia realizada 
por San Martín y reenviada a Riglos). 


Buenos Aires, 1” de enero de 1826. 
Señor General D. José de San Martín. Bruselas. 


Mi respetado general: acompaño a Ud. nuestra cuenta 
corriente hasta hoy, la cual muestra un saldo a favor de Ud. y en 
mi poder a intereses de 9 % de pesos diecisiete mil ciento setenta y 
tres pesos siete y cuarto reales, 17.173,7. 1/4 y paso a explicarla. 

Ud. recordará que los 25.000 pesos a 50 peniques 
produjeron 27.173,7.1/4 y que se principió a recibir el primer 
dinero el 25 de agosto en la cantidad de $ 6.000, de ellos se 
pusieron 2.000 al 12 % pero sólo por 5 y 10 meses más para cerrar 
la Cuenta de diciembre 31 de 1824 se han considerado el interés 
hasta dicha fecha y luego concluye en febrero y julio: los $ 27.173, 
7.1/4 quedaron íntegros en mi poder porque no era fácil tenerlos en 
activa ocupación en letras de toda seguridad, y para cerrar la 
cuenta entonces y volverla a abrir se abonaron los dos meses 
corridos en $ 317,4 1/2.= Siguen en el medio año que concluyó en 
junio el Capital Saldo de $ 16.580,3/4 al mismo 9 % al año, y se 
abonan $ 746.1, y además $ 80 hasta la conclusión de los 2.000 
pesos tomados por Mariano a 5 y 10 meses al 1 % al mes: remití a 
Ud. a cuenta de intereses 1.000 pesos y cerrado ahora nuestra 
cuenta corriente yo debería remitir a Ud. los réditos que en junio 
30 resultaron en saldo de 333.5 y además los 746 con 1. que han 
ganado este medio año, pero he creído para mayor claridad de Ud. 
dejar 17.173,7 1/4 porque agregando a esta cantidad los 10.000 
pesos remitidos a Ud. componen a plena luz los $ 27.173,7 1/4 que 
produjeron las letras de 25.000 pesos de modo que por eso es que 
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sólo remito a Ud. $ 488,3 1/4 a fin de que al ler. golpe de vista 
recuerde Ud. que los 27.173,7 1/4 están entre los 10.000 remitidos 
y los 17.173,7 1/4 que quedan en mi poder, [f. 1v.] pero si yo 
remitiese a Ud. los 333 pesos 5 1/2 . Y los $ 746,1 sólo quedaría 
en mi poder la suma de $ 16.582,3 1/2 lo cual no hacía tan fácil ni 
clara cualquier cuenta que Ud. quisiese hacer — ahora ya es sabido 
que cada seis meses (mientras Ud. no ordene otra cosa) los $ 
17.173,7 1/4 ganan pesos 772,2 1/2 por cargo a Ud. no hay más 
que el moderado premio, o más bien descuento de Letras de 5 % 
que ha valido siempre el 8 % y aún el 10, como yo lo he pagado a 
Brittan y Dickson, fuera de la enorme dilación que hubo en que 
Solar retuvo la letra contra Pepe cerca de un año por las cosas del 
Perú, pero ese reclamo que se hizo lo he arreglado sin perjudicar a 
Ud. 
Es copia de la original que queda en mi poder. 


(Edo.) San Martín 


[otra copia] 

Buenos Aires, 17 de diciembre de 1825. 
Señor General D. José de San Martín. 
Mi respetado General y Señor: 


He tenido la honra de recibir últimamente sus dos 
apreciables y muy estimadas cartas del 4 y 15 de septiembre por el 
general Paroissien y observaré sus contenidos. 

Con relación al importe de la Casa debo decir a Ud. que las 
dos últimas letras valor de cerca de ocho mil pesos y además mil y 
pico de pesos que Manuel me ha entregado, y que componen 
nueve mil pesos, corren sobre hipoteca de la Casa desde el 1* del 
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entrante al 9 % anual, mas con respecto a lo demás, Manuel 
explicará a Ud., pues yo desconozco su aplicación.= El resto de la 
presente carta son asuntos pertenecientes a la situación del país. 
Es copia del original que existe en mi poder. 
(Fdo.) San Martín 
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Poder otorgado por el General D. José de San Martín a favor 
de D. Manuel de Escalada (27 de enero de 1824) y sustitución 
de éste a favor de D. Miguel de Riglos. Buenos Aires, 8 de 
marzo de 1826. Testimonio original otorgado por el escribano 
público D. Marcos Leonardo Agrelo. 


Corresponde. (Dos sellos secos) 

En la ciudad de Buenos Aires a veintisiete días del mes de 
enero de mil ocho cientos veinte y cuatro años, ante mí el 
infrainscripto escribano público del número de ella y testigos el 
Señor General Don José de San Martín residente en ésta, y 
próximo a hacer viaje a Reinos Extranjeros, dijo: Que por el 
presente público instrumento, y en la vía y forma que más haya 
lugar en derecho otorga que dá y confiere todo su poder cumplido, 
y tan bastante cual por las leyes se requiere, y es necesario para 
más valer a su hermano político Don Manuel de Escalada, de este 
vecindario, general, para que a nombre del Señor Otorgante, y en 
representación de su propia persona, acciones, y derechos del 
mismo modo que él haría si presente fuere pueda entender y 
entienda en todos sus asuntos así civiles como criminales, y en 
ellos como en los respectivos a su Señora hija Doña Mercedes [f. 
lv.] de San Martín haya su misma voz y acción, demandando 
percibiendo y cobrando todas las sumas y cuantías de pesos que le 
sean debidas o en adelante debiesen en virtud de cualesquiera 
instrumentos simples, o auténticos, o en otra forma; aunque aquí 
no se individualicen las causas o razones de su procedencia, ni se 
denominen los sujetos que las adeuden, porque bajo de esta 
generalidad quiere se tenga como comprendida toda especialidad, 
sin limitación ni restricción alguna. Para que pida y tome cuentas a 
cuántas personas se las deban dar, adicionando partidas liquidando 
alcances, percibiendo y cobrando el importe de ellos, tranzando, 
componiéndose o comprometiéndose en Jueces Árbitros 
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Arbitradores, y amigables componedores, según el estado, 
exigencias y naturaleza de cada uno de los asuntos que a su 
nombre entienda, a las leyes, reglamentos, y ordenanzas a ellos 
conducentes, y a las instrucciones que tenga por conveniente darle, 
otorgando los recibos y [f. 2] cartas de pago, finiquito, lasto y 
cancelación correspondientes que tendrán el mismo valor y fuerza 
que si fuesen dados, y otorgados por el Señor otorgante, con fe de 
entrega o renunciación de la pecunia en todos los casos en que ésta 
no parezca de presente, pues siendo así hecho por su apoderado 
desde ahora lo aprueba, y ratifica, obligándose a haberlo por firme, 
y válido en todo tiempo — Y para los casos en que sea necesario 
entrar en juicio, lo faculta en la más bastante forma para que pueda 
presentarse ante todos los tribunales superiores e inferiores, y 
contra cualesquiera personas, y ante aquellos presente pedimentos, 
haga citaciones, protestas, de toda especie, juramentos en su ánima 
con verdad, pidiendo hagan lo mismo los adversarios en lo de 
calum-/ [f. 2v.] nia y decisorio; presente escrituras, documentos, y 
todos los papeles que crea convenientes al esclarecimiento de sus 
derechos; testigos que  depongan de hechos,  tachando, 
contradiciendo u abonando en dichos y en personas los 
presentados de contrario. Oiga autos y sentencias interlocutorios y 
definitivas, consienta lo favorable, y de lo gravoso suplique y 
apele, interponiendo cuantos recursos concedan las leyes del País, 
que seguirá o se apartará de ellos según mejor viere convenir; 
saque y gane provisiones con fuerza de sobre cartas, y de censuras 
eclesiásticas pidiendo la intimación y cumplimiento de ellas; pues 
para todo lo dicho lo a ello anexo y concerniente, con lo incidente 
y dependiente le dá y confiere este amplio poder por el que revoco 
cualquiera otro que tenga dado anteriormente [f. 3] con libre, 
franco, y general administración, incluida la facultad de poderlo 
sustituir en todo o en partes, y en las veces, y en personas que 
considerase necesarias, con la calidad que a todas releva de costas 
en forma. Y a fin de que por falta de expresión de cláusula no deje 
este instrumento de tener todo el vigor y fuerza necesarios a su 
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generalidad, quiere el Señor otorgante que cuantas sean necesarias 
por la ley se tengan en él por insertas. Y a la inviolabilidad de los 
relacionados se obliga en forma y conforme a derecho; y en su 
testimonio a si lo otorga y firma, siendo testigos Don Manuel 
Tejada, Don Manuel del Río, y Don Vicente Mena — Vecinos = 
José de San Martín =.Ante mí = Marcos Leonardo Agrelo = 
Escribano público y de número. [En el margen sustitución del 
poder] En la ciudad de Buenos Aires a cuatro días [f. 3v.] del mes 
de marzo de mil ochocientos veinte y seis años: ante mí el 
infrascrito Escribano público y del número de ella, y testigos: el 
Señor coronel Don Manuel de Escalada dijo: Que con fecha veinte 
y siete de enero del año pasado de mil ocho cientos veinte y cuatro 
por ante mí y en mi registro de contratos públicos le fue otorgado 
por su hermano político el Señor General Don José de San Martín, 
poder General para entender en todos sus asuntos y negocios, y los 
respectivos a su señora hija Doña Mercedes de San Martín; y como 
en el día el Señor otorgante no pueda desempeñarlos en razón de 
sus muchas atenciones, usando de las facultades que por él le son 
conferidas, otorga: que lo sustituye en el [f. 4] Señor Don Miguel 
de Riglos de este propio vecindario, para que lo ejerza en los 
mismos términos que el Señor otorgante le estaba conferido, 
relevándolo según es relevado. En cuyo testimonio así lo otorga y 
firma siendo testigos Don Manuel Tejada, Don Manuel del Río y 
Don Dámaso Inanzuaga vecinos = Manuel de Escalada = Ante mí 
= Marcos Leonardo Agrelo = Escribano público, y de número = 
Emendado = En la Ciudad = vale — 

Va conforme con sus originales en mi registro al que me 
remito; y de pedimento del Señor Don Miguel Riglos, doy el 
presente que signo y firmo en Buenos Aires a ocho de Marzo de 
mil ocho cientos veinte seis años. 


[Signo] Fdo. Marcos Leonardo Agrelo 
Escribano público y de número 
Copia del poder. 
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Carta de José de Riglos al General D. José de San Martín. 
Lima, 16 de septiembre de 1826. (Original). 


Excelentísimo Señor Capitán General 
D. José de San Martín. 


Lima, 16 de septiembre de 1826. 
Mi respetado General y Señor. 


Cumplí a su debido tiempo con el grato deber de dar a Ud. 
parte de mi nuevo feliz estado en esta Capital con la señorita hija 
mayor del Sr. Ravago, y ahora ofrezco a Ud. mi nueva posición de 
padre feliz, pues yo jamás, jamás podré dejar de ser un muy 
reconocido de Ud., pues le he merecido siempre el mejor y más 
digno amistoso interés y en mi pequeña familia todos saben y 
conocen el justo aprecio y respeto que merece su Ilustre Persona. 

Los repetidos cambios políticos de este país, las 
emigraciones, etc., que he sufrido durante la guerra de la 
Independencia, la confiscación de cerca de veinte mil pesos en 
efectos de primera clase que los enemigos me hicieron cuando se 
posesionaron del Callao, el año 1824, y la paralización total de 
negocios mercantiles e infinitos y crecidos gastos ha puesto mi 
capital y naciente fortuna en una situación escasa y difícil; 
obligado sólo de mis circunstancias me veo en la necesidad de 
reclamar a Ud. la cantidad de $ 3.629,6 reales que por la inclusa 
cuenta corriente verá Ud. que avancé mediante su carta orden del 9 
de febrero de 1824 a favor de los Sres. Beltrán Armstrong y Cía., 
el avance de esta suma la hice en momentos para mí muy difíciles, 
pero [f. 1v] la hice con gusto en honor de la respetable firma de 
Ud. viendo como Ud. notará en la certificación adjunta de los 
demás señores interesados en la contrata de Intermedios el 
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descubierto de más de la mitad en que está aún esta negociación 
como de todas las ventajas según el contrato, pues hasta el día no 
hemos logrado poder conseguir ni aún la liquidación de esta 
cuenta, ni menos recibir nada a cuenta por la escasez de fondos en 
que se halla este Supremo Gobierno y estando Ud. como estaba 
interesado en seis mil pesos de principal según sus autorizaciones 
me veo en la premura de reclamar de Ud. dichos Tres mil seis 
cientos veinte y nueve pesos seis reales que en la misma semana 
que los satisfice escribí a D. Miguel de Riglos, según el duplicado 
de mi carta de agosto 10 del año próximo pasado; en consecuencia, 
creyendo la buena disposición de Ud. y su justo proceder a todo lo 
que es racional y de legalidad he dispuesto con la fecha de dicha 
suma contra su apoderado en Buenos Aires, el Sr. Riglos, pues con 
este señor me entendí en mi protesta del año pasado. 

Confío en que en dos o tres meses podemos obtener un 
reconocimiento efectivo de esta Contrata por este Gobierno, la que 
tiene todas las formalidades de aprobación del Contrato del 
Ejecutivo Soberano Congreso etc., entonces yo llenaré mi deber de 
rendir la correspondiente cuenta a Ud. y otros interesados y creo 
bien que siempre el capital empleado obtendrá un decente 
beneficio. 

Tenga Ud. a bien “mi querido General y Señor” excusar 
esta larga carta y creer que sólo mi posición de repetidos 
quebrantos (me obliga) a ocupar la atención de Ud. con asuntos de 
años anteriores, pero en todas épocas y distancias es y será [f. 2] de 
Ud. la consecuente amistad y consideración respetuosa de su 
atento obediente muy obligado servidor. 


(Fdo.) José de Riglos 
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Carta del General D. José de San Martín a D. Miguel de 
Riglos. Bruselas, 13 de diciembre de 1826. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos. 
Bruselas, 13 de diciembre de 1826. 


Compadre y amigo: su apreciable del 29 de agosto está en mi 
poder, con inclusión de la letra a mi favor de 143 £ 16 chelines 
Esterlinas que al cambio de 26 peniques igual a 1.327 pesos 3 
reales cuya cantidad dejo a Ud. abonada en nuestra cuenta de 
réditos, la exorbitancia de este cambio me obliga a suplicar a Ud. 
suspenda hasta nueva orden la remisión de los demás réditos que 
se devengaren hasta que el cambio pueda hacerse a 40 peniques. 

El destino parece perseguirme con constancia en cuanto 
emprendo. 18.900 pesos que emplee en los fondos colombianos 
tuve la desgracia de que al mes de comprados se suspendiese el 
pago de los dividendos y aunque en el día han montado al 39 
prefiero deshacerme de ellos visto el estado de aquel país y tirar 
con esto hasta ver si por esa se mejora el cambio que perder un 50 
%o si Ud. sigue remesándome. 

Por la que Ud. me ha incluido de Goyo Gómez veo que él 
se ha hecho cargo de los alquileres de mi casa, me he alegrado 
pues por este medio se ha quitado Ud. de tan incómoda comisión. 
La adjunta para él ruego a Ud. se la entregue. 

Me dice Ud. haber llegado a ésa mi [f. 1v.] hermano 
Manuel, porque él no me ha escrito una sola palabra, no sé a qué 
atribuir su silencio. 

Siento vivamente lasdisensiones de las Provincias con el 
Gobierno General, tanto más sensible en las actuales 
circunstancias; yo estoy con Ud. en que los dicterios de los papeles 
ministeriales han hecho un daño incalculable a la unión sincera 
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que debe unirlas. 

Sea mil veces enhorabuena por el aumento de un nuevo 
infante, déselas Ud. a mi nombre a mi señora, su madre y mi 
amable comadre. 

Mercedes buena y crecida, la adjunta para su abuela ruego 
a Ud. se la remita. 

Ruego a Ud. me diga sobre los libros que le remití y en el 
caso de que no hayan sido vendidos suspenda su venta, pues, me 
servirán para mi regreso y en el caso contrario, para llevar mi 
pequeña biblioteca. 

Por el paquete entrante diré a Ud. quiénes son en Londres 
los apoderados del Sr. Charles Loyarst. 

Adiós, mi amigo, esté Ud. seguro lo es sinceramente de 
Ud. su 

(Edo.) José de San Martín 


Sobre. 
Señor D. Miguel de Riglos. 


145 


33 


Carta del General D. José de San Martín a D. Miguel de 
Riglos. Bruselas, 11 de mayo de 1827. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos. 
Bruselas, 11 de mayo de 1827. 


Compadre y amigo apreciable: voy a contestar a las de Ud. de 6 de 
noviembre pasado y 7 de enero del corriente. 

Ya había dicho a Ud. en mis anteriores dispusiere de la 
Caleza como mejor le pareciere, pero respecto a no encontrarse 
comprador tenga Ud. la bondad de decir a Goyo Gómez la ponga 
en una de las cocheras de mi casa, que a mi regreso a ésa que será 
en todo el año próximo me podrá servir. 

Ruego a Ud. encarecidamente me diga si los libros que 
remití a Ud. desde El Havre están en su poder o han sido vendidos, 
esta noticia me interesa infinitamente pues, en el último caso, 
necesito reemplazarlos para llevarlos conmigo. Suplicándole me 
dé esta contestación lo más pronto posible para tener el tiempo 
necesario de aprovechar las ocasiones favorables que se presentan 
en las continuas almonedas que con frecuencia se hacen en ésta. 

En atención al estado ruinoso en que se halla el cambio de 
esa plaza prevengo a Ud. que con los réditos vencidos, y que en lo 
sucesivo vencieren, los fondos de mi pertenencia los emplée en la 
compra de billetes del 4 o el 6 %. 

[f. 1v.] Espero con ansia los resultados del movimiento de 
nuestro Ejército; yo no dudo del buen éxito y si a éste se añade la 
crítica situación en que se halla Portugal, no dudo se concluya la 
paz con más prontitud y ventajas que podrán esperarse de nuestra 
embarazosa posición, Dios lo haga. 
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He tenido muy enferma a Merceditas de resultas del 
sarampión, pero en el día se halla enteramente buena; igual 
beneficio deseo a sus chiquitos. 

Tenga Ud. la bondad de ofrecer mis sinceros respetos a mi 
Señora, su madre, esposa y resto de familia, y reciba la seguridad 
de la amistad sincera de su afectísimo amigo 


(Edo.) José de San Martín 


Hágame Ud. el gusto de entregar las adjuntas y dar 
dirección a la de Guido, si como creo se halla ausente de ésa. 


Sobre. 


Al Sr. D. Miguel Riglos. 
Buenos Aires. 
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Carta del General D. José de San Martín a D. Miguel de 
Riglos. Bruselas, 11 de agosto de 1827. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 11 de agosto de 1827. 
Amigo y compadre apreciable: 


Hace ocho días se recibió en ésta la noticia de la 
terminación de la guerra con el Brasil, aunque ignorándose las 
bases sobre que se ha efectuado; si como no dudo el honor del 
pabellón ha quedado en buen lugar yo felicito a Ud. y a nuestra 
Patria por un acontecimiento tan feliz. 

Antes de recibir su apreciable del 4 de abril, había tenido 
noticias directas de Lima por un buque llegado a Bourdeaux de las 
ocurrencias acaecidas en aquella Capital. Ellas pueden influir en 
los destinos futuros de América. 

Hace nueve días llegó a ésta Quintana. El cuadro que me 
ha hecho del estado de nuestras Provincias del Interior no han 
hecho más que confirmar lo que en sus cartas me había Ud. 
manifestado; quiera el destino que la reciente paz ponga un 
término a los males que las afligen. 

Ruego a Ud. aproveche la ocasión de los buques que salgan 
para El Havre remitiéndome las cartas a Mr. Michel La Barrague 
et Cía. y para Amberes a Mr. Charles Loyarts, [f. 1v.] excepto 
cuando Ud. o Gregorio Gómez me remitan alguna letra de cambio, 
que me las dirigirá por el conducto de Inglaterra a los Sres. Delisle 
pues por este conducto vendrán con más seguridad y prontitud. 
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Como la paz debe necesariamente mejorar el cambio 
prevengo a Ud. que, luego que éste monte a 38 peniques, me 
remita sin pérdida de tiempo los réditos que se hallan devengados. 

Escribiendo ésta acaban de darme la noticia de la muerte de 
Mr. Caming; si esto es cierto, parece indudable se haga un cambio 
en la política del Continente y cuyos resultados no es fácil 
vaticinar. 

Ruego Ud. ofrezca mis más afectuosos recuerdos a mi 
Señora, su madre, y resto de la familia y repitiéndose como 
siempre su afectísimo compadre y amigo. 


(Edo.) José de San Martín 
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Carta del General D. José de San Martín a D. Miguel de 
Riglos. Bruselas, 24 de octubre de 1827. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 24 [o 21?] de octubre de 1827. 
Mi querido compadre y amigo: 


Su apreciable del 10 de julio ha llegado a mi poder y tengo 
la satisfacción de contestarla. 

Había visto por los papeles públicos la vergonzosa 
convención hecha por García: ella no podía menos que ser 
desechada con indignación por la opinión de un pueblo que tiene 
sentimientos generosos. Ello es indudable que la continuación de 
esta guerra es una verdadera calamidad para ese país y cuyos 
resultados son difíciles de calcular aún suponiendo la cooperación 
del resto de las Provincias si no hay numerario necesario para 
continuarlo; de todos modos, la renuncia de Rivadavia habrá 
puesto término a las desavenencias que no es poco ganar en las 
circunstancias difíciles en que se halla ese país. 

Era natural la baja del cambio con motivo de la 
continuación de la guerra, estas circunstancias me ponen en una 
posición bien desagradable; yo tiraré con una estricta economía 
hasta septiembre del año entrante, época en que como tengo a Ud. 
dicho me pondré en marcha para ésa. 

Incluyo las adjuntas que ruego a Ud. tenga la bondad de 
darles dirección. 

Como el correo me es sumamente costoso por la vía de 
Inglaterra, ruego a Ud. que aprovechando las ocasiones que se 
presenten por buques mercantes que vengan a Europa, remitan mis 
cartas a la dirección que a continuación expongo, excepto las que 
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me remite Ud. con alguna letra de cambio que éstas vendrán por 
los paquetes ingleses, bien que con motivo del bloqueo del Río, en 
el día será bien difícil aprovechar la oportunidad de los mercantes, 
de todos modos van las direcciones por si hay alguna oportunidad. 

1? - A Mes. Michel Le Barrague y Cía, auHavre de Gracia. 

2” - A Mr. Charles Loyarts — Amberes. 

3” - Mes. La VeuveDel Bos et Fils, Bourdeaux. 

En cuanto a noticias, me refiero a las que le comunico a 
Goyo Gómez con igual data, en resumen Europa no presenta en el 
día las seguridades de paz y tranquilidad que en general se desea. 

Sírvase Ud. dar mis más finos recuerdos a mi Señora, su 
Madre y esposa con mil besos a los niños, especialmente a mi 
ahijado, recibiéndolas de Mercedes la que goza de salud cumplida, 
y Ud. disponga de la sincera amistad de su invariable. 


(Edo.) José de San Martín 


Al señor D. Miguel de Riglos. 
Buenos Aires. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Montpelier, 1” de febrero de 1828. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel de Riglos. 
Montpelier, 1* de febrero de 1828. 


Compadre y amigo: huyendo del rígido invierno de Bruselas y 
procurando evitar la repetición de la erisipela en el brazo que por 
dos inviernos consecutivos me ha molestado horriblemente, he 
venido a ésta buscando un temperamento más benigno. 
Efectivamente hasta el presente gozo de una salud cumplida, mi 
permanencia en ésta será hasta principios de abril próximo que 
regresaré a Bruselas. 

Está en mi poder su apreciable del 27 de octubre; por ella 
veo haber empleado Ud. por mi cuenta 5.000 pesos en los fondos 
del 6 % al 52 y que continuaría la compra con los restantes réditos 
hasta la fecha de su carta al 50. Doy a Ud. gracias por su eficacia. 

Los papeles públicos nos habían lisonjeado con la noticia 
de un reciente armisticio con el Brasil, desgraciadamente se ha 
desvanecido esta tan lisonjera esperanza que tantos bienes podía 
causar a nuestra Patria. 

Mucho me desconsuela la continuación de las divisiones 
que me dice Ud. continúan en ésa. Yo creía que la experiencia que 
ha podido suministrar 17 años de revolución y choque de partidos 
hubieran amortiguado un poco las vivas pasiones de nuestros pai-/ 
[f. 1v.] sanos, y que la prudencia y sobre todo el bien del país 
hubieran sido el Norte de su conducta, desgraciadamente yo no 
veo un término a nuestros males, siendo éstos tanto más sensibles 
cuanto en las críticas circunstancias en que se encuentra nuestro 
país estas disensiones deben penetrar en nuestro ejército, y el 
Emperador aprovechar de tan favorable coyuntura para sus miras. 
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Convengamos mi querido amigo, que vivir en una agitación como 
la que se encuentra nuestro país es bien desagradable, sobre todo 
para mí que la necesidad me obligará en el presente año si la paz 
no se hace a meterme en el centro de la combustión. Si yo no 
hubiera sido un hombre público poco me importaba como 
particular estar en ésa, mas las circunstancias en que me he 
hallado, me hacen temer el que no me permitan vivir en una 
completa neutralidad a toda facción o partido de que soy enemigo 
por carácter y convencimiento. 

Ruego a Ud. dé mis más finos recuerdos a mi Señora, su 
madre y esposa con mil besos a mi ahijado. 

Adiós, mi amigo, goce Ud. de salud y sea tan feliz como se 
lo desea su afectísimo compadre 


(Edo.) José de San Martín 
Ruego a Ud. dé dirección a las adjuntas. 


Al señor Miguel de Riglos. 
Buenos Aires. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 8 de abril de 1828. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel Riglos. 
Bruselas, 8 de abril de 1828. 
Compadre y apreciable amigo. 


El 4 del corriente regresé de mi viaje por el Mediodía de 
Francia con salud cumplida. Este ensayo de pasar el invierno en un 
temperamento más benigno ha tenido los mejores resultados, pues 
no he sufrido como en los dos anteriores. A Mercedes la he 
encontrado robusta y mucho más crecida. 

Su apreciable del 20 de noviembre la he recibido a mi 
llegada a ésta, y nada tengo que añadir a mi anterior del 6 de 
febrero, que si ha padecido extravío copio de ella el párrafo 
siguiente: 

“He recibido su apreciable del 27 de octubre y por ella veo 
haber empleado por mi cuenta cinco mil pesos en los fondos del 6 
% al 52 y que continuaría la compra con los restantes réditos hasta 
la fecha de mi carta al 50, doy a Ud. gracias por su eficacia, y en 
cuanto a la duda sobre la inversión de los 900 pesos de la calesa 
puede Ud. emplearlos igualmente si como Ud. me dice se 
mantienen al 50”. 

Mucho celebraría se realizasen las esperanzas de paz [f. 
l1v.] que Ud. me da en la suya de noviembre. La horrible conducta 
que ha adoptado en Portugal el Infante D. Miguel y la probabilidad 
de su coronación serán favorables a la terminación de la guerra con 
el Brasil, pues se opina generalmente que el Emperador se verá en 
la necesidad de venir a Europa a conquistar el cetro de su hijo con 
la protección que le dará Inglaterra. 
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Por los papeles públicos verá Ud. la guerra de Prusia con 
Turquía. Francia e Inglaterra hacen formidables preparativos, tanto 
terrestres como marítimos, y cuyo destino aún es problemático. En 
fin, la paz de Europa una vez alterada no se puede calcular ni su 
duración ni consecuencias, de todos modos estas contiendas 
pueden ser muy útiles a la América, pues dan lugar a que afirme y 
consolide su independencia si se sabe aprovechar de los embarazos 
que las actuales circunstancias ponen a los gobiernos europeos. 


Reservado 


Mucho he sentido la desgracia de Mariano, tanto más 
cuando envuelve en ella a Doña Tomasa y Manuel. Goyo Gómez 
me escribe que Elvira y sus hijos quedaron en la calle; si esto es 
cierto, ruego a Ud. que de los réditos del presente año entregue a 
Elvira mil pesos por cuenta mía pero sin que ella ni Mariano sepan 
quién es el donante. Si este joven tiene conducta en lo sucesivo 
podré ponerlo a trabajar en mi chacra de Mendoza en donde podrá 
sostener su familia, de todos modos, ruego a Ud. me diga 
francamente cuál ha sido la conducta de este joven y si su 
desgracia es conciliable con el honor en la inteligencia de una 
reserva sepulcral. 

Mis finos recuerdos a mi señora, Doña Mercedes, esposa y 
resto de familia con un beso a mi ahijado, a los que como a Ud. 
desea todo bien su afectísimo compadre y amigo 


(Edo.) José de San Martín 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 10 de julio de 1828. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 10 de julio de 1828. 
Compadre y apreciable amigo. 


Por los papeles públicos sabía las negociaciones entabladas por el 
Brasil para terminar la guerra con nuestras provincias, mas 
ignoraba las bases sobre las cuales se había negociado hasta que 
me ha sacado de mis dudas su favorecida de 4 de abril. No hay 
duda el que la independencia de la Banda Oriental es una pérdida 
para el resto de las demás provincias de la Unión, mas por otra 
parte es una ventaja el separarnos del contacto brasilero, contacto 
que nos dejaba un germen de guerra continuo; de todos modos, 
demos gracias al estado actual de Portugal, pues yo no dudo que él 
ha contribuido eficazmente a hacer rebajar al Emperador de sus 
antiguas y excesivas pretensiones. 

Con razón me dice Ud. es una gran calamidad las quiebras 
de varios comerciantes de ésa, pues ellas deben afectar no sólo a 
ese vecindario, sino que la desconfianza que esta situación debe 
inspirar paralizará en gran parte la circulación. Sin embargo yo 
espero que la ratificación de la paz dará nueva vida al giro y por 
este medio aliviará prontamente tamaños males. 

Después de mi última, un ataque reumático [f. 1v.] me ha 
atormentado cruelmente; ayer he regresado de los baños de AixLa 
Chapelle sumamente restablecido. 

Si para el mes de octubre o noviembre, a más tardar, no 
tengo noticias que el cambio ha subido lo menos a 32 peniques, me 
veré precisado a partir para ésa en uno de los paquetes que deben 
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salir en dichos meses, pues mi situación no me permite sostenerme 
en Europa con la decencia correspondiente por más tiempo. 
Mercedes quedará en ésta al cuidado de mi hermano Justo, pues 
sería sensible no concluyese su educación después de emprendido 
el viaje. A los dos o tres años, a más tardar, mi hermano la 
conducirá a Buenos Aires; en atención a lo expuesto suspenda Ud. 
el escribirme hasta nueva orden. 

La guerra de Rusia parece será de corta duración por el 
interés que todos los grandes estados europeos tienen en su 
terminación, ello es que los fondos están en alza, menos los 
desacreditados empréstitos americanos que cada día están en peor 
estado; en cuanto a Portugal, ya verá Ud. por los papeles públicos 
la conducta malvada y desleal de D. Miguel, conducta que no 
desmienta debe su existencia a tan mala madre. 

He sentido el incidente del fuego ocurrido en casa de mi 
Señora, su madre, a la que como a su Señora esposa, mi ahijado y 
resto de familia ofrecerá a mi nombre mis más finos recuerdos. 

Se repite de Ud. con la amistad más sincera su invariable 


compadre 
Q.B.S. M. 


(Edo.) José de San Martín 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 15 de septiembre de 1828. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 15 de septiembre de 1828. 
Compadre y amigo. 


Dije a Ud. por el paquete de julio mi resolución de pasar a 
ésa por la imposibilidad de permanecer por más tiempo en Europa 
a menos que el cambio no subiese en términos de poder subsistir 
en ésta; consecuente a esto escribí al general Miller, tomase mi 
pasaje en el paquete de octubre próximo, mas éste me contesta que 
habiéndose presentado al Foreign-Office se le ha contestado, se 
habían dado órdenes terminantes a los comandantes de los 
paquetes (que en el día son oficiales de la Marina Real) para que 
no sólo no admitiesen de pasaje a los militares de las Provincias 
del Plata pero ni aún a los mismos ingleses que se hallen a su 
servicio; por esta razón me es absolutamente imposible marchar 
por el paquete de octubre, y tendré que esperar hasta la paz, que 
según noticias no está distante de realizarse, pues aunque 
naturalmente el cambio deberá subir cuando ésta se verifique, yo 
calculo que la depresión en que se halla el papel moneda de ésa 
hará que no monte en términos de poder sostenerme con mis rentas 
en Europa.[f. 1v.] 

Ruego a Ud. dirija por el correo las dos adjuntas. 

Sírvase Ud. ofrecer mis finos recuerdos a mi Señora Doña 
Mercedes, mi comadre, con besos a los niños. 

Como siempre se repite su invariable amigo y compadre 


(Fdo.) José de San Martín 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 12 de octubre de 1828. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel de Riglos. 
Bruselas, 12 de octubre de 1828. 
Compadre y amigo. 


Su apreciable del 19 de junio la he recibido, y tengo la 
satisfacción de contestarla. 

Quedo enterado y es de mi aprobación el empleo que Ud. 
ha hecho de los réditos en fondos públicos — al 49 y 50 — y cuya 
cantidad alcanzaban a 10.000 pesos. 

Dije a Ud. en mi anterior que mi marcha estaba suspendida 
por la prohibición que había de poderse embarcar en los paquetes 
ningún militar perteneciente a las Provincias Unidas, 
afortunadamente las últimas noticias recibidas del Janeiro son por 
la paz, cuya nueva sólo espero para ponerme en camino pues mi 
situación me obliga cada día más a partir sin demora. 

Encargo a Goyo con esta data enseñe a Ud. la carta que 
escribo a Tomasa. Ud. conoce su carácter y no será extraño se 
exaspere un poco no llevando en mi compañía a la nieta. Creo 
convendrá Ud. conmigo en que a 12 años de edad su educación no 
debe estar formada, y que sería no sólo perder todo lo que ha 
adelantado sino que el excesivo cariño de su abuela la volverían a 
hacer adquirir los caprichos de que la encontré poseída a mi 
llegada a Buenos Aires, en fin, yo espero que Ud. por su parte 
tratará de calmar a esta señora haciéndole conocer la necesidad de 
hacer este sacrificio por el bien de la niña. 

Las noticias que puedo dar a Ud. sobre este viejo 
continente las verá por los papeles públicos, ello es que el 
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horizonte político se ha cargado de día en día, y que generalmente 
se mira como muy precaria la paz de Europa, de esta situación 
América podrá sacar un gran partido para consolidar sus gobiernos 
pero desgraciadamente no sucede así pues las últimas noticias de 
la declaración de guerra de Colombia contra el Perú ha sido mirada 
en Europa muy desfavorablemente para América. Dios nos dé 
juicio. 

Yo no espero que la noticia de la paz para partir, quiera el 
cielo que ésta se verifique cuanto antes para por este medio tener 
el gusto de abrazarlo su invariable amigo y compadre 

Q.B.S. M. 
(Edo.) José de San Martín 
P.D. 
Un millón de recuerdos 
a mi señora su madre, esposa 
mi ahijado y demás familia. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos, 
con una postdata a D. Gregorio Gómez s/l. (Rada de Buenos 
Aires), 7 de febrero de 1829. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel de Riglos. 
Mi compadre y amigo. 


Siento en mi corazón no poder tener el gusto de abrazar a 
Ud. por ahora, pues mi resolución es decidida de pasar a 
Montevideo ínterin duren las actuales circunstancias, y repito que 
sin este requisito estoy segurísimo que no podría guardar la 
neutralidad necesaria en medio del choque en que 
desgraciadamente sufren los espíritus. 

Mil cosas a mi comadre y resto de la familia, y se repite 
como siempre un amigo invariable 


(Edo.) San Martín 
P. D.:7 de febrero. 
Mi Goyo. Recibí la tuya y te doy un millón de gracias por la oferta 
que me haces de hacerme una visita. 
Adiós, hasta que tenga el gusto de abrazarte, tu amigo 


(Edo.) San Martín 


Sobre. Al señor D. Miguel de Riglos. 
Buenos Aires. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
A bordo del paquete Chichester en balizas (puerto de Buenos 
Aires). (S/n”) de febrero de 1829, 


A bordo del paquete Chichester en balizas. 
(S/n”) de febrero de 1829, 

Señor D. Miguel de Riglos. 
Compadre y amigo. 


En mi última dije a Ud. mi resolución de regresar al país, lo 
que he verificado. A mi arribo a Río de Janeiro tuve la satisfacción 
de encontrar ratificada la paz de un modo tan honroso para nuestra 
Patria, pero al mismo tiempo el sentimiento de saber los 
movimientos ocurridos en ésa; sin embargo yo los creí exagerados 
y me resolví a continuar mi viaje; mas convencido de que ellos son 
ciertos, y por otra parte extranjero a todos los partidos que 
desgraciadamente causan la desgracia de nuestra Patria, he creído 
prudente, a fin de no mezclarme en ninguno de ellos, regresar a 
Montevideo en el primer paquete y permanecer en este punto hasta 
tanto las pasiones calmen algún tanto. 

Con esta fecha digo a Goyo Gómez me abra un crédito en 
Montevideo por el valor de mil pesos en plata, pero si por una 
casualidad él no se hallase en ésa, ruego a Ud. lo verifique sin 
perder momentos, pues absolutamente no tengo un solo peso. 

Tenga Ud. la bondad de decirme si las dos cartas que le 
remití por el paquete de septiembre para O Higgins y Lamar las ha 
recibido y dado dirección, igualmente ruego a Ud. dé dirección a 
las adjuntas. [f. 1v.] 
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Mis más finos recuerdos a mis señoras su madre y esposa y 
demás familia, a las que como Ud. les desea todo bien su 
afectísimo compadre y amigo 


(Edo.) José de San Martín 


P. D. Mándeme Ud. un par de cartas de introducción para algunas 
Casas extranjeras en Montevideo, pues no conozco a nadie en este 
punto. 

He de merecerle tenga la bondad de mandarme a 
Montevideo nuestra cuenta corriente hasta fines del año pasado. 


Vale. 
Al señor D. Miguel de Riglos. 
Ausente al señor D. Gregorio Gómez. 


Por favor del caballero Francisco Antonio Sánchez. 
Buenos Aires. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Montevideo, 27 de febrero de 1829. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel de Riglos. 
Montevideo, 27 de febrero de 1829. 
Compadre y querido amigo. 


Con su apreciable del 23 de éste recibí el conocimiento de 
las sesenta onzas de oro selladas, las mismas que dejo a Ud. 
abonadas en nuestra cuenta corriente. 

Veo que la salida de los dos buques no le habían permitido 
remitirme la cuenta pero que lo haría en la oportunidad, por todo 
doy a Ud. las más finas gracias. 

La salud sigue bien, de cuyo beneficio espero gozará Ud. y 
toda su amable familia, la que dará Ud. mis finos recuerdos. 

De Ud. siempre su amigo invariable 


(Edo.) José de San Martín 
Incluyo la adjunta. 


Creo que Robertson se halla ausente, sobre el parti-/ [f. 1v.] 
cular espero me diga lo que le parezca para contestar al interesado; 
si algo se puede conseguir remito a Ud. la carta orden de Kender 
para Robertson, si no devuélvame Ud. la carta orden con su 
contestación para satisfacer al interesado. 

Vale. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Montevideo, 13 de marzo de 1829. (Autógrafo). 


Señor D. Miguel de Riglos. 
Montevideo, 13 de marzo de 1829. 
Mi apreciable compadre y amigo. 


Mi venida de Europa (separándome de Mercedes antes de 
concluir su educación) fue consecuente a no poder subsistir con la 
decencia correspondiente. Yo creí poderlo hacer en mi país con la 
renta de mi finca y los réditos del capital en su poder, viviendo en 
el seno de la paz y tranquilidad, así es que había dejado las órdenes 
a mi hermano Justo, encargado del cuidado de mi hija, me la 
condujese a Buenos Aires a los dos años de mi salida, tiempo que 
he creído suficiente para la conclusión de su educación, más como 
a mi arribo he encontrado al país en la afligente situación en que se 
halla y por otra parte, no pudiendo permanecer en él sin 
comprometerme en el choque de los partidos como prácticamente 
lo estoy experimentando, he resuelto regresar a Europa y pasar al 
lado de mi hija los dos años que le restan para finalizar su 
educación. Para esto cuento con los fondos que estaban en poder 
de Gómez y con los réditos que restan en los de Ud., aún que 
haciendo el más terrible sacrificio para reducirlos a oro, pero como 
antes de partir (que lo verificaré por el paquete de abril) deseo 
arreglar mis intereses con [f. 1v.] Ud., le hago las proposiciones 
que a continuación se expresan. Ellas no tienen otro objeto que el 
de poder contar con una evidencia positiva a mi regreso al país con 
los veintiséis mil pesos que tengo en su poder, únicos fondos que 
después de tanto quebranto me restan. Al efecto las propuestas que 
hago a Ud. son las siguientes. 
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Primera — Los 26.173 pesos 7 reales que de mi pertenencia 
existen en poder de Ud. me serán entregados en plata u oro 
sellados en el término de tres años, cuyo término deberá empezar a 
correr desde 1” de enero del presente 1829. 

Segunda — Ud. no pagará en los expresados tres años 
ningún interés por el capital mencionado. 

Tercera — Me asegurará Ud. bajo primera hipoteca el 
cumplimiento de este contrato. 

Ud. sabe cuál es la confianza que me ha inspirado y me 
inspira su honradez, y que la 3* cláusula que pongo sobre hipoteca 
es dictada solamente porque somos mortales y en el caso de su 
fallecimiento (lo que Dios no permita) encontrar todas mis cosas 
sin tropiezo y si yo fallezco a mi hija le quede todo claro y 
corriente. Si Ud. acepta mis proposiciones concluya Ud. sin perder 
momentos este negocio con Gómez, al que escribo con igual data 
sobre el particular, pues lo que deseo es el quedar expedito para [f. 
2] marchar, como tengo dicho en el paquete de abril. 

En la mía del 1* y 6 dije a Ud. me remitiese para el 16 los 
réditos que existiesen en su poder para pagar la deuda de un 
amigo, cuando escribí a Ud. éste mi objeto fue el de ocultar mi 
marcha mas ya no estamos en este caso, de todos modos ruego a 
Ud. no lo diga, cuya prevención hago igualmente a Goyo Gómez. 

Repito no pierda Ud. momento de hacerme la remesa en 
oro de los réditos, como el de remitirme nuestra cuenta corriente 
pues el paquete de enero que ha salido de Inglaterra debe llegar de 
un día a otro y quiero estar enteramente expedito, pues me sería 
muy sensible demorarme un mes más, pues los gastos que hago en 
ésta son por lo menos el duplo de lo que hacía en Bruselas. 

Aguardo su contestación y en el ínterin se repite como 
siempre su amigo invariable 


(Edo.) José de San Martín 
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Mis finos recuerdos a toda la familia. 


No me conteste Ud. por el correo. Déselas a Gómez, pues 
éste me las remitirá por algún pasajero o capitán de paquete, como 
se lo prevengo. 


Estoy lleno de inquietud por no haber tenido carta de 
Mercedes pero yo aguardo con impaciencia la primera de Ud., 
pues en ella puede venirme las que haya recibido para mí de 
Delisle. 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Montevideo, 19 de marzo de 1829 (1). (Autógrafo). 


Señor D. Miguel de Riglos. 
Montevideo, 19 de marzo de 1829. 


Muy señor mío de todo mi aprecio. 

Consecuente al aviso que mi apoderado D. Gregorio 
Gómez me dá en la suya de 16 del corriente de no haber Ud. 
aceptado la propuesta que le hice en la mía del 13 de éste, yo 
acepto como se lo tengo comunicado en la mía del 17, la que Ud. 
se sirve hacerme en su favorecida del 5 que concluye al efecto, 
libro contra Ud. y a favor de dicho mi apoderado con esta misma 
fecha 34.871 pesos, 3 reales, moneda corriente son treinta y cuatro 
mil ochocientos setenta y un pesos, tres reales, por cancelación 
definitiva de nuestra cuenta corriente que tengo el honor de 
acompañarle. 

Como la propuesta que Ud. se sirve hacerme dice 8 Ó 
10.000 pesos, dejo a su delicadeza el hacer a dicho Gómez el 
abono de los 2.000 pesos si es que Ud. se decide por la última 
cantidad. 

Sírvase Ud. aceptar los sentimientos de afecto y amistad 
con que queda su atento servidor 


(Edo.) José de San Martín 
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Carta del general D. José de San Martín a D. Miguel de Riglos. 
Montevideo, 19 de marzo de 1829 (2). (Autógrafo). 


Señor D. Miguel de Riglos. 
Montevideo, 19 de marzo de 1829. 


Compadre y amigo. Acabo de recibir una de Goyo del 16 en la que 
me avisa no haber Ud. aceptado la propuesta que le hice en la mía 
del 13, me ha sido sensible, por lo tanto y no teniendo más que 
añadir a la mía del 17, he librado contra Ud. el resto en su poder 
por cancelación de nuestra cuenta corriente como verá Ud. por la 
adjunta que le incluyo, restándome sólo dar un millón de gracias 
por las repetidas molestias que le he dado y el de asegurarle que 
por siempre es y será su compadre y amigo 


(Edo.) José de San Martín 
Mis finos recuerdos a mi 
Comadre y resto de la familia. 


Sobre. Al señor D. Miguel de Riglos. 
Buenos Aires. 
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Cuenta corriente del general D. José de San Martín con D. 
Miguel de Riglos. Montevideo, 19 de marzo de 1829. 


Copia 


Lima, enero 18 / 822. 
Exmo. Señor Dn. José de San Martín. 


Respetable señor 

Tenemos el honor de adjuntar a V.E. nuestra cuenta 
corriente hasta el día. Según ella quedan en poder de esta casa y a 
su orden, la suma de diez y siete mil pesos, con cuyo saldo 
abrimos hoy nueva cuenta. 

Esperando sea de la aprobación de V.E. nos lisonjeamos en 
titularnos de V.E. sus más atentos obedientes servidores. 

Exmo Señor. 

(Copia) - J [roto] 


[roto][p]resente resultan en poder de esta casa la suma de diez y 
siete mil pesos, pertenecientes al Sr. Gen.[roto] y esta suma como 
la del valor de los intereses a bordo del Navío, que arriba referimos 
que [roto] a nuestro socio en Buenos Aires, serán a orden del 
referido Sor. General y a la disposición de su ag[roto]Dn. MI. 
Riglos, para que este Señor siguiendo las particulares instrucciones 
del propietario de estos [roto] en el giro de com”. de esta Casa, o 
los destine a empresas ventaja [rotoJcon dicho Se [roto] seguridad 
de dichos intereses a nuestro cargo da [roto] 
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Debe 


El Exmo. S* D” José de Sn Martín S/C con José Riglos y Hno. En Lima. Haber 


Por otros dos juegos de 
Conocimiento a bordo del 
navío remitidos en Cta. 

de la fecha a Dn. Migl 
Riglos del Comercio de 
Buenos Aires según par- 
ticulares prevenciones del 
SO GE caros 


Por $ 17.000 que quedan 
en NY poder en esta 
Capital a la orden de 
dicho Señor General. con 
cuyo saldo abrimos 

con la fecha nueva 


AA 


Por dos juegos de 
conocimiento de in'”- A bordo 
del Navío de SMB “Superl”, 
VPO 17.461 
Por valor recibido en 
A 5.000 
Por valor de libranza contra 

17.461 | 44 Dn. Juan José Sarratea y a mi 
A 12.000 


17.000 


34.461 34.461 


1822 
Enero 18 por saldo a su favor a Cta nueva $ 17,000. - 


C.C. Lima 18 enero de 1822.- 
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DEBE 


1829 


Febrero 29 


Mzo 


AS 


14 


3 


19 


DN MIGUEL DE RIGLOS 


Por saldo a mi favor según su Cta.Cte $ 


Por 600 pesos que carga en su cuenta de 
feb? pasado entregados al cap” de La 
Bayonesa, cuya cantidad me la había 
cargado en su cuenta de Feb.o de 1824 


Por los intereses de la anterior cantidad a 
9% al añoen3 años cias 


Por 8.000 P.* que según su carta de 5 del 
presente abona dho Sr Riglos por 
compensación 


IGUAD o ocorosorsmesas nas 


Montevideo. Marzo 19 de 1829 


3. | Marzo 14 


SU C/C CON JOSÉ DE SAN MARTÍN 


Por 53 onzas de oro sellado que 
me remitió a 64 $ por onza....... 
Por una letra librada a fayor de 

Dn Gregorio Gómez pr finiquito y 
cancelación de Cta- Cte- ........... 


José de San Martín. 


HABER 
3097 | e 
34.875 | 3.” 
38.267 | 3.” 
38.267 | 9 
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48 


Participaciones (2) del enlace de Fernando Gutiérrez Estrada y 
Gómez de la Cortina con Josefa Balcarce y San Martín. París, 
17 de junio de 1861. Impresas sobre piedra litográfica. 
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49 
Frase con letra de San Martín. 
“Los hombres más grandes no están exentos de la 
influencia de lo que le rodea (roto). La Universidad, 
aunque arrastrando lánguidamente su existencia 


ha logrado no morir”. 


Al reverso dice: “Tácticas”. 
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VII 


SELECCIÓN DE DOCUMENTOS 
DEL FONDO SAN MARTÍN - ANEXO 
ARCHIVO DEL MUSEO MITRE 
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Cartas de Juan Martín de Pueyrredón al Virrey de Lima 
1 
Buenos Aires, 14 de noviembre de 1817. 
Excelentísimo Señor. 


Cuando objetos de pura beneficencia y humanidad hacia 
los habitantes de este vasto y precioso continente han arrancado de 
esta Superioridad la medida de enviar ante la respetable autoridad 
de ese Gobierno la persona del teniente coronel de Ejército Don 
Tomás Guido, como se impondrá V. E. por la nota que 
relativamente a canje de prisioneros tengo el honor de dirigirle por 
separado con igual fecha; y cuando considere que los horrorosos 
efectos de la sangrienta lucha en que se ven empeñadas las armas 
de esas y estas provincias no dejarán de afectar la sensibilidad de 
V. E., no he trepidado un momento en autorizar al referido teniente 
coronel para que realizado que sea el objeto principal de su misión, 
proponga a V. E. en nombre de este Gobierno un armisticio por el 
tiempo que se tuviere a bien concertar, como preliminar de un 
tratado estable que ponga término a la devastación [f. 1v.] de estos 
países en la confirmación a la presente guerra, estableciéndose por 
parte indispensable del convenio la total evacuación del territorio 
de estas provincias por las tropas de la dependencia de ese 
Gobierno hasta los respectivos límites de su jurisdicción, bajo el 
concepto de que podrá ser garantido por la Inglaterra y Portugal el 
religioso cumplimiento de las condiciones que se estipulasen. 

V. E. que conoce cuánto dura el término de los desastres y 
calamidades que aflijen a los pueblos que tenemos la honra de 
mandar, si su felicidad o desgracia hubieran de librarse a la 
decisión de las batallas, no dejará de presentir las ventajas que 
debe prometerles la celebración de una paz duradera, que 
conservando las vidas y propiedades de nuestros hermanos, 
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consolidará los vínculos apreciables de amistad y confianza entre 
hijos de un mismo suelo, comunicará nuevos grados de vigor a 
ambos Gobiernos y asegurará al Señor Don Fernando VII la 
dominación de ese rico territorio. 

Quiera V. E. tener en consideración estos principios de 
indudable recíproca utilidad y aceptar tan racional proposición, [f. 
2] dando al mundo un testimonio inequívoco de sus liberales y 
religiosos sentimientos por los que merecía justamente el 
apreciable título de amigo de la inocente América en la delicada 
crisis de su actual situación, bajo el concepto que en caso contrario 
es indispensable que ambos territorios queden expuestos a los 
inminentes, multiplicados riesgos consiguientes al forzoso empeño 
de sostener esta superioridad el honor de sus armas, llevando 
inevitablemente la guerra hasta los últimos ángulos de ese 
territorio con esperanzas bien fundadas del buen suceso por la 
multitud de recursos de que se halla en posesión y debe constar a 
V. E. 

Me glorío de anticiparme a dar este paso a favor de la 
humanidad y de asegurar a V. E. con toda verdad la pureza de mis 
intenciones en la presente iniciativa a que sólo me induce el deber 
de la felicidad de esos pueblos y los que tengo la honra de presidir. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Palacio del Gobierno en 
Buenos Aires, a 14 de noviembre de 1817. 


(Edo.) Juan Martín de Pueyrredón 


Matías de Irigoyen 


Excelentísimo Señor Virrey y Capitán General 
de las Provincias de Lima 
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Excelentísimo Señor 


De las diversas acciones de guerra que han empeñado las 
tropas de este territorio que tan dignamente rige V. E.; y las de 
estas Provincias que tengo la honra de presidir, ha resultado por 
una y otra parte un número considerable de prisioneros, cuya 
suerte es y debe necesariamente ser amarga, sin embargo de la 
liberalidad con que por ambos Gobiernos se provee 
respectivamente a su subsistencia, en éste de mi mando, existen en 
dicha clase más de doscientos de varias graduaciones, inclusos 
algunos oficiales generales con no pequeño número de tropas. Y, 
aunque he distado cuantas providencias he creído capaces de hacer 
menos sensible su estado, considerando de mi obligación no omitir 
alguna que prueba conducir al término de los padecimientos de 
éstos, y de los que de igual clase son detenidos en esas Provincias, 
he acordado [f. 1v.] enviar cerca de las Provincias de V. E. al 
teniente coronel de Ejército Don Tomás Guido con el único objeto 
de que imponiéndose de mis sentimientos en la materia, trate y 
acuerde con V. E. el canje de aquellos, grado por grado y hombre 
por hombre, en los términos que ese Gobierno tenga a bien 
convenir con el dicho mi comisionado, quien me dará cuenta 
oportuna para la sanción y cumplimiento de las condiciones que se 
capitulasen. 


Yo me lisonjeo que penetrada esta Superioridad de las 
causas que impulsan esta resolución, hará lugar a ella en obsequio 
de la humanidad y sentimientos filantrópicos que le caracterizan 
distinguiendo a mi enviado con todas las consideraciones a que es 
acreedor por su carácter, conforme al derecho de gentes y de 
guerra, y esperando de este Gobierno las mismas atenciones y 
deferencias en todos los casos de igual naturaleza que en lo 
sucesivo ocurran. 
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Dios [f. 2.] guarde a V. E. muchos años. Palacio de 
Gobierno en Buenos Aires, a 14 de noviembre de 1817. 


(Edo.) Juan Martín de Pueyrredón ? 
Matías Irigoyen? 


Excelentísimo Señor Virrey y Capitán 
General de las Provincias de Lima. 
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3 


Copia de una carta del General José de San Martín a Luis de 
La Cruz. 


Huaura, 3 de febrero de 1821. 


Mi querido amigo: Aunque hace dos días me he levantado 
de la cama de un fuerte ataque que he tenido voy a contestar a Ud. 
aprovechando la salida de La Minerva que parte para ésa mañana. 

Acabo de recibir la de Ud. del 13 del pasado que me ha 
entregado el capitán Luna. Mucho he celebrado que los baños de 
Cauquenes le hayan probado bien, a pesar de que creo tendrá Ud. 
que volverlos a tomar por su carácter pecador. 

Mucho celebro las noticias que me da el buen estado de ese 
país igualmente me es muy satisfactorio los víveres que dice 
manda para la Escuadra. Ay, amigo mío, ahora he conocido que 
nada basta para estos hombres. Reses, botica, todas las maderas 
que traje con el Ejército, todas las lonas y brines, frutas, verduras, 
en fin, estoy loco y todo es preciso dárselo para contentar estas 
gentes. Puede Ud. calcular de mi situación con ningún socorro y 
sólo dos pesos a cada soldado y dos tercios a cada oficial que he 
dado este mes me importan 393 y pico de pesos, aquí no entra la 
subsistencia ni gastos extraordinarios ni secretos, ni la 
manutención de más de cuatrocientos más que administra el 
Ejército, Hospitales y otra infinidad de cosas que Ud. sabe que 
urgen. Créame Ud. de buena fe que algunas veces me encuentro 
tan desesperado que he estado pronto ir a atacar al enemigo y 
aventurar la suerte a una acción decisiva para salir cuanto antes de 
este infierno, y descansar de una vez, pero la consideración de que 
de la suerte de esta campaña pende el bien de tantas generaciones 
me [f. 1v.] hace sufrir. 

Ya sabrá Ud. que cuando salí de Chile mi fuerza total 
incluso el N* 2 y la Compañía de Maestranza era de 3872 hombres, 
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en el día alcanza mi fuerza a 6700. 

El enemigo ha sido reforzado por 4 batallones y 3 
escuadrones del Alto Perú; a pesar de eso, no creo salga de la 
ratonera de Lima a buscarme, tanto por la calidad de las tropas 
cuanto porque si se mueven la mayor parte del Ejército ¿? deserte; 
en fin, yo le tengo en Lima un medio bloqueo, la voy inundando de 
partidas patriotas que lo hostigan y fatigan diariamente hasta llegar 
a una legua de la Capital del Perú. Cada soldado solo para comer y 
mal le cuesta al Virrey 4 reales diarios; por aquí puede Ud. 
calcular si podrá sostenerse mucho tiempo y máxime teniendo 
todas las provincias del Norte en insurrección no contando con 
ninguna entrada, y el Callao en un riguroso bloqueo. 

No puede Ud. figurarse la falta que me hace un par de mil 
carabinas, fusiles cortados, escopetas viejas, en fin, cualquier arma 
de fuego que en ésa no sirviese para armar los partidos de 
guerrillas, pues en el día tengo que darles fusiles de primera para 
este servicio, no obstante la escasez que padezco de ellos para el 
aumento del Ejército y mil fusiles que remito mañana a Guayaquil 
por la falta que tienen de ellos. 

Adiós mi querido amigo, lo es y será de Ud. siempre su 
inolvidable 


(Edo.) José de San Martín 


P. D.:Haga Ud. un esfuerzo con el Director para que lo deje venir, 
yo le escribo igual-/ [f. 2.] mente sobre ese particular, de este 
modo tendrá Ud. el gusto de presenciar nuestra entrada en la 
Capital de los Reyes. 

Es copia del original, que conservo en mi poder, he sacado para 
facilitarla al Señor General D. Bartolomé Mitre. 
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Esta carta es dirigida a mi abuelo, el Sr. General D. Luis de la 
Cruz. 
Concepción, 3 de mayo de 1883. 


(Fdo.) Ricardo Claro ¿? 


[A f. 3.en letra de Bartolomé Mitre dice] 


San Martín. 

Carta certificada de San Martín al general D. Luis de la Cruz, de 
fecha febrero de 1821 en Huaura, Copia (ilegible) por el nieto de 
Cruz, D. Ricardo Claro en Concepción, en 1883. 
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LEGAJO DE DOCUMENTOS PERTENECIENTES AL GENERAL TOMÁS 
GUIDO Y SU HERMANO EL CORONEL RUFINO GUIDO 


1 
Apuntes sobre las campañas y servicios del coronel Rufino 
Guido 


El 25 de enero y a la edad de 17 años entró a servir en clase 
de cadete en el Regimiento de Granaderos a Caballo. 

En diciembre del mismo año alférez ya marchó con el 1* y 
2” Escuadrón de dicho Regimiento a la Campaña del Perú 
(Bolivia) en la que permaneció dos años cinco meses, regresando a 
Buenos Aires para pasar al Ejército de los Andes a solicitud del 
general San Martín. 

En la referida campaña me hallé en el combate de Mojo, 
otro en la Quiaca [¿?] y en el de Fejas [¿?], en el que fuimos 
sorprendidos y completamente derrotados cayendo prisioneros los 
que milagrosamente pudieron salvar la vida en semejante 
confusión y contraste. Nuestra fuerza con el objeto de un 
reconocimiento sobre el campo enemigo la mandaba el brigadier 
Don Martín Rodríguez de quien era su ayudante de campo, y con 
él fui conducido a Santiago de Cotagaita, cuartel general del 
ejército enemigo. 

Colocados allí en un calabozo, y después de una entrevista 
que tuvo mi general con el general español Pezuela, desempeñé un 
papel importante de acuerdo con mi general para que Pezuela se 
persuadiese de lo conveniente que le sería a sus intereses, en poner 
en libertad a mi general para que regresase a nuestro ejército. Cayó 
Pezuela en esta red y dio libertad a su prisionero, quien no tardó en 
aprovecharse de ello regresando inmediatamente al campo de sus 
compañeros, quedándome yo solo y triste en mi calabozo, sin más 
esperanzas de salvación que las que me dio al despedirse de mí. 

Como el general Pezuela suponía que yo habría de estar de 
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acuerdo con mi general, me mandó proponer que si quería 
alistarme bajo las banderas reales se me admitiría en mi misma 
clase de teniente que lo era entonces, a lo que contesté dándole las 
gracias por tan generosa oferta, pero que prefería seguir mi suerte 
de prisionero. 

Al mes y medio de haberse marchado mi general fue 
sorprendida la vanguardia enemiga por una fuerte decisión de 
nuestro ejército, de cuyo desastre muy pocos escaparon. 

Tal descalabro por los españoles les hizo abandonar aquel 
punto, y antes de hacerlo, nos hizo salir a los [f. 1v.] prisioneros 
que aún estábamos allí en número de 13 entre militares y 
ciudadanos presos por patriotas conducidos por un capitán, un 
teniente y 20 soldados con destino a las Casas Matas del Callao. 
Entre los 13 no habíamos más que dos militares, el alférez Berro 
francés(¿) que había caído conmigo y que por firme no había 
marchado con la anterior remesa de prisioneros, y yo; y once 
compatriotas porteños, salteños y tucumanos que por insurgentes 
los habían traído desde Potosí siendo allá comerciantes para 
conducirlos también a Casas Matas. Éstos salieron montados en 
sus mulas que habían traído y Berro y yo salimos a pie. 

Desde que nos pusimos en marcha y hablando en francés 
empezamos a buscar el medio de salvarnos del largo cautiverio 
que nos esperaba, y concluimos que el único medio que nos 
quedaba de salvación era una sorpresa a la escolta en la primera 
ocasión que se nos presentase, siempre que pudiéramos contar con 
el auxilio de valor de nuestros compañeros de infortunio. 
Convenidos en este plan, lo manifesté a todos bajo la más estricta 
reserva en la primera jornada que hicimos, al que se adhirieron 
todos con el mayor entusiasmo y decisión nombrándome para 
dirigir el movimiento y prometiéndome que no faltarían a su deber. 
La ocasión deseada no se hizo esperar porque a los seis días de 
viaje en el lugar de Yolapampa (¿?) camino del despoblado y en 
un día que para descansar nos permitieron permanecer allí, 
aprovechando el paseo de algunos soldados por el pueblecito de 
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Indios, nos entramos sobre las armas guardadas por un solo 
centinela que fue muerto en el acto y armados con ellas 
perseguimos a los que nos conducían haciendo prisioneros a todos. 

Conseguida nuestra libertad por nuestro común arrojo me 
incorporé al ejército, donde fui recibido con las mayores 
demostraciones de amistad y cariño por mis compañeros y muy 
especialmente por los generales Quintana y Rodríguez, de cuyo 
suceso aún viven dos testigos presenciales, los generales escalada 
y Pacheco, el primero capitán entonces y el segundo teniente, cuya 
graduación tenía el que esto escribe. 

Incorporado de nuevo al ejército seguí la campaña y me 
hallé en la célebre batalla de Sipe-Sipe, [f. 2.] en cuyo campo 
quedaron tantos de mis compañeros, (----) muertos o prisioneros, 
siendo los escuadrones de Granaderos a Caballo el único cuerpo 
que salió formado de aquel campo de tantos desastres después de 
dos cargas sobre el enemigo, que contribuyeron en gran parte a la 
salvación de muchos; bien que también le costó caro tanto arrojo y 
valor, pues en ellos tuvimos muerto al capitán Vergara y cuatro 
oficiales heridos entre los que lo fueron gravemente los valientes 
Necochea y Pacheco, general hoy, y además 35 de tropa entre 
muertos y heridos salvando a estos de que cayesen en poder del 
enemigo. Formados siempre y sosteniendo nuestra retirada, 
continuamos nuestra marcha con los restos del ejército que se nos 
incorporaron hasta Salta, de donde regresé a Buenos Aires y al 
mes de mi arribo marché al Ejército de los Andes en Mendoza, 
habiendo permanecido en la referida campaña de Bolivia dos años 
y cinco meses. 

Llegado al campamento de Mendoza donde en poco tiempo 
llegaron también los escuadrones en que había servido en Bolivia, 
hice la campaña de Chile concurriendo a las batallas de 
Chacabuco, Maipú y desastre de Cancha Rayada. 

Me embarqué con el ejército en Valparaíso para la 
campaña del Perú en la que permanecí hasta la conclusión de la 
guerra habiéndome hallado en el sitio y ataque del Callao el 14 de 


190 


agosto de 1821 en cuya fecha contaba ya nueve años de constante 
campaña, como consta en la hoja de servicios que por orden del 
general San Martín se mandaron hacer en esa fecha a todos los 
cuerpos del ejército, siendo ya en esa fecha teniente coronel del 
Regimiento de Granaderos a Caballo, y puesto a mis órdenes 
interinamente por ausencia del coronel Necochea que lo mandaba, 
a quien el general había mandado a Trujillo en comisión. 

Separado del expresado Regimiento por mi voluntad y por 
razones que no debo referir, el general San Martín me hizo 
extender los despachos de coronel efectivo de Caballería con fecha 
de 19 de agosto de 1822, honrándome además con el título de su 
primer ayudante de campo por renuncia del coronel Paroissien, 
que había en comisión [f. 3.] (----) para Europa. En calidad de tal 
le acompañé a Trujillo, (----) después a Guayaquil, donde tuvo 
lugar la famosa entrevista con el general Bolívar. De regreso a 
Lima y decidido a separarse de sus compañeros de glorias y 
peligros, como lo decía el general, por causas que no deben 
divulgarse hasta que hayamos desaparecidos todos los de aquella 
época memorable, le acompañé hasta el buque que debía 
conducirle a Chile y después a Europa, y en el que me despedí de 
él con el corazón oprimido con la idea de no volver a vernos, como 
sucedió. 

Desde entonces y hasta la retirada del ejército por el Norte 
del Perú por la nueva invasión del ejército español permanecí en la 
plana mayor y no concurrí a las batallas de Junín y Ayacucho 
porque al retirarnos de Lima ordenó el general Bolívar que el 
coronel Velasco(Presidente, que después lo fue de Bolivia) y yo 
quedásemos a sus inmediaciones para asediar constantemente al 
enemigo entre Lima y El Callao, a cuyo fin hizo quedar algunos 
piquetes de Caballería, ordenándonos el aumentarlos hasta donde 
pudiésemos. 

Así lo hicimos y hostilizábamos constantemente al 
enemigo, más después de algunos meses de correrías tuvimos 
necesidad de reponer nuestros caballos y al efecto nos retiramos a 
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Piedras-Gordas, 4 leguas de Lima y a los 5 días de nuestro arribo 
en este punto fuimos (por un traidor que nos vendió) sorprendidos 
y atacados por doble fuerza de la que teníamos y derrotados 
completamente, salvando por milagro de volver a ser prisioneros 
de los españoles. De este contraste nos volvíamos en Chancay, 12 
leguas de Lima, y después de Junín volvimos sobre la Capital 
donde entramos haciendo lucir por El Callao algunas partidas que 
aún permanecían en ella, y de donde ya nos salimos, porque 
habiendo llegado a los pocos días la noticia de la victoria de 
Ayacucho se encerraron en El Callao los últimos restos del 
dominio español en el continente, concluyendo la Guerra de la 
Independencia con la rendición de aquella plaza fuerte. 

Después de aquellos gloriosos sucesos pude haber vuelto a 
mi Patria como lo hicieron muchos de mis compañeros y muy 
orgulloso por mis 12 años de campaña constante en su servicio. 

Pero preferí quedarme en Lima desterrado voluntariamente 
a regresar a ella por tener mi espada en la sangre de mis 
compatriotas que ha vertido a torrentes en esa época en su 
desastrosa guerra civil. 

Por decoraciones tengo la de Chacabuco, Maipú y un 
cordón de plata por esta última; la de la Legión de Mérito de Chile, 
de la que soy legionario; la de brillantes dada en el Perú a sus 
libertadores; y la de benemérito de la Orden también del Perú. 

Nací en Buenos Aires el 19 de julio de 1795 hijo legítimo, 
hijo legítimo de Don Pedro Guido y de Da. Juana de Etoiz (¿) 


(Edo.) Rufino Guido 
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2 
Carta de Rufino Guido a ÁnjelJ. Carranza 
Señor Don Ángel Carranza 
Buenos Aires, 15 de septiembre de 1869. 


Mi estimado Señor Carranza. 

Muy poco puedo informar a Ud. sobre la vida civil y 
militar del malogrado coronel Pringles, porque nunca le traté, pues 
aunque empecé mi carrera de muy joven en el Regimiento de 
Granaderos a Caballo, pasé con otros compañeros de ese mismo 
cuerpo en 1817 y después de la entrada de nuestro ejército en 
Chile a formar el de Cazadores a Caballo con el título de escolta 
del general, y el coronel Pringles fue incorporado al Regimiento de 
Granaderos cuando este cuerpo se hallaba remontándose en San 
Luis en 18109. 

Tampoco puedo entrar en pormenores sobre su brillante [f. 
l1v.] hecho de armas en Pescadores, que tanto contribuyó a darle el 
bien merecido título de valiente, porque después de 48 años que ha 
corrido de aquel memorable suceso, no es fácil recordarlos en mi 
edad avanzada, con aquella veracidad que con justicia exige Ud. 
dándole no obstante el título de brillante a aquella heroica hazaña 
de Pringles, no sólo porque me consta sino también porque, a no 
haberlo dicho, el general San Martín, tan severo en la disciplina 
del ejército y justo apreciador (¿)del mérito de cada uno, no 
hubieren condecorado a Pringles y sus soldados con un escudo(¿) 
que en tan pocas palabras dice tanto en honra y satisfacción del 
que le lleva en su pecho. Honor a los vencidos en Pescadores 

Sintiendo no poder dar a Ud. mis informes por [f. 2.] 
razones que manifiesto, me es grato ofrecerla a Ud. como su muy 
atento y S. S. 

(Edo.) Rufino Guido 
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CORRESPONDENCIA DEL GENERAL TOMÁS GUIDO 
COMO MINISTRO DE GUERRA DEL PERU - ANO 1822 


Cartas de Comandante General del Sur del Perú D. Juan 
Valdivieso al General Tomás Guido, 


14 de abril. 


Excelentísimo Señor M. de Guerra. 
[Contestada] 


Me es indispensable el dejar de comunicar a Ud. el que en 
manera alguna ha sido posible dar cumplimiento a la más mínima 
parte de sus premeditadas instrucciones. 

La dispersión o derrota de la División del Sur fue en un 
todo completa en el tiempo de dos horas más o menos. 

Aunque mi marcha había de ser en dirección a Cañete a la 
brevedad posible, con las (¿) que fui tomando en mi ruta, no me 
proporcionaba otro recurso sino evitar el total exterminio de las 
reliquias que quedaban, salvando el que los enemigos se 
posesionasen de ellas, yo perseguía la retaguardia, como asimismo 
poner a salvo los ganados y víveres de estos pueblos que aún 
permanecían en la mayor inacción para libertarlos. 

El viernes trece a mi llegada al punto de Mala (¿) encontré 
nueve oficiales de distintos cuerpos, y haciéndoles las justas 
reflexiones me contestaron no ser útiles por no haberles quedado 
tropa que mandar. 

A pesar de este episodio (¿) que tomaron les obligué a que 
retrocedieren con sus asistentes y cuatro o cinco dispersos. En el 
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mismo día me encuentro en Bujama con cuatro señores jefes, 
cuarenta y cinco oficiales, cincuenta y tres soldados entre sus [f. 
lv.] asistentes y dispersos, indagando yo cuál era la causa de esta 
reunión, se me contestó por el coronel Elespuru (¿) que de resultas 
de una Junta de Guerra celebrada en la noche del once se había 
dictaminado el que no habiendo quedado más tropa que la del 
Escuadrón de Granaderos del Perú, y cincuenta Lanceros, los más 
de ellos reclutas, era inútil la existencia de dichos jefes y oficiales. 

Contando ya con esta determinación y plenamente 
satisfecho de que era inútil la permanencia de los jefes y oficiales 
en ese lugar, les ordené se dirigiesen a Lurín en donde se 
dispondría de ellos. 

En el acto determiné se pasaren los enfermos que estaban 
en este hospital al de San Pedro de Lurín, que allí tendrían 
mayores recursos y estarían menos expuestos. 

Concluida esta disposición proseguí mi rumbo al Tambo de 
Asia, en donde se me presenta el comandante de Lanceros, D. José 
Miguel Velazco, con tres jefes de su Cuerpo y veinte Lanceros 
asegurándome que de orden del general se retiraba dejando veinte 
individuos de su escuadrón reforzando al del teniente coronel 
Aldao que quedaba sosteniendo el punto del Río de Cañete, el que 
proporcionaba nueve vados, asegurándome al mismo tiempo de 
que el señor general quedaba en Cerro Azul con dirección a este 
punto de Asia, y que al amanecer estaríamos unidos. 

Estos datos de la total ruina de la División me obliga a 
suspender en ese acto mi ruta a Cañete, por lo que desde este punto 
le oficié al señor Tristán incluyéndole el de Ud. En el mismo acto 
le digo de oficio al teniente coronel Aldao [f. 2] que bajo de la 
mayor certeza y por medio de un espionaje el más prolijo de la 
situación del enemigo y sus movimientos, se mantenga en el punto 
de Cañete, previniendo con la debida anticipación a los 
hacendados retirasen sus ganados y negros, y luego que tuviese 
noticia de la ocupación de Chincha por los enemigos, en el acto se 
retirase con todo el orden posible, sin exponerse a ser batido o 
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cortado. 

El objeto de retrogradar esta mañana al punto de Bujama 
no ha sido otro sino el de asegurar la tentativa del enemigo por 
Cuillo (¿) que tiene dirección sobre Asia sin ser visto; como al 
mismo tiempo en que me hallaba en este descubrimiento llegare a 
mis manos el oficio del capitán D. Paulino Rojas, quien me avisara 
su venida con cien Granaderos a Caballo fue otro motivo más 
poderoso para el paso a Bujama (Bujama?), punto en todas 
circunstancias muy ventajoso. 

Espero la contestación del señor general Tristán y las 
noticias que me comunique el señor de Aldao para ponerme en 
marcha con toda seguridad y no aventurar en manera alguna el 
cargo de mi comisión y responsabilidad. 

Creo que por los jefes que ya habrán ingresado en esa 
Capital estará Ud. instruido del pormenor de los incidentes del 
pasado suceso. 

En este momento que son las seis de la tarde ha llegado un 
joven que dice ser comandante de Montonera con la noticia de que 
anoche a las ocho de ella había llegado el alcalde del Pueblo Bajo 
de Chincha nombrado Gutiérrez, diciendo que el enemigo se había 
retirado a Ica, y que sus avanzadas estaban situadas a las orillas del 
río de PISCO. ==> 


Señor Ministro de Guerra y Marina 
D. Tomás Guido 
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Comandancia General del Sur. 
Bujama, 15 de abril de 1822. 


[Aprobadas (ileg.) providencias en un todo] 
[Contestada en 15]. 


Después de haber recibido del comandante del Escuadrón 
de Granaderos a Caballo del Perú que se halla en el punto de 
Cañete los avisos (¿) que necesitaba para seguir mi marcha, y 
después de haber dado las providencias que he creído necesarias 
sobre los pequeños restos de la División, he determinado parar esta 
tarde adelante, y lo comunico a Ud. para su conocimiento. 

En este estado he recibido la nota del general Tristán en 
contestación a la que le pasé pidiéndole una noticia de la fuerza 
que existía en Cañete, de la administración de ese punto y de 
cuanto pudiese servir a mi disposición, y la incluyo a Ud. 

El Escuadrón de Granaderos a Caballo de los Andes que en 
su marcha ha deteriorado sus caballos y el de Granaderos del Perú 
que por el servicio activo que hace los tiene arruinados, exigen que 
se les repare, y para el efecto he comisionado al teniente coronel 
D. José María Rivera para que pase al pueblo de Lurín y recoja 
todas las bestias del Estado que han tomado los oficiales en su 
retirada. 

Sírvase Ud. admitir mi consideración y respeto 


(Edo.) Juan Valdivieso 


Excelentísimo y honorable señor Ministro de Guerra 
y Marina D. Tomás Guido. 
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17 de abril. 
Comandancia General del Sur. 


Cañete, 17 de abril de 1822. 
[Contestada en 19 de abril] 


Excelentísimo y honorable señor. 


De Bujama comuniqué a Ud. que habiendo recibido los 
partes del comandante Aldao que se hallaba en este punto, y otras 
noticias que me aseguraban de la posición del enemigo, había 
determinado seguir mi marcha hasta éste en el cual ha entrado ayer 
a las cinco de la tarde. Tan pronto como llegué empecé a dar lleno 
a las instrucciones de Ud. y a esta fecha nada me queda por 
cumplir. He proclamado a los habitantes del valle y he conseguido 
de ellos todos los víveres que van consumiendo las tropas. Por lo 
demás no creo poder armar a los milicianos, tanto por haberse 
retirado la mayor parte de ellos como por no considerarlos bastante 
fieles, mucho menos después de haber sabido que los naturales y 
demás vecinos de Pisco han querido congratularse con el enemigo 
entregándole los dispersos que en su retirada han pasado por allí. 

Éste, conforme a las últimas noticias que he recibido, se 
halla replegado en Ica y un criado de la hacienda del señor D. 
Andrés Salazar que se hallaba avanzado en el Valle de Cóndor que 
está cuatro leguas más allá de Chincha me confirma esto mismo a 
nombre de [f. 1v.] D. Antonio Pareja, quien me los remite. 

El Escuadrón de Granaderos a Caballo del Perú que tuvo la 
gloria de ser el único Cuerpo que se salvó del enemigo después de 
haberlo contenido y cuya oficialidad ha hecho hasta la fecha el 
servicio más activo, se halla desnudo por haber perdido sus 
equipajes y hace dos meses sin recibir paga alguna en el Cuerpo a 
excepción de un socorro dado a la tropa. A mí me es imposible 


198 


conseguir numerario alguno, tanto para este objeto como para los 
gastos extraordinarios de espionaje y otros en que por ahora 
consiste toda nuestra defensa y lo comunico a Ud. para que se 
sirva dar las providencias que le parezcan oportunas. 

El bergantín Protector que el señor Tristán oportunamente 
dejó detenido en el Puerto de Cerro Azul he dispuesto permanezca 
en él después de haber acordado con su comandante las señales 
para hacer venir la lancha a tierra cuando sea necesario, con objeto 
de que esté pronto para lo que pueda ofrecerse. 

El comandante Roule, que ha llegado hoy a este punto y 
cuyo Escuadrón según me asegura estará aquí mañana, me ha 
comunicado la orden del señor Jefe del E. M. para que regrese a 
ésa el de Granaderos de los Andes, según la distancia en que se 
halle el enemigo, con las últimas noticias que recibo de dos espías 
que espero lo determinare así, y regresara inmediatamente si algún 
nuevo acontecimiento no exigiese demasiado en permanencia aquí. 


Sírvase Ud. admitir mis consideraciones y respeto 
(Fdo.) Juan Valdivieso 


Excelentísimo y honorable señor Ministro de Guerra 
General de brigada D. Tomás Guido. 
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18 de abril. 
Comandancia General del Sur. 


Cañete, 18 de abril de 1822. 
Excelentísimo y honorable señor. 


El comandante de Húsares, D. Pedro Raules [Raulet], que 
me asegura traer Órdenes de S. E. el señor Protector para operar 
sobre el enemigo, marcha a las seis de esta tarde al mando de 
treinta Húsares y treinta Granaderos a Caballo del Perú a 
posesionarse del punto de Chincha desde el cual puede adquirir 
noticias más individuales de la posesión y movimientos del 
enemigo, proporcionar a este punto algunos víveres e invernar allí 
con más proporción si para algunos días los caballos que lleva. 

El mismo comandante Raules me ha comunicado la orden 
del señor jefe del E. M. General del Ejército para que los 
Granaderos a Caballo de los Andes regresen a ésa. Esta orden me 
ha sorprendido tanto más que no me la comunica Ud., ni se atiende 
a la necesidad que hay de esta gente en un punto tan desacertado 
(¿) como este y cuando el enemigo empieza a hacer sus 
movimientos. Sin embargo de esto, el deseo de cumplir 
exactamente las órdenes que se me comunican de cualquier modo 
me ha hecho disponer su marcha señalando para ella el día de 
mañana. 

El teniente de Montoneros D. Orantía, [¿Orrantia?][f. 1v.] 
acompañado de una criada bastante racional, me han comunicado 
en este momento que tres partidas del enemigo de Caballería e 
Infantería que compondrán la fuerza de seiscientos hombres se 
apoderaron del Carmen Alto que dista cuatro leguas de Ica y 
pasaron de allí al punto de Guamaní, del cual pueden dirigirse o a 
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Huamanga para donde tienen camino franco, o a la Provincia de 
Castro Virreina. También salió de Ica una columna de Infantería 
cuya fuerza no ha podido calcular por haber pasado de noche por 
cerca de un monte inmediato a Ica donde se hallaba escondido. En 
este estado recibo noticias más exactas. Incluyo a Ud. la carta 
original que me escribe de Chincha el capitán Martínez, remitido 
por el general Tristán al enemigo en calidad de emisario. Los 
iqueños han recibido de él el premio de su infidelidad, y los 
enemigos se han marchado para la Sierra después de haber regado 
Ica con la sangre de nuestros [f. 2.] prisioneros. 

También incluyo a Ud. los adjuntos partes por si pueden 
dar alguna idea. 

Sírvase Ud. admitir la consideración y aprecio, de mi 
verdadero afecto. 

(Edo.) Juan Valdivieso 


Excelentísimo y honorable señor Ministro de Guerra 
General de brigada D. Tomás Guido. 
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19 de abril. 


[Contestada en 21.Sacar copias de las relacionadas al Gral. en 
Jefe] 


Excelentísimo y honorable señor. 


A las cinco de la tarde de esta fecha he recibido el de Ud., 
en que me comunica haber hecho presente a S. E. el Supremo 
Delegado mis medidas, las que fueron aprobadas. 

A la media hora después se me presentó el capitán D. 
Rufino Martínez que anuncié a Ud. el día de ayer había llegado al 
punto de Chincha de donde me notificaba los incidentes de Ica, 
cuya carta original incluí. 

Dicho Capitán se ha reunido en Chincha con los señores 
oficiales que en la adjunta nota acompaño. 

Mañana al amanecer con la velocidad de un rayo, marchará 
el capitán Martínez quien lleva pliegos de Canterac y Loriga para 
S. E. el señor Protector; este capitán con su presencia expresará el 
pormenor de todas las ocurrencias que han pasado por su vida y 
dará una idea formal de los planes y medidas del enemigo. 

Por una representación que hizo el capitán del bergantín 
Protector, que estaba fondeado en el Puerto de Cerro Azul, en que 
me dice que la noche del diecisiete estuvo al perderse sobre la 
costa y que ya no tenía amarras con [f. 1v.Jque sostenerse el 
fondeo, tomé la determinación de que pasase a Chincha y anclase 
en ese Puerto con el objeto de proteger al teniente coronel Raules 
poniendo a salvo a su bordo, todos los dispersos que puedan 
permanecer en ese punto, como igualmente las demás pertenencias 
del Estado, dándole para esto la contraseña particular para el 
efecto. 

Con motivo de las sospechas casi probables que hay de la 
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aproximación de Valdés con la División que conduce de Guaytara 
para entregarla al mando de Carratalá y sostener aquel punto, 
acabo de oficiar al teniente coronel Raules para que tome cuantas 
medidas y precauciones sean necesarias a fin de evitar una 
sorpresa que puede experimentar, tanto por las muchas rutas que 
puede tomar el enemigo y cortarlo, cuanto por el activo y prolijo 
espionaje que mantiene, y a pesar de que el teniente coronel 
Raules opera según las instrucciones que tiene separadamente y así 
lo expresa, con todo yo no puedo omitir el hacerle presente mis 
advertencias a fin de que asegure los resultados funestos a nuestra 
seguridad y que en ningún tiempo se me haga responsable. 

El sargento mayor D. Juan Agustín Lira, que va incluso en 
la adjunta lista, afirma haber visto en Guaytará un oficio dirigido a 
un tal Donayre por Carratalá para que pusiese seiscientas raciones 
en La Ramadilla y al día siguiente otras tantas en el Carmen Alto, 
cuyo punto [f. 2.] dista dos leguas y media de Ica. 

Los señores oficiales que van anotados en la adjunta lista 
pasarán a esa Capital, excepto el capitán D. Felipe Zalazar y el 
subteniente D. Faustino Acuña que se reunieron en Chincha a 
Raules con el designio de indicarle la casa y lugares de Ica en 
donde se hallan ocultos varios oficiales dispersos de la División 
del Sur. 

Dios guarde a Ud. muchos años, Cañete y 19 de abril de 
1822. 

(Fdo.) Juan Valdivieso 


P.D. 

Por si fuese oportuno sepa Ud. que la dirección que lleva el 
enemigo en su retirada es a Huancavelica, y por otros partes que el 
Gobernador de este pueblo ha recibido sé que su objeto es volver a 
ocupar la Provincia de Jauja. 


Excelentísimo y honorable señor Ministro 
de Guerra y Marina, D. Tomás Guido. 
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23 de abril 
Comandancia General del Sur. 


Cañete, 23 de abril de 1822. 
[Contestada 27] 
Excelentísimo y honorable señor. 


Es en mi poder la nota de Ud. de 20 en que me ordena averigie 
con evidencia la retirada del enemigo del punto de Ica; por mis 
últimas comunicaciones y la llegada a ésa del capitán Martínez 
estará instruido hallarse sin un solo soldado enemigo y que acaso a 
la fecha esta, se halle marchando alguna de las partidas que el 
Comandante Raulet avanzó sobre Chunchanga y Pisco, si lo ha 
tenido a bien en virtud de que lo que sabrá por los espías que se 
habían dirigido, pues hasta ahora nada me ha comunicado. Sin 
embargo, de mis continuas prevenciones. 

Incluyo a Ud. el oficio que pasó el Comandante de Mauyos 
(¿) al de una partida situada en Cuillo con el designio de observar 
la que hoy mando a relevar por hallarse su oficial y tropa enfermos 
con otra de ocho hombres al mando del sargento mayor de Cívicos 
D. Pedro Chirinos, quien lleva las instrucciones según lo que se me 
previene en el de Ud. 

Las órdenes que se me sean comunicadas por conducto del 
Jefe del E. M. serán cumplidas con la exactitud que estén a mis 
alcances, pues éstas deben entrar en el [f. 1v.] de las operaciones 
de Campaña y en mi anterior dije a Ud. que las que trajo el 
comandante Raules no se me anotició de ellas por el mismo E. M. 
de quien debía esperarlas y a las que ciegamente debo obedecer. 

En este momento recibo parte del Comandante del 
Escuadrón de Granaderos a Caballo del Perú habérsele desertado 
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cuatro hombres, y uno con su armamento y atribuye esto a estar sin 
socorro los meses de marzo y abril; he dado las órdenes 
convenientes para su persecución y lo comunico a Ud. para que lo 
eleve al conocimiento de S. E. 
Admita Ud. los sentimientos de mi más alta consideración 
y respeto. 
(Edo.) Juan Valdivieso 
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27 de abril. 
Comandancia General del Sur. 


Cañete, 27 de abril de 1822. 


[Enterado y que con mejores noticias de la... en Ica haga venir los 
dos buques del Callao.Contestada en 29 del presente] 


Excelentísimo y honorable señor. 


El Comandante Raulet con fecha 26 del corriente me dice 
de Chincha que ha detenido allí un bergantín que ha entrado en el 
puerto de Pisco, otro nacional proveniente del puerto de 
Guayaquil. Que últimamente no ha recibido noticia alguna de los 
movimientos del enemigo y que todo parece estar muy quieto pero 
por su sargento que llegó hasta Ica sé que Canterac se dirigía a 
Huancavelica y que Carratalá con noticia cierta de la fuerza con 
que ocupábamos este punto y Chincha haber oficiado a Valdés que 
se hallaba en Córdoba con mil hombres. Que el Escuadrón de San 
Carlos que estaba oculto en una hacienda se había dejado ver en la 
ciudad y que sus avanzadas llegaban hasta dicho puerto (¿) y la de 
los Cívicos hasta Río Seco cubriendo al mismo tiempo la entrada 
del Carmen poblado de Humay y toda la Pampa que da entrada a 
Ica, que por un bando publicado por Carratalá se ha mandado 
tomar las armas a todo los habitantes de Ica incluidos los peruanos 
de los cuatro pueblos inmediatos y que el[f. 1v.] Marqués de 
Campoameno es el Comandante Militar, lo que comunico a Ud. 
para su gobierno. 

El P. F. Pedro Algrisiar (¿) que ha fugado de las Islas de 
Puno, habiendo pasado por Ica el día 7 se vió precisado a tomar la 
Sierra; con este motivo asegura que vió pasar doscientos enemigos 
por los Altos de Palpa que se dirigían por el camino del Cuzco y 
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que el 14-15 y 16 entraron las tropas de Canterac en Huancavelica 
y el 21 se dirigía por Castro Virreina el numeroso (¿) de lo tomado 
en Ica. El 22 estando en el Chiris llegó un oficio pidiendo al 
Alcalde guías y forrajes para trescientos hombres de Caballería 
que también pasaban para Huancavelica. Éstas son todas las que 
puedo comunicar a Ud. 


Sírvase Ud. admitir los sentimientos de mi consideración y 
aprecio. 
(Fdo.) Juan Valdivieso 
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30 de abril. 
Comandancia General del Sur. 


[Enterado. Contestada en 4 de mayo] 
Cañete, 30 de abril de 1822. 
Excelentísimo y honorable señor. 


Con esta fecha prevengo al comandante Raulet procure 
informarse con la exactitud posible de la fuerza que acompañó a 
Canterac en su regreso a la Sierra, de la que se halla en Ica, y de la 
dirección del enemigo como me lo previene Ud. en la nota que 
contesto. 

A las noticias que él comunique puedo yo anticipar a Ud. 
las que he recibido del teniente coronel Mendoza y de varios otros 
oficiales que han hecho su retirada por la Sierra. Según éstos, 
Canterac había entrado en Jauja y sus fuerzas eran las mismas que 
atacaron Ica donde sólo han quedado doscientos hombres que 
hacen el Escuadrón de San Carlos. La Caballería en que ha puesto 
el enemigo todo su cuidado hace lo principal de su fuerza. A Ica 
entraron seiscientos veintinueve caballos, y todos tan gordos y tan 
bien tratados que parecía que no hubiesen sido movidos de su 
Caballería. De la Infantería que ascendía a mil cuatrocientas plazas 
se sabe que nada ha quedado, de modo que se puede asegurar que 
la tropa toda que acompaña a Canterac sólo llega a tres mil 
hombres incluso los prisioneros. 

Incluyo a Ud. una carta del Gobernador de Mauyos Que 
acabo de recibir y tengo [f. 1v].el honor de asegurar a Ud. mi 
consideración y respeto 


(Fdo.) Juan Valdivieso 
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Abril 30. 
Comandancia General del Sur. 


Cañete, 30 de abril de 1822. 


[Aprobado: pero que en esto(¿) a los ¿ de Raulet para la guerra ¿, 
mediante lo cual esta ¿ por el general en jefe ¿ que acuerden sus 
determinaciones aunque sus observaciones son arriesgadas. 

Que se acordara con la Dirección de Marina la salida de un buque 
con los ¿que propone y pásese al Director oficio para ello. Fechado 
en 4.] 


Excelentísimo y honorable señor. 


Ayer he pasado a reconocer Chincha y he permanecido allí 
doce horas. El teniente coronel Raulet, que se halla en aquel punto, 
se disponía para sorprender Ica persuadido a que sólo había 
doscientos hombres que hacen el Escuadrón de San Carlos. Esta 
determinación a que me he opuesto seriamente haciéndole a él solo 
responsable de sus resultados, no puede traer grandes ventajas. La 
Caballería aunque descansada y repuesta puede perecer en la 
retirada hasta Pisco si el enemigo los persigue, y en este caso, 
quedan abandonados los puntos de Chincha y Cañete en que el 
Estado tiene grandes intereses; cuando de lo contrario nada puede 
prometerse con dos o tres horas que pueda permanecer en Ica 
aunque consiga tener al coronel Aldunategui como lo espera. A 
más de que no pudiendo permanecer oculto a las inmediaciones de 
Ica para hacer la sorpresa de noche está expuesto a ser cortado, 
pues en un país cuyos vecinos se han manifestado tan contrarios a 
nuestro sistema, el enemigo no puede dejar de tener noticias 
anticipadas de sus movimientos y un cuarto de hora es bastante 
para colocarse de modo que a Raulet no le queda recurso alguno. 
Sin embargo, de haberse hecho personalmente estas reflexiones 
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hoy he remitido nuevamente un propio en su alcance con el cual lo 
prevengo [f. 1v.] que absolutamente no pase a Ica mayormente 
cuando el capitán remitido por el señor general en jefe para tratar 
el canje del coronel Aldunategui deba seguir su marcha sin 
demorarse en parte alguna. 

Incluyo a Ud. la lista de los jefes y oficiales que llegaron 
ayer a Chincha con veinticinco soldados que quedaron en Chincha- 
Alta por falta de cabalgadura, y que han hecho la travesía de 
Cabañas a Pisco. El no haber llegado la fragata Trinidad al puerto 
de San Nicolás los precisó a hacer este largo camino en cuyos 
desiertos han perecido varios, y a dejar abandonados ochenta y 
tantos soldados que se les habían reunido, cuyas armas han 
quedado enterradas. Si por este motivo tiene Ud. a bien disponer 
que un buque del Estado repase la costa podrán también 
embarcarse con esta ocasión los azúcares que hay aquí, y en 
Chincha, y salvarse al mismo tiempo las cosechas de muchos 
vecinos comprometidos, que pagando los correspondientes fletes 
dejarán al Estado una suma considerable a más de la que puede 
reportar conduciendo sus azúcares y aguardientes a la Capital. 

Reciba Ud. la consideración de mi más profundo respeto. 


(Edo.) Juan Valdivieso 


Excelentísimo y honorable señor Ministro de Guerra 
y Marina, D. Tomás Guido 
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10 
Comandancia General del Sur. 
Cañete, 3 de mayo de 1822. 
[Enterado. Contestada en 6 de mayo] 
Excelentísimo y honorable señor. 


Con fecha 1” de mayo, el coronel Gregorio Escobedo, a 
quien situé en Chincha para tener avisos exactos y prontos de lo 
que ocurriese al comandante Raulet en su marcha, me comunica 
haber recibido un parte verbal de éste en que le asegura que habían 
salido de Ica por el camino de Villacury doscientos hombres para 
Pisco. Que esta noticia la había adquirido de un sargento de una de 
las avanzadas que sorprendió a la entrada del Cerro Prieto donde él 
se había dirigido por el camino de Chunchanga; que en esta virtud 
se hallaba cortado por una fuerza superior y necesitaba ser 
auxiliado. 

Con este aviso dispuse inmediatamente que marchase en la 
misma noche del 1” el Escuadrón de Granaderos a Caballo del 
Perú compuesto de setenta y siete plazas sobre Chincha con orden 
de pasar a Pisco después de haberse comunicado con el 
comandante Raulet. Como no eran más que doscientos hombres 
los que habían tomado Pisco no dudaba que este auxilio facilitaría 
su retirada al comandante Raulet después [f. 1v.] de su entrada en 
Ica. 

Hasta la fecha no he recibido el parte que él debe pasarme 
y aunque el que incluyo a Ud. del comandante Carreño no da una 
noticia exacta, sin embargo he sabido que reunido el comandante 
Raulet en Humay con los sesenta Húsares que tenía allí y con los 
treinta Granaderos a Caballo que tenía en Pisco, marchó sobre Ica 
por el camino de Chunchanga. Que en su marcha sorprendió tres 
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avanzadas compuestas de once veteranos y cinco paisanos y que 
entró en Ica donde se asegura que sorprendió sesenta Húsares que 
habían quedado en la plaza. 


Luego que reciba el parte lo pasaré a Ud., entretanto 
sírvase Ud. admitir los sentimientos de mi consideración y respeto. 


(Fdo.) Juan Valdivieso 


Excelentísimo y honorable señor Ministro de Guerra 
y Marina, D. Tomás Guido. 
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Junio 28. 
Comandancia General del Sur. 


Cañete, 28 de junio de 1822. 
[Contestada con fecha 30] 
Excelentísimo y honorable señor. 


Es la una de la noche en que acabo de recibir el parte del 
capitán D. Gaspar Mayante que estaba situado en el punto de 
Topará para observar los movimientos del enemigo, de que la 
misma partida que el sábado 22 había avanzado y atacaba el 
pueblo bajo de Chincha es la misma que se apoderaba ayer 27 a las 
doce del día del Pueblo Alto. Espero el aviso de lo que haya 
practicado una partida de montonera compuesta de veinte hombres 
que intentaban hacerles frente y atacarlos, quedándome el 
desconsuelo de no poderlos reforzar con los Granaderos de los 
Andes a causa de que no existen más que veintitrés Granaderos 
presentes para guarnecer este punto. 

Con fecha 25 me dice el Gobernador de Yauyos se dirigía 
sobre el punto de Chupamarca para atacar con su fuerza a la tropa 
de Ramírez que ya se hallaba a las inmediaciones de dicho pueblo 
exigiendo los tributos de tres tercios. 

Incluyo a Ud. la orden del subdelegado Gómez que en el 
gobierno antiguo obtenía el referido empleo en la provincia de 
Yauyos, y por ella [f. 1v.] quedará plenamente poseído que el 
lenguaje de los opresores de la América no se saben expresar de 
otro modo sino con sangre y fuego. 

Sírvase Ud. admitir los sentimientos de mi consideración y 
respeto. 

(Fdo.) Juan Valdivieso 
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Correspondencia del general Rudecindo Alvarado 
con el general Tomás Guido 


11 de julio. 
Lima, 11 de julio de 1822. 


[Que se han recibido y será instruido $. E. 
Contestado en ídem. ] 


H. M.S. 


Paso a manos de Ud. para conocimiento del Supremo 
Gobierno copia de las cinco comunicaciones que me ha dirigido el 
General enemigo Canterac en contestación a las que con fecha 27 
y 28 del pasado le remití, con el oficial parlamentario mandado al 
efecto. 

Tengo la honra de ofrecer a Ud. los sentimientos de mi más 
alta consideración. 

H. M. $. 


(Edo.) Rudecindo Alvarado 
H. M. S. Ministro 
de Guerra y Marina. 


[f. 1v.] 
Ver 76458(?) 
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Hacienda de La Magdalena 


[Dese a La Gazeta. - Recibido y que el Gobierno hará nuevos 
esfuerzos para reparar el quebranto y vengar la sangre de los 
soldados de la Patria. ] 


Tlustrísimo señor. 


Impelido de la necesidad de alimentar el ejército y tratando 
de preservarle de los estragos que habían comenzado a sentirse por 
la insalubridad del clima de Arica, me moví con dirección a 
Moquegua en donde el general Valdés con dos batallones y cuatro 
escuadrones se había estacionado, y a cuyas inmediaciones se 
hallaban todos los víveres y recursos que había separado de la 
costa. La desolación del país era tan completa que me fue 
necesario transportar a lomo de mula hasta la Villa de Moquegua 
con mil dificultades víveres secos que se habían desembarcado de 
la escuadra. El día 19 del presente encontré al enemigo en posición 
en Cerro, la que abandonó inmediatamente que notó las 
disposiciones de atacarle. En ese momento se puso en retirada y le 
hice atacar con las compañías de Cazadores y cuatro batallones de 
Reserva que le persiguieron del modo más vivo por espacio de dos 
leguas desalojándole de cuantas posiciones iba tomando hasta que 
últimamente se estableció en los altos de Torata. En ese punto trató 
de hacer una vigorosa resistencia y fue desalojado sucesivamente 
de sus posiciones que, una sobre otra en escalones, había 
establecido hasta que últimamente se retiró a la(?) [f. 1v.] de la 
cresta del cerro. 

En ese estado puesto ya el general Valdés en derrota llega 
con su ejército el general Canterac y emprende un segundo ataque 
sobre nuestras columnas que ocupaban sus posiciones. Éstas 
tuvieron que retirarse a la reserva que la había establecido en un 
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punto ventajoso con dos piezas de Artillería y el enemigo volvió a 
situarse en la cima del cerro. Al cerrar la noche pudiendo en ella y 
sin ser molestado retirar el ejército hasta Moquegua, en donde 
permanecí hasta el 21 en que el enemigo meobligó a un nuevo 
combate desventajoso por mi parte respecto a la inferioridad de 
mis fuerzas, mas sin embargo fue disputado el terreno cuanto fue 
posible y al fin obligado a seguir mi retirada aunque desordenada 
por lo que se ha sentido alguna pérdida y más que todo la 
moralidad de la tropa con cuyo motivo he resuelto embarcar el 
ejército reforzando la División de Fanapa (?) En movimiento ya 
sobre Caranga (?) con trescientos hombres de tropa y todos los 
arsenales del ejército. 

El general Martínez y jefe del Estado Mayor Pintos pasaron 
a reorganizar la fuerza en Pisco mientras yo me dirijo al Sur a dar 
un impulso a las operaciones si las circunstancias lo permitiesen 
asentando a Ud. que en primera oportunidad pasaré los detalles 
respectivos. 

Tengo la honra [f. 2] de manifestar a Ud. los sentimientos 
de mi más distinguido aprecio. 

Honorable Señor 


(Edo.) Rudecindo Alvarado 
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18 de septiembre. 
Lima, 18 de septiembre de 1822. 


[Agréguese a esta nota copia del oficio en que contesta el 
comandante de la División de Colombia y la última nota del 
ministro sobre el particular y tráigase al acuerdo] 


I. H.S. 

El Comandante General de la División de Colombia en 
contestación a la nota que le dirigí con fecha de anteayer 
trasmitiéndole lo que Ud. en comunicación de ese día se sirvió 
decirme con relación al Batallón de Voltígeros de dicha División, 
que S. E. el Protector había dispuesto fuese uno de los cuerpos 
expedicionarios, con igual fecha me dice lo siguiente: 

“Excelentísimo señor = El Batallón de Voltígeros es parte 
de la primera Brigada de Colombia que he puesto a las órdenes del 
señor general Laza por las de mi Gobierno. Antes diré a Ud. que 
éste me ha prevenido (¿) Siempre al del Perú, mantenga reunida la 
División y ahora tengo que expresar que cuando sea absolutamente 
imposible conservarla íntegra, no podría pasarse a subdividir las 
brigadas por mil motivos, y el más poderoso porque la tropa no se 
halle pronta fuera de los jefes principales Ud. sabe que las 
dificultades que se han tocado aquí para manejar un solo batallón 
expuestas a mi Gobierno, lo movieron a organizar la fuerza de mi 
mando de un modo que la removiese internamente ha sido la 
división de las brigadas, cuyo mando recayó en personas que le 
merecen la mayor confianza y yo no puedo abso-/[f. 1v.] lutamente 
echar por tierra lo que me ha mandado observar con 
escrupulosidad el Presidente de Colombia animado del deseo de 
que nuestras tropas no den que sentir al gobierno y pueblo del 
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Perú.= Desde el momento que llegué, expresé a Ud. que 
dándoseme lo que necesitan los cuerpos para moverse, podrían 
estar listos a salir dentro de treinta y cinco días. Si se conviene en 
esto, la primera brigada estará pronta a marchar de aquí a veinte, y 
la segunda se le reunirá conmigo diez días después, siempre que en 
este tiempo llegue el batallón ¿, o de dé el reemplazo en caso de 
saberse en el mismo término que ha naufragado. Esta es la 
exposición que he creído deber hacer a Ud. en respuesta al oficio 
que recibí ayer.= Dios guarde a Ud. muchos años = El general 
Juan Paz del Castillo = Ilustrísimo señor general en jefe D. 
Rudecindo Alvarado =” 

Tengo el honor de transcribirlo a Ud. para que se sirva 
elevarlo al conocimiento de S. E., asegurándole con este motivo 
los sentimientos de mi mayor consideración y aprecio. 


1. :H.S: 

(Fdo.) Rudecindo Alvarado 
I. H. S. Ministro de 
la Guerra y Marina. 
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19 de septiembre de 1822. 


Vista por S. E. el Supremo Protector del Estado la última 
contestación del señor general de la División Auxiliar de Colombia 
que V. S. IL me transcribe en su nota de ayer, S. E. se considera en 
el caso de desear una resolución terminante de este jefe respecto al 
auxilio de tropas que gusta prestar para la próxima campaña. La 
expedición, como dije a V. S. en mi oficio anterior, fue combinada 
sobre la cooperación de los soldados de los cuatro Estados unidos. 
La necesidad, la salud común y la gloria de todos interesaban la 
realización del plan con aquellas fuerzas así porque éstas debían 
terminar la guerra en la América Meridional, como porque sin el 
concurso simultáneo de cada una de otras divisiones habría lugar a 
quejas y celos siempre funestos a la causa pública. 

Afortunadamente la franqueza generosa de S. E. el 
Libertador de Colombia al remitir sus tropas auxiliares dejó 
expedito el medio en que obrasen [f. 1v.] según las circunstancias: 
desea que si es posible que una fracción de ella cumpla la voluntad 
del Gobierno peruano en los justos objetos de la guerra. Ninguno 
más ejecutivo y ventajoso que el que S. E. el Protector se ha 
propuesto en la expedición proyectada, mas como el tiempo es el 
más poderoso recurso para alcanzar el éxito se acumulaban 
grandes dificultades y se aventura la campaña si es que el señor 
general de la División Colombiana insiste en la demora que pide y 
en negar la prevista concurrencia del Batallón de Voltigeros. En 
esta precaución de esos males a S. E. no le es ya permitido 
suspender la salida de la expedición más allá del término de diez 
días desde esta fecha para que acabe de habilitarse la Brigada en su 
última entrevista que el expresado señor jefe ofrece a S. 1.? estimo 
también suficiente este término para concluir el equipo y 
reparación de la columna expedicionaria [f. 2] y en esta virtud S. 
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E. expresa que por medio de V. S. I. se explique positivamente si 
para el dos del corriente estará lista o no a embarcarse la tropa 
colombiana. V. S. I. está autorizado para asegurar al señor general 
que si el plan indicado aún se creyese corto? quedarán listos los 
transportes para conducir el residuo de las fuerzas que no pudieren 
embarcarse en las destinadas a la expedición a fin de que se unan 
en tiempo y se satisfaga las justas miras que indica en su respuesta. 
Tengo la honra de recomendar a V. S. I la exigencia de este 
importante asunto de cuyo resultado dependen combinaciones 
importantes. 


General en jefe (Fdo.) Rudecindo Alvarado 
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Arica, 1” de diciembre de 1822 
H. S. 


Consiguiente a las instrucciones que V. S. I. me pasó en 
sus dos comunicaciones de 12 de diciembre por las que el 
Soberano Congreso y el Gobierno me designan las facultades que 
en lo político y militar debo durante mi destino ejercer en los 
pueblos del Sur del Perú, yo trataré de desempeñarlas con toda la 
exactitud correspondiente a la confianza que se me ha hecho y a 
mi propia responsabilidad. Así es que el Soberano Congreso y la 
Suprema Junta Gubernativa deben estar seguros de la observancia 
de sus instrucciones en cuanto penda? de mis alcances, y lo 
permitan las circunstancias. 

Tenga V. S. la bondad de hacerlo presente así al Supremo 
Gobierno, y recibir las consideraciones de mi más alto aprecio. 


H. $. 


(Fdo.) RudecindoAlvarado 
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10 de diciembre. 
Cuartel General en Arica, 10 de diciembre de 1822. 


H. S. 
[Enterado y aprobado. 
Contestado en 22 de diciembre] 


Cuando el 6 del corriente arribé a este puerto con los 
últimos transportes encontré ya recibidos los demás y 
desembarcada la tropa que conducía a su bordo. Entonces se me 
anotició que en los primeros días se habían desviado del pueblo a 
distancia de algunas cuadras varios soldados del Batallón N* 4 que 
fueron sorprendidos y tomados prisioneros por hallarse indefensos. 
Supe igualmente que los enemigos, consecuentes a sus principios, 
habían asesinado algunos de ellos y cortado las orejas a otros. 

A los pocos días de este suceso el paisano D. Esteban 
Iglesias condujo siete prisioneros del ejército enemigo que en 
compañía de otros habitantes del país hizo por sorpresa en el 
pueblo de Lodpa (¿Loja?). Los mismos que he propuesto al 
general Valdés para que sean cajeados por los que del N* 4 fueron 
apresados reclamando de este jefe la atroz conducta que observó 
su partida con éstos. 

Acompaño a V. $. en copia el oficio a que se refiere la 
propuesta del canje de que aún no he recibido contestación. 

Sírvase V. S. transmitirlo al conocimiento de la Suprema 
Junta Gubernativa para su inteligencia y admitir la mayor 
consideración y aprecio con que soy 

su atento servidor 


(Fdo.) RudecindoAlvarado 
H. S. Secretario de la Guerra 
General de brigada D. Tomás Guido 
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Arica, 13 de diciembre de 1822, 


[Enterado. 
Contestada22deen diciembre] 


En los precisos momentos que se preparaba el buque a dar 
la vela se me avisa por conducto seguro la llegada del enemigo a 
Tacna con cinco Escuadrones de Caballería y el Batallón de 
Gerona. 

Sin embargo no varío la resolución de sostenerme en esta 
posición por las insuperables dificultades que ofrece un 
reembarque, y que indico a V. S. I. en mis comunicaciones fecha 
de ayer. 

Es muy probable se me comprometa a una batalla que muy 
lejos detener deseo. 

Dígnese V. S. anunciarlo a S. E. la Suprema Junta 
Gubernativa y admitir la consideración y aprecio con que soy de 
V. S. L atento servidor. 

(Fdo.) Rudecindo Alvarado 
S. Secretario de Guerra. 
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16 de diciembre. 
[Contestada en 31] 


Antes de mi recalada a este puerto arribé al del Iquique, del 
partido de Huarapucá(?) y encontré de comandante al capitán del 
Ejército Real, D. Manuel Anaya, quien después de no haber 
ejecutado ninguna de las órdenes del general Valdés sobre retirar 
ganados y demás, se me prestó a toda clase de servicios, 
manifestando la mayor adhesión a nuestra causa conforme a sus 
ideas liberales. 

Con tan buen apoyo juzgué oportuno ocupar este punto con 
una pequeña fuerza encargada al coronel graduado D. Francisco 
Bermúdez con el doble objeto de aumentarla, y por ella adquirirme 
los auxilios para el ejército que ofrece aquella población, contando 
siempre con la bella disposición de aquel benemérito comandante 
español. 

Él, muy lejos de engañar mis esperanzas, ha cooperado con 
toda actividad y celo a llevar el objeto que me propuse, según me 
lo comunica dicho coronel Bermúdez y he juzgado un deber 
premiar tan importantes servicios expidiéndole el título de 
sargento mayor con grado de teniente coronel, a que, por otra 
parte, le creo acreedor por la común educación y buenos principios 
que manifiesta. 

No temo haber excedido las facultades limitadas que en 
esta parte me tiene conferidas el Supremo Gobierno, juzgando que 
en ello se interesa [f. 1v.] la gratitud pública, el honor mismo de $. 
E. y el buen éxito de nuestra empresa. 

Dígnese, sin embargo, V. S. I elevarlo a su superior 
conocimiento para que si lo tiene a bien se sirva aprobarlo. 

Dios guarde a V. S. I. muchos años. Cuartel General en 
Arica, 16 de diciembre de 1822. 

H. $. 
(Fdo.) Rudecindo Alvarado 
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30 de diciembre. 
Arica, 30 de diciembre de 1822. 


[Enterado S. E. ha recibido con gran satisfacción esta noticia. 
Contestada en 16 de enero] 


Por parte oficial que he escrito hoy, me comunica el señor 
coronel mayor D. Cirilo Correa que con la División de su mando 
compuesta por el Regimiento del Río de la Plata y Granaderos a 
Caballo ocupó ayer la Villa de Tacna, de donde se retiraron los 
enemigos con la sola presencia de nuestras tropas. 

Aún no sabemos dónde se han fijado por las dificultades de 
perseguirlos que nos ofrece la aún mala reposición de nuestra 
Caballería. 

Es, sin embargo, muy satisfactorio poder anunciar a V. S. 
H. los transportes del más asentado(?) júbilo que con 
demostraciones inequívocas han manifestado los habitantes de este 
pueblo por su deseada libertad. 

Dígnese V. S. H. ponerlo en noticia de S. E. para su 
suprema satisfacción y disponer de la consideración y aprecio con 
que soy su atento servidor. 


(Edo.) RudecindoAlvarado 


V. S. H. Secretario del 
Despacho de Guerra. 
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Correspondencia del coronel Francisco de Paula Otero 
con el general Tomás Guido 


1 
28 de julio 
Carampoma, 28 de julio de 1822. 
[Contestado en 31 de julio] 
H.S. 


La División que fue al Cerro al mando de Loriga, según 
avisos de la Oroya(¿) ha regresado a Tarma, y el ganado pasó parte 
a Jauja con la Caballería, y no dudo continuará el resto a seguir el 
movimiento del ejército. 

Voy a hacer presente a V. S. L la marcha que concibo 
hacen los enemigos (si el plan es bajar a Lima). La División de tres 
mil hombres que se ha replegado a Huanchaco debe emprender la 
marcha por los altos a salir entre (¿) y Viñac a unirse con la del 
Cuzco que haya llegado a Huancavelica, que continuará por el 
camino recto a Limaguana o Cañete por entre Yauyos, porque de 
lo contrario se los comería todo con arreglo de esta comunicación 
he dispuesto que la [f. 1v.] partida de Ninavilca se repliegue a 
Huarochirí quedando la de Prada en Yauli y la de Vivas en el 
punto que ocupa con órdenes a la primera de replegarse a San 
Mateo, y la segunda por los Altos a unirse a Ninavilca si los atacan 
esta partida, la de Guzmán y el escuadrón de Dávalos a Matucana, 
quedando en la otra banda de la cordillera las partidas de Zárate, 
Ormaza y Lizarrago, con orden de replegarse a Canta a (¿) con la 
que se está formando: este es el único medio para poder hostilizar 
la que venga por Yauyos; y sólo espero realizarlo en el todo el que 
se acabe de herrar los caballos del escuadrón. Si es de la 
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aprobación de V. S. I. me lo diga sin dilación en la inteligencia que 
algunas partidas siempre han de quedar en la otra banda de la 
cordillera para observar los movimientos de la guarnición que 
queda en Huancayo; para ésta se necesita el armamento que tengo 
pedido; y con el objeto que no se demoren mando al capitán del 
Detall(¿), D. Joaquín Dabouza porque cualquier otro de estas 
milicias puede andar con contemplaciones con los arrieros. 

Ayer llegaron los oficiales capitán D José Orbiola, teniente 
José Ortega y el subteniente D. Manuel Perraya(¿) con oficio de V. 
S. H. 

El primero ha sido destinado a Chacapota(¿) [f. 2.] A la 
partida que se ha formado y los dos últimos a la de (¿) y espero dos 
otros más para la otra y que me diga V. $. IL. en qué puntos se han 
de pagar sus sueldos. 

Aseguro a V. S. I. la consideración de mi aprecio 


SS. 
(Fdo.) Francisco de Paula Otero 


H. S. Ministro 
de Guerra y Marina. 
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5 de noviembre. 
Carampoma, 5 de noviembre de 1822, a las 7 de la noche. 


[Contestado en 8 

Me he tenido(¿) al Gobierno este oficio en que se refiere Ud. Y 
que uniéndose a la recomendación que hace en favor del español 
D. Custodio Álvarez el conocimiento anticipado que yo tenía de 
las virtudes patrió-/ [f. 1v.] ticas he esforzado mi interposición ante 
S. E. en favor de altares como lo exige la justicia. ] 


H. S. 


He recibido comunicación del Cerro y del pueblo de 
Huariaca, fechas 31 y 1%. La del 31 es del administrador D. 
Custodio Álvarez al que alcanzaron los enemigos a poca distancia 
del Cerro, le tomaron el equipaje, dinero del Estado, papeles e 
hicieron prisionero al Gobernador interino que iba en su compañía, 
pudiendo escapar y su amanuense por ir bien montados; la del 1* 
es del Alcalde que se lamenta de las extorsiones que han hecho en 
toda la población y que no han perdonado ni las iglesias, de las que 
se han llevado hasta las custodias. En ambas aseguran que la 
fuerza se compone de ochocientos hom-/[f. 1v.] bres entre 
Infantería, Caballería y Montonera, la que se ha internado hasta las 
Quebradas, recogiendo ganado, siendo falsa la toma de los 
Cívicos. 

He contestado a los que escriben de un modo halagieño 
para contentarlos y que no desmayen. 

Tenga V. S. H. la bondad de hacer presente el mérito del 
Administrador a la Suprema Junta para que se le libre el título de 
propiedad de Administrador del Cerro, pues su actividad, 
constancia en defender la Causa, la absoluta pérdida de sus 
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intereses, la mendicidad en que se halla su familia en Tarma, y 
mirado todo esto en un español exige se le atienda con preferencia 
a los americanos. 

Aseguro a V. S. H. los sentimientos de mi mayor 
consideración y aprecio. 


(Fdo.) Francisco de Paula Otero 


H. S. Secretario de Guerra y Marina 
Sr. general de brigada D. Tomás Guido. 


229 


5 de noviembre. 
Carampoma, 5 de noviembre de 1822. 


[Contestado en 8. 

Enterado que el Gobierno ha recibido por diversos conductos 
noticias de haber los enemigos internándose a Huánuco y aunque 
me parece inverosímil esta operación ateniéndose los preparativos 
en Jauja, según también se avisa para enviar tropas al Sur, sin 
embargo debe estirar(¿) su celo para adelantar el conocimiento 
exacto de las operaciones últimas que el enemigo se propone 
emprender. Remítame gacetas de la acción de Raulet. 


H. S. 


Los partes que he recibido fecha 3 y 4 se contraen a varias 
cosas: los paisanos, entre ellos un vecino de Huánuco que dice 
pasó el día 1” por el Cerro, asegura que la División enemiga se ha 
dividido en tres trozos, una hacia Oyón, otra para Huanchaco y 
otra a recoger ganado, que todas se componen de 1.200 hombres, y 
que en Tarma estaban próximos a salir dos Batallones, según ellos 
lo habían dicho en el Cerro; en esto último están conformes los 
avisos de las Partidas y los del pueblo de Reyes, pero en la fuerza 
que pasó al Cerro y en la dirección que ha tomado discrepan. 

La pasada, que dicen, de una División a Huánuco, no me es 
creíble, particularmente por el camino que han tomado porque con 
sola decisión de los peruanos y lo estrecho de él, no se necesitan 
balas, como que en el pueblo de Yanahuanca que incendiaron y 
que es el primero del tránsito sufrieron bastante extorsión, según 
parte de (¿) 


A esa Capital no dudo vayan muchos exagerando y 
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diciendo que se dirigen hacia Huaras, como me lo han avisado, por 
ese motivo y porque no se extrañe que no lo comunico dirijo éste 
aunque todo me parece falso y sólo cierto que se hayan esparcido a 
recoger ganado. 

Reitero a V. S. H. mi consideración y aprecio. 


(Edo.) Francisco de Paula Otero 


Sr. Ministro de Guerra y Marina 
General de brigada D. Tomás Guido. 
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10 de noviembre. 
Carampoma, 10 de noviembre de 1822. 


[Contestada en 12. 
Dese a la Gaceta, según se ha indicado a Romero] 


H. S. 


La División enemiga, que según tengo dicho a V. S. H., se 
internó al Cerro, no pasó de la hacienda(¿) de Chinche, han llevado 
crecido número de ganado mayor, y menor muy poco; caballos y 
mulas como doscientas, siendo la mayor parte de los (¿) del 
mineral, que son inútiles. 

La conducta que ha observado Barandalla, comandante de 
ella, ha sido opuesta a la generosidad con que el mayor Soulanger 
trató a los rendidos en Caucato; éste ha incendiado varias casas en 
Ninacaca, Carnamayo y resto de Reyes, después de haber fusilado 
en el último al cura inter D Antonio Cerma(¿), sin más mérito que 
ser patriota, que no haber querido descubrir dónde se hallaba 
oculta la magnífica custodia del pueblo; a este infeliz eclesiástico 
lo alcanzaron en su fuga en el Cerro, lo hicieron andar por todas 
sus correrías a pie, sufriendo del más atroz trato hasta regresar. 
Esta conducta y la que han tenido con los oficiales de la Partida de 
Orrantía nos enseña a que olvidemos la generosidad americana y 
[f. 1v.] usemos de la reciprocidad, la que protesto, previo el 
permiso del Gobierno, no perdonar con los españoles seguro de 
que de todos modos, no me han de dar cuartel ni a los oficiales de 
las partidas. 

Se han presentado dos soldados que desertaron en 
Carnamayo, ambos de Chuquisaca, dicen que ha sido considerable 
la deserción a la parte de las Quebradas. Luego que descansen un 
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poco, pues están bastante estropeados, los pasaré a ésa. 


Reitero a V. S. H. los sentimientos de mi más alta consideración y 
aprecio. 
H.S. 


(Edo.) Francisco de Paula Otero 


H. S. Secretario de Guerra y Marina 
y general de brigada D. Tomás Guido. 


[f£. 2] 


Ya estaban en la prensa las contestaciones anteriores cuando se 
han mandado publicar el oficio del Sr. Coronel Otero instruyendo 
en la impropia y atroz conducta del comandante enemigo 
Barandalla en sus últimas correrías por pueblos indefensos 
sentimos de verdad no habernos equivocado en la nota con que 
marcamos en el número antecedente en este periódico. La inmensa 
distancia entre la generosidad americana y el espíritu mezquino y 
atroz en nuestros enemigos. Por algún tiempo la santa religión de 
Jesucristo pareció respetada por los vándalos peninsulares, no 
porque su corazón fuese menos viciado, sino porque temieron con 
razón concitar la ira en los pueblos piadosos, pero ya el velo está 
corrido, la más cara de la hipocresía ya no existe sino en tanto 
sirve de escudo para mayores crímenes, los templos son 
saqueados, sus ministros perseguidos con el cuchillo y la bárbara 
saña española nada perdona sino lo que ceba su sed de venganza, 
su codicia y crueldad. 


¡Pueblos escuchad el siguiente / Atentado horrible!!! 
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10 de noviembre. 

Carampoma, 10 de noviembre de 1822. 
[Contestada en 12] 

H.S. 


Por el movimiento que han hecho los enemigos de la 
Provincia, me parece conducente hacer pasar esta Compañía, el 
Escuadrón a Canta y demás partidas que cubren esa Quebrada a la 
de San Mateo porque si está en los intereses del plan que se han 
propuesto aproximarme con todas ellas reunidas hacia Jauja, de 
esta banda del río, a hacerles algún mal con hostilizarlos 
diariamente y obligarlos a reconcentrarse cuando menos a 
Huancayo y levantar los pueblos en masa, lo que se dignará V. $. 
H. decírmelo en contestación dando las instrucciones que tenga 
bien la Suprema Junta para, guiado de ellas, no trepidar en mis 
resoluciones. 

Tengo el honor de ofrecer a V. S. H. mis justas 
consideraciones. 

H.S. 


(Edo.) Franciscode Paula Otero 


H. S. Secretario de Guerra y Marina 
y general de brigada D. Tomás Guido. 
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10 de noviembre. 

Carampoma, 10 de noviembre de 1822. 
[Contestada en 12] 

H. S. 


Desde que regresé de esa Capital pedí al Gobernador del 
Cerro doscientos reclutas con el objeto de formar en este punto 
otra Compañía y poner ésta en el número de 150, lo que si le 
parece bien a V. S. H., caminarán luego que lleguen (aunque con 
la entrada al Cerro de los enemigos debe retardarse un poco) 
teniendo presente que aquí se concentrarán mejor por estar en 
clima aparente a su naturaleza, y disciplinados por buenos oficiales 
que se sirva remitirme cuando los pida, pueden incorporarse a la 
División que salga por esta parte. 

No obstante que mi jurisdicción en este partido y el de 
Canta no es más que puramente militar para satisfacer los deseos 
de la Suprema Junta he oficiado a los Gobernadores para que con 
la prontitud posible hagan recluta y la remitan a disposición de V. 
S. H. dando de este modo el debido cumplimiento a su apreciable 
de 3 [f. 1v.] 


Aseguro a V. S. H. los sentimientos de mi mayor 
consideración y aprecio. 
H. $. 


(Edo.) FranciscodePaulaOtero 


H. S. Secretario de Guerra y Marina 
y general de brigada D. Tomás Guido. 
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10 de noviembre. 
Carampoma, 10 de noviembre de 1822. 
H.S. 


Quedo enterado del oficio que contestó el comandante 
Prada que de orden de la Suprema Junta me transcribe V. S. H. 
para mi inteligencia; este comandante no me ha puesto una letra y 
como los que vienen de la montaña se pasan derecho a esa Capital 
y lo mismo hacen de regreso, me he visto en la necesidad de dar 
orden a Yauli y San Mateo para que a los que vengan los remitan a 
este punto, para poder de este modo pasarle algunas órdenes 
aunque al pasar por Yauli expreso que iba independiente de mi 
jurisdicción, que no lo dudo por su ignorancia y perversidad. 

Aseguro a V. S. H. los sentimientos de mi mayor 
consideración y aprecio. 

H. $. 


(Edo.) FranciscodePaulaOtero 


H. S. Secretario de Guerra y Marina 
y general de brigada D. Tomás Guido. 
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10 de noviembre. 
Carampoma, 10 de noviembre de 1822. 
[Contestado en 12] 


H. S. 

En vista del oficio del comandante D. José Fernando Prada, 
que me incluye V. S. H. en el del 26 pasado, hago presente que 
cuando para remedio de la anarquía que asomaba en las montañas 
expuse quién era Prada y D. José Manuel Torres, por el que 
respondo era patriotismo, pues tengo conocimiento antiguo de él y 
estoy informado de los servicios que ha hecho a la Causa, 
particularmente en la última instrucción(¿) que hicieron los 
enemigos, lo que motivó a los comandantes y oficiales a pedirlo 
por Gobernador, cuyo oficio firmado por ellos mantengo en mi 
poder. 

Prada en su oficio se figura Gobernador, yo he estado 
persuadido que solo se le ha nombrado comandante de las Partidas 
y a Torres Gobernador, como me lo hadicho V. S. H., arreglado a 
esto mis órdenes sólo le amplían las facultades que como a tal le 
corresponden encargándole reservadamente observe la conducta de 
Prada y sin chocar con él, me dé aviso para poner remedio, pues no 
me era extraño que a la distancia cometiere excesos, cuando 
estando en Yauli los ha hecho. Dígalo el pueblo de San Mateo que 
se ha quedado con las bestias que le dieron y el escándalo con que 
mientras yo estuve en ésa se sacó a todos los vecinos de la 
Provincia que se hallaban detenidos o sospechosos. Dígalo el 
pueblo de tarma, que es la causa de haber levantado montoneras 
contra la Patria por haberles sacado todo el ganado, sin reservar el 
de los patriotas, contándose entre ellos el de D. Antonio Bermúdez 
y el de mi casa, al que he podido recoger alguna parte del 
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yeguarizo. 

El nombramiento que obtuvo Prada de comandante lo 
liberó de la pesquisa, que por orden del excelentísimo señor D. 
José de San Martín iba a principiar por denuncia de los pueblos 
para descubrir la porción considerable de ganado que ha remitido a 
vender en esa Capital, la que no puede negar porque cuando se 
retiró el Sr. Arenales estaba en la mendicidad. Él no [f. 1v.] ha 
tenido sueldo, mantiene lujo, la consecuencia es clara y que 
pretende separar a Torres bajo la figuración de godo y que no es 
militar, en lo que van iguales para continuar sin embarazo 
luchando. 

El envalentamiento [Sic por envalentonamiento?] que ha 
tomado este comandante no procede de otra cosa que el verse en 
un rango elevado, sin más mérito que el haber perdido su partida 
en Rumichaca, que a beneficio de los Cerros y el haberse 
dispersado por todos ellos no fueron prisioneros y que no siendo 
entonces más que un teniente por el Gobernador González, es hoy 
sargento(¿) 

El remedio que tiene la anarquía, que quiere volver a 
asomar, es que el día que tome un poco de calor el emprender la 
marcha (que no me es difícil) con una partida y escarmentar al que 
la origine. 

El número de ganado que dice ha tomado al enemigo es 
falso, y sí cierto que lo sacado de las haciendas que de la montaña 
están más inmediatas al valle, y el tiempo acreditará cuanto 
expongo, lo que ya de palabra lo tenía especificado a V. S. H. 

Aseguro a V. S. H. los sentimientos de mi mayor 
consideración y aprecio 

H. $. 


(Fdo.) Francisco de Paula Otero 


Honorable señor Secretario de Guerra, Marina y general 
de brigada D. Tomás Guido. 
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10 de noviembre. 
Carampoma, 10 de noviembre de 1822. 


[Contestada en 12] 


H. S. 


El espía que desde Yauli dije a V. S. H. había salido para la 
Provincia acaba de llegar, las comunicaciones que ha traído en 
extracto son las siguientes, las que dirijo con un oficial en posta. El 
6 marcharon para Huancavélica los Batallones Infante y Cantabria, 
los Escuadrones de Ferraz y Rebolta, Canterac se hallaba en 
Huancayo convaleciendo de un fuerte ataque, y debe haber 
marchado con el Escuadrón de Mansilla. El Batallón de Arequipa 
pasaba a Huancayo y uno de los del Imperial dicen que queda en la 
Provincia pero hasta el 6 por la noche el uno estaba en Jauja y el 
otro en Tarma, que es el que expedicionó al Cerro. El primer 
Regimiento marchó hace días en la misma ruta. Toda la cebada en 
grano, ganado vacuno y cuanto tenían marchó el mismo día. 


Carratalá va mandando las fuerzas y Loriga debe de 
haberlo hecho, pues ese día llegó de Huancayo. 


Mañana regresa el mismo espía con buenas bestias que le 
he dado de la Partida para que no se demore. A los corresponsales 
les hago las prevenciones de lo que deben indagar, quienes con 
franqueza, se pasean en toda la Provincia y estuvieron en 
Huancayo hasta verlos salir y numeran al Infante con cuatrocientas 
plazas, y Cantabria con seiscientas, sólo de la Caballería no 
especifican el número. El gran acopio de suministros que hizo 
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Ferraz en Chupaca al marchar lo distribuyó a los vecinos del 
pueblo, y sólo una parte pequeña trasladaron a Concepción para el 
Escuadrón de Mansilla. 


Aseguro [f. 1v.] a V. S. H. los sentimientos de mi mayor 
consideración y aprecio 
H. $. 


(Edo.) Francisco de Paula Otero 


Honorable Señor Secretario de Guerra, Marina y 
General de brigada D. Tomás Guido. 
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10 
N* 20 
Carampoma, 20 de noviembre de 1822. 


[Contestado en 6 de diciembre] 
HS; 


Tengo el honor de pasar a conocimiento de V. S. H. la 
representación que el párroco de la Doctrina de Yanaguanca, por 
conducto del Gobernador del Cerro, me ha dirigido con los 
documentos que la acompañan para que penetrado de ella se haga 
cargo del estado melancólico en que se hallan esos pueblos 
expuestos a batirse unos con otros, y que si los enemigos vuelven a 
expedicionar temo sean grandes los desórdenes. La distancia en 
que estoy de ellos no me permite tomar un exacto conocimiento de 
las causas que lo motivan; el Gobernador se satisface con remitir 
los recursos sin el correspondiente informe, sin indicar las 
providencias que ha tomado, lo que me pone en la mayor 
perplejidad. 


En una de sus comunicaciones me dice que al oficial D. 
Eugenio Macaya, cuando estuvieron los enemigos en Chinchi, los 
peruanos de Yanaguanca lo mataron a palos, sin expresar las 
causas por lo que hicieron, y aunque debo suponer que no se 
habrán concluido las declaraciones, pero el parte que se le pasó 
debe indicarlo, por estos fundamentos he tenido por conveniente 
no contestar al párroco hasta que V. S. H. se sirva ordenarme lo 
que debo hacer porque al paso que corramos(¿) los poderosos 
motivos que le obligaron a dirigir su carta al Comandante 
enemigo, veo las funestas consecuencias que de ello resultan, pero 
recordando lo de Macaya, da lugar a suponer otras miras. 
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Aseguro a V. S. H. los sentimientos de mi mayor 
consideración y aprecio 
H.S. 


(Fdo.) Francisco de Paula Otero 


Honorable señor Secretario de Guerra y Marina 
General de Brigada D. Tomás Guido. 
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Carta del Comandante Naval Manuel Blanco Encalada a 
Tomás Guido 


3 de septiembre. 
Fragata Protector, 3 de septiembre de 1822. 


[(¿) recibe y contestado en 4 de septiembre] 
Señor. 


Tengo el honor de participar a V. S. IL que en este momento 
que son las seis de la mañana acabo de fondear en esta bahía en la 
fragata Protector con veintiocho días de navegación en convoy 
con la fragata Guayas que se halla próxima a dar fondo en este 
instante, cuyo mal estado me ha retardado en la navegación. 

Anoticio a V. $. I. los estados de la tropa de transporte que 
conduzco a mi bordo como igualmente la lista de los señores 
pasajeros, luego que fondée la Guayas pasaré igual noticia. 

Tengo la honra de ofrecer a V. S. I. los sentimientos de 
consideración y aprecio con que soy su atento servidor 


LS. 
(Fdo.) Manuel Blanco Encalada 
Excelentísimo Sr. Ministro de Estado 
Ministro de Guerra y Marina 
D. Tomás Guido. 
[f£. 1v.] 
[4 de septiembre de 1822. - sigue un documento N* 7679. Estado 


de Fuerza del Batallón de Infantería N* 2 — Fragata 
Protector(Fdo.) Pedro lzquierdo /Pedro Alsina] 
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Cartas de Juan Pardo de Zelaya a Tomás Guido 


20 de abril. 
Tlustrísimo señor. 


[Que venga 
Contestado en 24 del presente.] 


Después de la desgraciada jornada del 6 del corriente en 
que ya no me había quedado otro arbitrio que ser prisionero u 
ocultarme de los enemigos, tomé felizmente este último partido, 
después de haber tocado algunos medios de escapar pero todos 
inoficiosos, ocultándome en uno de los bosques que circulan el 
pueblo de Ica, donde he permanecido hasta el día 17 en que los 
enemigos dejando establecido las riendas del Gobierno de Ica en 
manos de los europeos avecinados en este pueblo emprendieron su 
retirada y de la cual me aproveché inmediatamente para emprender 
mi fuga liberándome de las Partidas de peruanos establecidas con 
el objeto de perseguir a los dispersos en que ponían el mayor 
empeño hasta la entrada de Chunchanga, donde permanecía su 
último comisionado situado en el paso más preciso pero burlando 
también su vigilancia, llegué el 18 en la noche al pueblo de 
Chincha al que encontré absolutamente abandonado y donde pensé 
permanecer para tomar aquellas medidas de precaución que eran 
necesarias para proteger a los dispersos, lo que había empezado a 
ejecutar hasta el 19 en la mañana, que llegó el comandante Raulet 
con parte de su Escuadrón, a quien enteré e hice presente todas las 
medidas que debía tomar [f. 1lv.] tanto para asegurarse de los 
enemigos, como para que apoyase la reunión de los dispersos que 
se hallan en los bosques y las haciendas, y confirmado que este 
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señor se hallaba en este punto el coronel Batorviejo(¿), nombrado 
Comandante General por S. E., pasé a recibir sus Órdenes, quien 
me ha expresado alguna incertidumbre sobre si debo permanecer 
en estos puntos O pasar adonde el Superior Gobierno tenga a bien 
destinarme, lo que comunico a V. $. I. para que se sirva elevarlo al 
conocimiento del Supremo para que delibere lo que halle por 
conveniente. 

Dios guarde a V. S. I. muchos años. Cañete, 20 de abril de 1822. 


H. S. 
(Fdo.) Juan Pardo de Zelaya 


Tlustrísimo señor Ministro de Guerra 
y Marina D. Tomás Guido. 
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22 de mayo. 
Ilustrísimo y honorable Señor. 


[Contestada en 23 
Aprobado] 


La pronta creación del Batallón de infantería de línea en 3 
del perú en la ciudad de Ica no ha dado lugar, hasta la fecha, para 
pensar en el uniforme que en lo sucesivo lo había de diferencia de 
los uniformes que usan los demás Batallones del Ejército, tanto por 
la escasez del punto donde se creó, cuanto por la imposibilidad de 
conseguir telas aparentes al objeto; y siendo necesario que el 
Cuerpo de oficiales se uniforme con la decencia que corresponde a 
su clase propongo a V. S. I. el de casaca y pantalón azul; corbatín 
y botamangas aurora; solapa, cartera y barras del forro granas; 
vivos y botón blanco con un ojal en su extremo triangular en el 
corbatín, el que espero se servirá V. S. I. elevarlo al superior 
conocimiento del Sr. Supre-/[f. 1v.] mo Delegado para su 
aprobación. 

Dios guarde a V. S. I. muchos años. Lima, 22 de mayo de 
1822. 

Excelentísimo y Honorable Señor 


(Fdo.) Juan Pardo de Zelaya 


Excelentísimo y Honorable Señor D. Tomás Guido 
Ministro de Guerra y Marina. 
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19 de junio. 


Lista de los individuos Cívicos que se hallan trabajando en la 
construcción de vestuario de los señores oficiales del Batallón de 


Infantería N* 3 del Perú. 


NombresCuerpos 


Juan Antonio Espinoza 
Rufino Vega 
Manuel Quintanilla 
Cecilio Rodríguez 
Hipólito Varela 
JuamPadilla cor nea cac ra 
Manuel Luque 
Anselmo Jiménez 
Pedro Guarniro 
Juan Monterola 
Juan Rivera 

Cabo 1” Celedonio Alfaro 

Sgto 2% José Zaldívar 


Nombres Cuerpos 


Juan Antonio Zalazar.................. 
Aniceto Espinoza 

Sarg. 2? Simón Huertas 

Ídem Evaristo Lozada.......o.oooooooommm..... 
Manuel ZarTia......oooococccccccnnncco ooo 


Lima, 11 de junio de 1822 = José Miño 


Cívicos de la 9(¿) 


idem Peruanos 


ídem Pardos 
Dragones 
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Lima, 19 de junio de 1822. 


El Maestro José Miño y los [f. 1v.] individuos que contiene 
esta lista no podrán ser incomodados por el servicio durante la 
Obra que tienen contratada por el Batallón de Infantería N* 3 = 
Guido = 
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Carta de Antonio José de Sucre a Tomás Guido 
24 de mayo de 1823. /3" 


REPÚBLICA DE COLOMBIA 
N* 26 
Lima, a 24 de mayo de 1823. 
Al Señor Ministro Secretario de Estado y del Despacho de 
Guerra y Marina. 


Señor Ministro. 


S. E. el presidente de la República del Perú me colma de 
favores y de honra con el nombramiento de general en jefe del 
Ejército Unido, que V. $. se sirve transmitirme. En diferentes 
conferencias he manifestado a S. E. cuán distante se halla mi 
suficiencia de la capacidad que necesita el jefe que se encargue del 
mando del Ejército Unido en el Perú. Los elementos de que él está 
compuesto exigen que el que lo dirija tenga una base de autoridad 
que le deba más a su reputación que a su destino y tal vez más 
facultades más allá de lo ordinario. 


En Lima y en el Ejército mismo existen hoy generales más 
antiguos y graduados que yo, cuyos nombres marcados con 
repetidas victorias en la guerra de América imprimen por sí solos 
el respeto y la obediencia y por sus relaciones pueden conciliar [ f. 
1v.] las peligrosas circunstancias en que está colocado el Ejército 
Unido. Mi posición es muy diversa, y mi carácter actual en el Perú 
me separa de un destino, que sería una usurpación a los 
beneméritos jefes que han combatido por la libertad de este país, y 
que son naturalmente llamados al rango con que S. E. se digna 
distinguirme. 


Es cierto que mi espada no será la de un soldado pasivo en 
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la campaña que va a abrirse; me lisonjeo ser mezclado en las filas 
de los batallones expedicionarios y me prometo un laurel de los 
que el Perú dispense a sus guerreros; pero lo procuraré únicamente 
como un jefe subalterno o como simple soldado, que debe ser igual 
para un americano cuyo objeto sea sólo combatir por la Patria. 


Permitirá S. E. que al repetir los motivos que me alejan del 
mando en Jefe del Ejército, pueda presentarle humildemente por 
conducto de V. S. el homenaje de mi respeto. 

Dios guarde a V. S. 


Señor Ministro 


(Edo.) Antonio José de Sucre 
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